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Capítulo 1





 


Justamente
hoy se cumplían diez años desde que me vine a vivir a la cabaña del lago…


 


En
aquellos momentos me sentía de lo más sensible, pero a la vez con una sonrisa
de oreja a oreja, ese día sabía que iba a intentar comenzar algo que hasta
ahora ni había tenido ganas, ni estaba preparado.


 


Jamás
pude imaginar que, al llegar aquí, no solo cambiaría mi modo de vida, sino que
también perdería a la mujer con la que con tanto amor había adquirido todo
esto.


 


Diez
años atrás, cuando tenía treinta y dos años, me vine a vivir aquí con mi recién
estrenada esposa. Un año antes habíamos comprado la cabaña, en las afueras de
Estocolmo sobre el lago Malaren.


 


Siempre
tuvimos claro que queríamos estar en un lugar relajado, sobre todo Hilma, la que se iba a convertir en mi mujer en aquellos
entonces.


 


La
amueblamos y preparamos a nuestro gusto para, un año después, tras la boda,
venirnos a vivir aquí.


 


Duró
poco nuestra felicidad ya que, a los tres meses de casados, justo cuando a ella
la habían cambiado de escuela, comenzó a actuar de forma diferente conmigo.


 


Se
arreglaba mucho más para ir al trabajo a dar clases, me esquivaba esos besos
que antes buscaba con mucho anhelo y cambió por completo, para, cuatro meses
más tarde, decirme que se había enamorado de un compañero suyo y que se iba a
Estocolmo a vivir con él.


 


No
me podía creer lo que me había soltado, ni la manera tan fría al decirlo o
recoger sus cosas e irse como si yo no hubiera supuesto absolutamente nada para
ella.


 


Aquello
me dejó completamente roto, creo que en mi vida he sentido más vacío y dolor
que el que sentí en esos momentos, además, fue decírmelo, cargar el coche con
sus cosas y marcharse, un visto y no visto para el que yo no estaba preparado.


 


Jamás
tuvimos contacto, ni siquiera en el divorcio que firmamos de mutuo acuerdo a
través de nuestros abogados y sanseacabó, así terminó una historia que había
durado cinco años en el tiempo.


 


De
la cabaña le hice un pago de su parte según lo pactado y la puse completamente
a mi nombre con la sentencia judicial, así que, en ese punto, casi diez años
atrás, tuve que comenzar de nuevo mi vida en solitario y apartado de la ciudad.


 


Me
había acostumbrado a vivir aquí, la capital me gustaba, pero la paz que
encontraba en este lugar era incomparable con ningún otro sitio. Necesité mucho
relax y reflexión para ir asimilando algo que me había golpeado por completo.


 


Además,
ya que por las mañanas iba durante la semana a Estocolmo a trabajar, terminaba
desayunando por allí, algunos días comiendo en casa de mis padres y así no
podía echar de menos la ciudad, pero, reconozco que me encantaba cuando
regresaba a la cabaña y encontraba la paz que necesitaba.


 


Tenía
mi propia consulta de ginecología en la ciudad a la que iba a trabajar de lunes
a jueves por las mañanas, algún que otro viernes por una urgencia, pero no
solía ser el caso, con eso era más que suficiente para poder vivir cómodamente.


 


A
Hilma, la había amado con todas mis fuerzas y con el
paso de los años me seguía preguntando que por qué seguía amándola, la verdad
es que no había dejado de hacerlo, eso sí, el dolor fue aminorando y mi vida
comenzó a coger una rutina que me ayudó a llevar todo mucho mejor.


 


Ahora
con cuarenta y dos años, por primera vez, me habían sacado una sonrisa nerviosa
y eso, me tenía en un estado de felicidad que hacía mucho tiempo que no sentía
¿El motivo? Clara, así se llamaba esa joven que apareció por mi consulta y me
pidió, sin previo aviso, que le mandara a quitar los ovarios. Ni más ni menos. 


 


—¿Cómo
que te quiten los ovarios? —pregunté al ver como se sentaba y echaba su cuerpo
hacia adelante con gesto de agotada.


 


—Me
he recorrido todos los ginecólogos de la ciudad, ninguno consigue paliar los
dolores causados por el periodo, ya solo me queda acudir a ti y, en vez de que
me des un tratamiento, me mandes a quitarlos directamente —dijo tuteándome y
con mucha gracia, además su acento no parecía de aquí.


 


—No
eres de Suecia, ¿verdad?


 


—Soy
española, pero llevo viviendo en Estocolmo desde que tenía quince años, tengo
treinta, así que haz tú las cuentas porque yo no estoy para pensar —ponía cara
de dolor.


 


—Vale
—sonreí mirándola. Me parecía una bruta muy adorable, además de guapa. Una
morena con una melena lisa y larga con unos ojos negros preciosos, además su
piel era blanquecina, con lo cual el contraste era llamativo.


 


—¿Entonces
me vas a quitar los ovarios?


 


—No,
te voy a dar una solución mucho más eficaz, pero te vas a tener que tumbar en
la camilla para que te eche un vistazo.


 


—Tranquilo,
si mi cosita ya es famosa en todo el gremio de ginecólogos suecos, uno más o
uno menos qué más da—se encogió de hombros y se levantó para ir al baño a
cambiarse para la revisión. Lo que yo decía, tenía un desparpajo asombroso.


 


Le
hice una ecografía y unas pruebas, que mandé a mi asistente Abba para que las
enviase al laboratorio, así que la chica regresó a la semana siguiente.


 


—Tienes
muchas prostaglandinas en el útero.


 


—Pues
quítamelas.


 


—Sí
—sonreí —Eso hace que los músculos del útero se contraigan y al relajarse suele
provocar esos dolores en forma de calambres.


 


—¿Y
cuándo me quitas eso?


 


—Como
te decía —reí negando —para esto hay un tratamiento.


 


—Te
digo ya que no me hará efecto.


 


—Y
yo te digo que lo vamos a probar y después de la siguiente menstruación te
pasas por aquí y me cuentas.


 


—Como
se me quiten o mejoren, te advierto desde ya que te invito a cenar, así se
ponga tu mujer celosa.


 


—Tranquila
no tengo mujer y estaré encantado de ir.


 


—Amenazado
quedas —dijo levantándose.


 


Y
regresó al mes y medio…


 


—Doctor,
me debes una cena, he pasado la mejor menstruación de mi vida, casi hasta que
le cojo cariño —dejó sobre mi mesa una caja de bombones —Es para usted, así que
el viernes le espero a las nueve de la noche en la calle Drottininggatan
que me voy a dejar recomendar por usted y comer lo que diga —me hacía gracia
que lo mismo me hablaba de tú como de repente de usted.


 


—Así
que resulta que el que pagaba era yo —carraspeé con una media sonrisa —No lo
tenía claro, pero no hay ningún problema, celebraremos que pasó unos días
mejores gracias a mi tratamiento.


 


—Así
es, paga usted que tiene cara de tener muchas coronas. Y, además, es la tercera
vez que vengo y usted, precisamente barato no es.


 


—No
te preocupes que esta consulta de hoy no la abonarás —por su culpa yo también
la trataba tanto de tú como de usted.


 


—¿Me
la regalas?


 


—Claro
—sonreí y vi cómo se levantaba.


 


—Deja
que te dé un beso que te lo has ganado —se vino hacia mí, agarró mis mejillas
con sus manos y me dio un descarado beso en los labios que me sacó una risilla.


 


—Pues
sí que te hizo efecto el tratamiento.


 


—Doctor
—miró a la placa de mi mesa —Aleksi, vaya nombrecito,
hasta ahora no me había dado cuenta de cómo se llamaba usted —casi me da algo
de la risa pues era la tercera vez que venía y no se lo sabía —A las nueve en
la ciudad vieja, en la calle donde te he dicho justo en la terraza roja. 


 


—Allí
estaré —sonreí.


 


—Me
vas a echar de menos estos dos días. Cuando la española besa, besa de verdad.
Acuérdese de estas palabras. Ah —se levantó —, y de decirle a su asistente que
no me cobre la consulta —se marchó tan feliz.


 


Siempre
había escuchado hablar del desparpajo y carácter abierto de los españoles y
ahora daba fe de que así era.


 


Desde
el primer día ya vi algo en ella que me despertaba curiosidad, pero a estas
alturas sabía que iba a ir a cenar con alguien que más que curiosidad, me llamaba
mucho la atención y me parecía la chica más bonita que jamás había visto.


 


Y,
además me había regalado un beso, ¿no iba por buen camino? 
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Y
por fin llegó el tan ansiado viernes…


 


Me
dirigí hacia Gamla Stan, el casco antiguo de Estocolmo,
en una de sus calles habíamos quedado y hacia allí me dirigía con una sonrisa y
emoción que hacía mucho tiempo que no sentía.


 


Vi
a Clara aparecer a la misma vez que yo e iba guapísima con su abrigo negro y
labios rojos como el pantalón ajustado que llevaba debajo y que tapaba con unas
botas negras hasta debajo de la rodilla.


 


—Perdone, ¿esperas a alguien? —pregunté murmurando en su oído
desde atrás.


 


—¡Mi
ginecólogo! —gritó emocionada sacándome los colores porque la escuchó todo el
que pasó por ahí —¡Qué guapo estás! —se puso a comerme a besos toda la cara
—Una cosa, ¿cómo es que te llamabas?


 


—Aleksi, Aleksi —sonreí negando.
La que me había formado en un momento.


 


—A
partir de ahora Alexis, en español, porque imagino que es una copia de ese
nombre, pero traducido al sueco —me reí.


 


—Alexis,
suena bien —fruncí los labios.


 


—Alexis
de mi corazón ¡casi nada! —tocó las palmas y, me eché a reír. Era todo un
personaje de lo más divertido. Estaba llena de vida.


 


Entramos
en un restaurante muy afamado de la zona.


 


—Un
vino bueno, que para los cartones del súper ya me los compro yo —dijo delante
del camarero causando que no pudiera reprimir este la risa.


 


—Eso
está hecho —sonreí y miré al señor para pedirle una botella. Lo bueno es que
mis padres vivían en esa zona y me podía quedar allí a dormir para no tener que
regresar conduciendo.


 


—Ya
habrás perdido la cuenta de con cuántas pacientes has salido a cenar —ni
preguntó, lo dio por hecho.


 


—Eres
la primera —sonreí mientras la miraba como mordisqueaba unos panecillos con
salsa de marisco que nos habían acabado de servir.


 


—No
me lo creo, conmigo los cuentos ni se te ocurra que yo soy muy liberal, que, a
mí, como si te has tirado a toda Suecia —se encogió de hombros.


 


—No
es el caso, pero si lo fuera, tampoco hablaría de cantidad, creo que eso está
muy feo.


 


—Los
hombres metéis una y os contáis diez —en mi vida había conocido a ninguna chica
con esa manera tan descarada de hablar, pero a mí me encantaba.


 


—Te
repito que no es mi caso —sonreí mirándola como hacía gestos con su cara. Era
muy expresiva.


 


—¿Cómo
era como te llamabas?


 


—Alexis
—se lo dije en español como ella me lo había dicho antes para ver si así se
quedaba con el nombre de una vez.


 


—Es
verdad —resopló —Que cabeza la mía. 


 


—¿A
qué te dedicas?


 


—La
pregunta del millón —le dio un buen trago a la copa —Verás, te voy a explicar
mi vida para que deduzcas a que me dedico, porque ni yo lo sé.


 


—Sorpréndeme
—levanté la ceja sonriendo y sosteniendo la copa de vino en la mano.


 


—Me
levanto a las seis de la mañana para preparar a la niña.


 


—¿Tienes
una hija?


 


—¿No
te diste cuenta en la revisión?


 


—No,
mujer —me reí —eso no se detecta a no ser que tengas un desgarro en el canal o
alguna cicatriz evidente.


 


—Pues
pensé que sabíais hasta el día en que habíamos tenido hasta relaciones
sexuales.


 


—Somos
ginecólogos, no magos —sonreía, me hacía muchísima gracia las cosas que decía.


 


—¿Dónde
me quedé?


 


—En
que te levantas a las seis para preparar a tu hija ¿Cuántos años tiene?


 


—Cinco
—sonrió a la vez que sonreía resoplando.


 


—¿Y
se llama?


 


—Carmen,
se lo puse por mi madre para que me perdonara lo del embarazo, pero nada, hoy
en día sigue sin hablarme.


 


—¿Y
tu padre?


 


—Tampoco,
es el perro faldero de mi madre, si ella no me habla, él tampoco, si ella me
habla, pues él también. Así en todo.


 


—Ellos
me dijiste que son españoles.


 


—Sí,
como yo. Nos vinimos hace quince años a vivir aquí cuando contrataron a mi
padre en un hotel para cantar flamenco a los turistas y, desde entonces,
trabaja cantando todos los fines de semana y mi madre tiene una academia de
baile también flamenco y, la verdad, que se hizo con una buena reputación y
tiene muchas alumnas.


 


—Ya
se quiénes son tus padres, tu madre vino por mi
consulta muchas veces.


 


—Efectivamente,
por eso te dejé para el último, por si me cruzaba con ella, pero claro, como
nadie dio con el problema, me dije, voy a ver al que decía mi madre que era el
mejor de la ciudad.


 


—Se
ven muy buenas personas, también con mucho desparpajo. Tu padre me invitó una
vez a una actuación cuando vino a una revisión con tu madre.


 


—¿Y
fuiste?


 


—Sí,
cantó en el teatro hace unos meses.


 


—Vi
los carteles —puso los ojos en blanco.


 


—Pero
¿desde cuándo no los ves?


 


—Pues
desde que di a luz a Carmen, pero ni por esa me hablaron y ni se acercaron a mi
hija cuando vine del hospital con ella. No me acompañaron cuando supieron que
me había puesto de parto. Ahí ya decidí que, si la llegada de mi hija no los
hizo perdonarme, ya no lo iban a hacer, así que, me busqué un apartamento y me
fui a vivir allí. 


 


—¿Y
el padre?


 


—El
padre me dijo que me la metiera por donde la había echado, así más o menos.


 


—No
quiso hacerse responsable.


 


—No
quiso y, no solo eso, renunció legalmente a ella.


 


—Vaya.


 


—Así
que me cogí un apartamento chiquitito y, las horas que me iba a trabajar a las
casas a limpiar, se la dejaba a mi amiga Hanna que
tenía una panadería y se la quedaba allí en el cochecito. Luego conseguí un
trabajo por las tardes en una tienda y la dejaba en una guardería de bajo
coste. Así hasta que ya comenzó a ir a la escuela y me vi más aliviada. Siempre
amoldándome a sus horarios. Ahora trabajo por la mañana en la tienda y por la
tarde limpio casas mientras mi vecina Julia, una señora viuda de sesenta años,
la cuida. La verdad que los dos últimos años me ayudó muchísimo y ella con la
niña tiene locura.


 


—Eres
toda una luchadora.


 


—No
me queda otra. Dos bocas que alimentar y sola, ante todo. Bueno, ya te digo que
bendita mi vecina que se la queda siempre.


 


—¿Ahora
está con ella?


 


—Sí,
se va a quedar a dormir allí. Es la primera vez que la dejo por la noche. Desde
que me quedé embarazada no he vuelto a salir.


 


—Por
lo que veo, para los dos, hoy es la primera vez después de pasarnos algo… —le
comencé a contar mi vida.


 


—¿Y
vives en la cabaña?


 


—Sí
—sonreí.


 


—Muero
y mi Carmen se volvería loca nada más verla.


 


—Estáis
invitadas cuando queráis.


 


—¿Mañana?
—preguntó emocionada y se me escapó una carcajada.


 


—Claro.
Esta noche duermo aquí en la ciudad en casa de mis padres. Por la mañana
desayunaré con ellos y sobre las doce os puedo recoger, ¿qué te parece?


 


—¿Y
cuándo nos traes de vuelta el domingo? Que el lunes ella tiene clases y yo que
trabajar —casi me ahogo, se había autoinvitado a
dormir.


 


—Claro,
el domingo —no podía parar la carcajada. Y lo mejor de todo, saber que se iba a
venir conmigo el fin de semana, y eso, hasta me causaba una ilusión enorme.


 


—Me
va a venir genial, la verdad es que llevo dos semanas de lo más agobiada.


 


—¿Qué
te pasa? —pregunté preocupado cuando la vi entristecerse.


 


—Que
me quiero morir, que te he mentido, que el tratamiento no funcionó y he pasado
un antes, durante y post periodo que me han tirado por los suelos.


 


—¿Y
por qué me dijiste que sí?


 


—Para
ganarme una cena, porque una solución inmediata a mi problema tenía claro que
no la iba a ver —me tuve que reír de como lo dijo y
le agarré la mano por encima de la mesa —Al menos salir un rato y desconectar
de todo, por eso te mentí —juntó sus manos a modo perdón.


 


—Con
la verdad también te hubiese invitado —le acaricié la mano — de todas maneras,
para tu problema tengo un plan b y lo tomarás para la siguiente.


 


—¿Y
si no funciona?


 


—Te
mando a sacar los ovarios —murmuré recordando el día que vino a mi consulta
diciendo eso. Se echó a reír y ese era mi cometido.


 


—Te
juro que no hay ni un mes que no me revuelque, me he gastado más dinero en
consultas del que podía o debía y nada. Me da mucha rabia.


 


—Lo
solucionaré, te lo prometo —le volví a acariciar la mano y ella la miró
sonriendo —Y lo de la cena, estuvo muy bueno, la verdad es que te la ganaste
por el desparpajo con el que le diste la vuelta a
todo.


 


—Si
tengo que pagar una cena con vino, me tengo que ir mañana a prostituirme —nos
echamos a reír.


 


—No,
por favor, que yo te invito con mucho gusto las veces que quieras.


 


—Seguro
que después de este finde se te quitan las ganas de
volverme a ver.


 


—No
creo eso.


 


—Yo
soy muy bruta y tú eres muy fino.


 


—¿Y
no está bien eso? A mí me encanta como eres. Tienes mucha alegría a pesar de
ser una mujer luchadora.


 


—No
me queda otra, tengo una hija y no comemos del aire. El apartamento se lleva
mucho dinero.


 


—Imagino,
pero el día de mañana tu hija estará muy orgullosa de ti.


 


—Espero,
porque nunca podrá imaginar todo lo que tuve que hacer para sacarla adelante.
Eché horas de trabajo hasta por la boca. Un día trabajé dieciocho horas
seguidas. Menos mal que se la quedó Julia y no tuve que pagar niñera que si no,
se me hubiera ido la mitad, pero bueno —chocó su copa con la mía —hoy me tocó
la lotería con salir esta noche y no solo eso, un fin de semana en una cabaña a
pie de lago —sonrió.


 


—Parece
que la vida comienza a sonreírte —le hice un guiño.


 


—Otra
vez que te ganas un beso —se levantó y vino hacia mí, agarró mis mejillas con
sus manos, me plantó otro beso en la boca como el que me había dado en la
consulta y regresó a su asiento.


 


—Creo
que también estoy de suerte.


 


—Ya
te digo, vino a vernos Papa Noel en octubre.


 


Después
de una velada que se alargó tres horas tomando copas y charlando de lo más
animados, la acompañé hasta su casa. Casualmente vivía en la calle de atrás de
mis padres, justo donde yo aparqué el coche. Así que quedamos a las doce del
día siguiente ahí mismo.


 


Mis
padres estaban en el sofá sentados durmiendo. Sabían que iría a dormir y se
quedaron esperando, tenían esa manía.


 


Los
desperté con un beso en la mejilla y después de darles un abrazo, nos fuimos a
dormir. Ya estaban tranquilos de que había llegado bien y es que, desde que era
joven, cuando sabían que salía por las noches, se ponían malos. Imagino que
como todos los padres.


 


Me
acosté con una sonrisa imborrable, mis labios se habían quedado así y no había
manera de relajarlos.


 


Clara
me gustaba muchísimo y la veía tan natural, divertida y luchadora, que tenía
ese toque que faltaba a mi vida para darle un poco de color.


 


Y
eso de que fuese doce años menor que yo, me gustaba, aún había mucha inocencia
en ella, esa que se va perdiendo con el paso de los años.


 


Lo
de que tenía una niña fue algo que me impresionó para bien, no sé, pero hasta
se me crearon muchas ganas de conocerla ¿Le caería bien? 


 


Estaba
deseando quedar dormido y que pasase el tiempo rápido para llevarlas conmigo a
la cabaña.
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En
la cocina me esperaban mis padres con el desayuno preparado y unas sonrisas de
emoción por haberme quedado allí a dormir. Hacía mucho que no lo hacía, creo
que la última vez fue en Navidades, en esas fechas sí que me quedaba con ellos
para que no las pasaran solos.


 


—Y,
¿con quién fue que saliste, hijo? —me preguntó mi madre mientras me servía el
café. 


 


—Con
Clara, una paciente, de todas maneras, es la hija de la bailaora y el cantante
de flamenco.


 


—¿Los
españoles?


 


—Sí.


 


—Carmen
y Julio.


 


—Esos
mismos, mamá —sonreí.


 


—Su
hija se llama Clara y quedó embarazada de Hans.


 


—¿Qué
Hans? —pregunté curioso ya que solo sabía que la dejó y renunció a la niña. No
me había hablado de quién era él.


 


—Hans,
el hijo del jefe de los bomberos.


 


—¿El
que trabaja en el concesionario de coches?


 


—Sí,
ese mismo, que no recordaba donde trabajaba.


 


—Ahora
entiendo que renunciara a su hija, después de todo lo que le hizo pasar a los
padres y lo déspota que es, no se puede esperar otra cosa.


 


—Pues
tendrías que escuchar hablar a los padres, como si su hijo fuera un ejemplo a
seguir y, encima, dicen que su hijo vale tanto que le quieren endosar niños
para engancharlo, pero vamos, cuando renunció a ella es porque se daba por
hecho de que esa niña era suya.


 


—Está
claro que lo es, de lo contrario no tiene que renunciar, es una tontería que no
se creen ni ellos.


 


—Pues
Clara es muy linda y trabajadora, lástima que sus padres nunca le perdonaran
que se hubiese quedado embarazada sin estar con el padre de su hija.


 


—¿Y
qué iba a hacer ella? ¿Obligarlo a estar sin querer?


 


—Ya,
hijo, pero para que veas lo cerrados que son. Muy buenas personas, pero
cerrados y me dan pena porque se están perdiendo estos años sin su hija y no
están viendo crecer a su nieta.


 


Me
había quedado helado al saber que Hans era el padre de su hija. Ese chico había
sido siempre muy impresentable y se había metido en muchos líos de los que sus
padres lo tuvieron que sacar. En el fondo creo que lo mejor que le podía pasar
a esa niña era no tener a ese personaje en su vida que le daría unos ejemplos
muy pocos recomendables, es más, de sobra era conocido que Hans todos los fines
de semana tonteaba con drogas y por eso se había metido en más de un lío.


 


Me
despedí de mis padres después de estar parte de la mañana con ellos y me dirigí
hacia el coche donde había quedado con Clara que ya me esperaba con la niña de
la mano y eso que aún faltaban diez minutos para la hora acordada.


 


La
niña era una muñeca, como su madre y encima me recibió sonriendo…


 


—Esta
preciosa niña debe ser Carmen —dije acercándome a ellas y dando un beso en la
mejilla a Clara para luego dárselo a la pequeña.


 


—Sí,
soy Carmen —sonrió con timidez, pero algo me decía que de tímida tenía bien
poco —Y me voy a ir contigo y mamá a una casa a un lago.


 


—A
su casa, hija.


 


—Bueno,
también es tuya —le dije a la pequeña.


 


—Mamá,
tengo una casa en un lago —se echó a reír. Era una monería.


 


—Hija,
por favor, deja que me lo ligue, me regale un pedrolo
—se señaló al dedo —y nos casemos, entonces, pasará a ser nuestra también
siempre y cuando la familia no se rompa y nos de dos patadas que para eso la
pagó Alexis.


 


—Menos
mal, pensé que me echaríais —apreté los dientes.


 


—Lo
echamos mamá —dijo emocionada mientras se montaba en el asiento de atrás del
coche, en la sillita que había bajado la madre.


 


—Claro
que sí, hija y la consulta también, así que ve estudiando medicina.


 


—Vale.


 


—Hay
que decir que al menos el sueldo que me gano me lo podré quedar ¿no? —reí
mientras arrancaba el coche.


 


—Claro,
siempre y cuando nos pases una manutención en condiciones —me hizo un guiño y
escuché a la niña reírse atrás y cuando la miré por el espejo retrovisor, se
puso la mano en la boca para aguantar.


 


—Yo
me voy a replantear seriamente si ir hacia la cabaña o dejaros aquí.


 


—Tira
para adelante —me dio una colleja — que para una vez que nos vamos de fin de
semana, no vas a venir tú a jorobárnoslo.


 


—Tienes
razón —la miré afirmando y aguantando la risa.


 


—Siempre
la tengo, vamos, faltaría más.


 


Paré
en un supermercado y me puse a coger cosas como loco, llené un carro mientras
ellas habían entrado en una tienda de chuches. Cuando me vieron aparecer
abrieron la boca a la vez.


 


—Pero
¿qué has hecho en tan poco tiempo?


 


—Para
que no nos falte de nada.


 


—¿Tan
vacía tienes la nevera?


 


—No,
pero seguro que este fin de semana se consumen más caprichos de lo normal.


 


—¿Nos
va a dar caprichos, mamá?


 


—Parece
que sí —se rieron y a mí me sacaban una gran sonrisa.


 


Llegamos
a la cabaña y la pequeña se tiró literalmente del coche cuando la madre le
abrió la puerta. Ya se había quitado el cinturón y todo.


 


—Mamá,
aquí nos vamos a venir a vivir la semana que viene.


 


—Claro,
hija, el mismo lunes —le dijo Clara sonriendo con ironía y yo no podía evitar
esas risas que me salían con solo escucharlas. Eran increíblemente divertidas.


 


La
pequeña se fue hacia un lado de la cabaña para mirar el lago y nos miraba de lo
más emocionada. 


 


—Desde
el salón lo puedes ver y además hay una terraza —le dije y se vino corriendo
para entrar tal como abrí la puerta.


 


—Como
toques algo, no te queda lago para nadar.


 


—Mamá,
solo estoy mirando —dijo abriendo las manos —Y si quiero toco la ventana —tocó
el marco desafiando a la madre.


 


—Y
yo si quiero no te doy luego las chuches —se encogió de hombros.


 


—Entonces
no toco nada.


 


—Así
me gusta.


 


Carmen
salió a la terraza y pese al fresquito que hacía, no se estaba del todo mal.


 


Abrí
una botella de vino y le di a la pequeña un zumo de los que había comprado,
entre muchas otras cosas porque la verdad que quería que no les faltase de nada
ese finde que sabía que iba a ser de lo más
divertido.


 


Serví
unos cuencos con patatas chips, queso y unos frutos secos que puse en la mesa que
había delante de los sofás.


 


—Mamá,
¿a qué Alexis es muy bueno? —se quitaba los zapatos para sentarse con los pies
cruzados en el sofá frente al que estábamos los dos.


 


—¿Has
pedido permiso para subirte al sofá?


 


—Puede
hacerlo —sonreí mirándola.


 


—Mamá,
que estamos de cabaña de fin de semana —protestó como si esta fuera suya. Me
encantaba esa niña tan risueña y con tanto desparpajo.


 


—Hija,
pero no es nuestra.


 


—Hasta
mañana por la noche sí.


 


—Y,
¿quién te dijo que nos vamos por la noche? Lo mismo Alexis nos hecha a primera
hora de la mañana.


 


—Que
malo —murmuró.


 


—¡Pero
bueno! Hace un rato era bueno, ahora malo y yo ni me he pronunciado —reí
causándoles una risa.


 


—Es
bipolar, te lo digo yo.


 


—Tanto
como eso, no creo —me reí por lo bruta que era su madre.


 


—Que
no dice.


 


—Mamá
yo no soy bipolar, yo soy bicolor.


 


—¿Bicolor?
—pregunté intrigado.


 


—Sí,
blanca de piel y pelo negro, como mi madre.


 


—Si
hija, nadie diría que no eres mía y más aquí, que son todos rubios metalizados.


 


—Yo
soy castaño.


 


—Castaño
dice, tú eres rubio total.


 


—No
—me reí.


 


—Que
no dice, Carmen.


 


—Tú
eres rubio porque no eres gitano.


 


—Y,
¿tú eres gitana? —le pregunté riendo.


 


—Mestiza,
mi niña es mestiza, por muy gitana que sea su madre, la cagó con un payo.


 


—¿Qué
es payo?


 


—Que
no es gitano.


 


—Ah,
entonces soy payo —apreté los dientes.


 


—Efectivamente,
eso que no quiere mi madre para mí, pero viendo que no me quiere ni a mí, ni me
preocupa lo que te quiera a ti.


 


—Pues
yo le caía muy bien y me respetaba mucho.


 


—Estaba
bromeando, mis padres jamás me prohibieron salir con un payo, lo que condenaban
es que me quedase compuesta, sin novio y con barriga.


 


—Por
mi culpa no te hablan los abuelos.


 


—No
hija, no me hablan porque son unos cabezones, orgullosos, que ponen todo por
encima de su propia hija.


 


—Y,
¿tú no eres así? —le preguntó la pequeña con mucho desparpajo.


 


—No,
cariño, por ti mato y aunque me hagas una de las tuyas, te quiero siempre a mi
lado.


 


—Voy
a llenar las copas que creo que voy a llorar —murmuré sacándole unas risas.


 


—Mejor
nos lo bebemos directamente de la botella —puso los ojos en blanco 


 


La
pequeña se sentó frente a la chimenea colocando a cada lado una muñeca para que
también mirasen al fuego y comenzó a contarles una historia. Su madre y yo nos
mirábamos sonriendo mientras escuchábamos esas ocurrencias que se le venían a
la cabeza. Bendita inocencia.


 


Eché
mi mano por detrás de ella y le acaricié la espalda. Estaba con los pies
cruzados mirando de lado hacia la chimenea y yo pegado a ella.


 


—Es
muy cuentista, se inventa muchas historias que me dejan boquiabierta.


 


—Lo
mismo te sale escritora —le acaricié el pelo.


 


—Si
eso me quita de trabajar, que sea escritora, cantante, influencer
o lo que sea.


 


—¿Y
la posibilidad de estudiar una carrera?


 


—No
sé si tendré dinero para podérsela pagar —me reí.


 


—La
vida da muchas vueltas.


 


—Ya,
pero yo lo tengo muy difícil, no sé, pero me da la sensación de que seremos
pobres toda la vida a no ser que ella se haga famosa, vaya a un reality o lo que sea —apretaba los dientes—. Las vueltas
siempre son para los que tienen mucho y terminan teniendo más. Me deprimo
muchas veces cuando veo que no le puedo comprar algo al momento y que necesita.
A veces Julia se da cuenta y se lo compra ella, pero bueno, espero que la vida
me dé un golpe de suerte por lo menos para vivir un poco más desahogada, no
pido mucho, pero no estar contando cada corona para llegar a fin de mes.


 


—Te
puedo ayudar.


 


—No,
ni de broma, jamás lo permitiría, a esa niña la he sacado adelante sola y así
seguirá siendo. Por ahora, voy muy justa pero no quiero limosna.


 


—No
es una limosna.


 


—Yo
lo veo así.


 


A
mí no me hubiera importado ayudarla, es más de algún modo pensaba hacerlo si
seguíamos con esto que no sabía aún como llamar pero que me hacía muchísima
ilusión estar viviendo.


 


Tenía
algo especial, era diferente, un carácter de lo más arrollador y una fuerza que
podía sentirse con solo apreciar como sacaba su vida y la de su hija hacia
adelante sin tenerlo nada fácil. Todo eso era de valorar.


 


Y
a mí me parecían dos seres de lo más encantadores.


 


Preparé
para comer unos solomillos con patatas y comimos en la mesa del comedor del
salón.


 


Tras
la comida la pequeña se quedó dormida en un sofá y nosotros nos sentamos en el
otro, pero esta vez me puse en una esquina de lado y ella entre mis piernas.
Era nuestro momento.


 


La
rodeé por la cintura y puse mi cara sobre su hombro.


 


—Gracias
por estar aquí compartiendo el fin de semana conmigo.


 


—¿Eres
tonto? Las gracias te las tenemos que dar nosotras por acogernos tan
valientemente. 


 


—No
hay que ser muy valiente —la hice girar un poco y ahí nos enganchamos.


 


Era
sensacional esa sensación que sentía al besarla, era como si mi cuerpo activase
todos los estímulos y necesitara llegar a más, ese más que estaba deseando
descubrir junto a ella.


 


—Me
gusta como besas —murmuró sonrojándose y mirándome con timidez. No parecía ni
ella del rubor que había cogido.


 


—Y,
¿cómo beso? —la miré sin perder esa media sonrisa que no se me quitaba y lo más
fascinante es que la culpable era ella.


 


—Diferente
a como nunca me han besado, aunque de eso ya hace mucho tiempo —miró a su hija
que dormía plácidamente en el sofá refiriéndose a antes de tenerla puesto que
luego no estuvo con nadie—. Es como si pudiese notar los deseos en ti y a la
vez hacerlo con una delicadeza fuera de lo común. No sé si me explico —se rio
echándose sobre mi pecho mientras yo la rodeaba con mis brazos.


 


—Te
explicas a la perfección, además, si lo sientes así, yo me alegro. Me gustas
muchísimo, Clara.


 


—Me
da miedo a que no sea cierto.


 


—Puedes
confiar en mí.


 


—Te
acabo de conocer —respondía sin levantar la cabeza que estaba en mi pecho
apoyada.


 


—Por
esa regla, yo también te acabo de conocer.


 


—Pero
lo mismo solo buscas en mí un fin de semana de desenfreno.


 


—Claro,
entre otras cosas, pero espero que no sea solo un fin de semana, espero que
sean muchísimos fines de semana.


 


—Te
voy a decir una cosa —esta vez levantó la cabeza aguantando la risa—, no sé qué
está pasando aquí, pero pienso disfrutarlo siempre que me dejes —se rio echándose
de nuevo sobre mi pecho.


 


—Y
yo también, pero espero que eso que esté pasando, dure una eternidad.


 


Nos
volvimos a besar y así ya nos quedamos un buen rato hasta que se despertó
Carmen y le pusimos la merienda.


 


Pasamos
una tarde de lo más divertida y es que, esa pequeña tenía unas salidas que me
dejaban boquiabierto, al igual que a su madre que, como decía, nunca dejaba de
sorprenderse.


 


Por
la noche hicimos perritos calientes para cenar después de tomar un caldo que mi
madre había hecho y me había preparado en una botella.


 


Ya
nos habíamos duchado los tres antes de sentarnos a la mesa y estábamos en
pijama. 


 


Yo
usaba solo la parte de abajo, arriba tenía la costumbre de ponerme alguna
camiseta básica blanca o negra de manga corta, ya que, la temperatura por la
chimenea era de lo más cálida.


 








Capítulo 4





 


La
pequeña fue cenar y quedarse dormida al momento en el sofá. La cogí en brazos y
la llevé a una de las habitaciones.


 


Me
eché en el sofá con Clara que ya estaba tumbada, pues había extendido los asientos,
dejándolo completamente abierto.


 


—¿Bien?
—le pregunté dándole una almohada.


 


—Ahora
mejor —sonrió.


 


—La
pequeña se quedó como si ni la hubieran movido.


 


—Ah
no, esa cuando se queda dormida le puede pasar un tren por encima que no se
entera.


 


—Mejor,
mucho mejor —carraspeé poniéndome en la parte interior del sofá, de lado,
mirando hacia ella que estaba bocarriba tapada con una manta que le había dado
y yo me tapé también con ella.


 


Puse
mi mano por debajo de la camiseta de su pijama sobre su barriga y comencé a
acariciarla.


 


La
miraba embelesado y es que era preciosa. Había algo en ella que me atraía
fuertemente, me ocasionaba una mezcla de ternura y deseo, de ese que era muy
difícil de frenar.


 


—Me
vas a dejar dormida —se refirió a las caricias que le hacía en su barriga
mientras la mirada.


 


—No
—me fui hacia sus labios—, de eso nada. 


 


La
besé y cuando me separé para quedarme mirando su cara, vi como tragó saliva, su
respiración era diferente con cada beso que le volvía a dar. 


 


Me
volví más intenso y me coloqué entre sus piernas. La miraba con alivio de ver
en su cara el reflejo de sentirse cómoda, aunque nerviosa por la timidez que le
ocasionaba este momento.


 


Moví
un poco mis caderas para que notase el contacto y se le dibujó una sonrisa a la
vez que su respiración comenzaba a agitarse.


 


Era
una locura la que me ocasionaba verla así entregándose a ese primer contacto
que comenzaba a sucederse entre nosotros.


 


Saqué
su camiseta con la ayuda de esas manos que estiró para facilitarme el momento,
como ya pude notar con anterioridad, no tenía el sujetador puesto y pude
contemplar a primera vista esos pechos que me llamaban a gritos.


 


No
estaban tersos, se notaba que habían sufrido un cambio por el embarazo, pero,
aun así, a mí me parecían los más bonitos y apetitosos del mundo.


 


Llevé
mis labios hacia ellos y los comencé a besar y mordisquear con delicadeza
mientras ella se contraía del placer y lo podía notar.


 


Fui
bajando por su estómago hasta llegar a su cintura y metí mis dedos a cada lado
del pantalón para deshacerme de él.


 


Tenía
una figura preciosa, como decía, ella no estaba nada tersa, pero era
espectacular y tenía una piel de lo más apetitosa. Me volvía loco la
naturalidad de ese cuerpo que estaba resplandeciente ante mi vista.


 


Me
deshice de sus bragas y descubrí una zona completamente depilada, aunque
generalmente a los ginecólogos no nos hacía gracia eso, debido a que, algo de
vello debe de haber en medio para proteger de infecciones, pero debo de
reconocer que, a simple vista, aquello era lo más deseable que podían ver mis
ojos.


 


En
la consulta no me di cuenta porque cuando yo me pongo delante de la paciente ya
está tapada con las sábanas y actúo al tacto para la eco vaginal, así se
sienten menos vergonzosas por ese momento al que muchas mujeres temen por
pudor.


 


Me
puse de nuevo entre sus piernas y comencé a besarla mientras movía mis caderas
para que notase el roce de mi miembro que ya estaba duro y erecto.


 


Notaba
el calor corporal que comenzaba a desprender en esos momentos.


 


Los
besos se fueron acelerando al son de mis manos que iban acariciando sus pechos
hasta que de nuevo comencé a bajar por su estómago en medio de muchos besos que
terminaron en la desembocadura de su corriente más erótica.


 


Introduje
mi boca entre sus labios y comencé a lamer y mordisquear aquella zona que ponía
en tensión a todo mi cuerpo, era como querer llegar más allá de las
posibilidades que se tenían. 


 


Se
agarraba con una mano a la manta que había quedado a un lado y con la otra a mi
cabello, apretaba con fuerza mientras anunciaba, a golpe de jadeos, que estaba
disfrutando con ese momento.


 


No
me dio tiempo a tocarla con mis dedos cuando entre chillidos jadeantes dejaba
claro que había llegado a un completo clímax.


 


Cayó
sin fuerzas mientras su pecho se levantaba a movimientos de respiración. 


 


Besé
su barriga mientras posaba mis manos en sus caderas, esas que se acaban de
convertir en mi mayor debilidad.


 


Esperé
un poco a que cogiera fuerzas y fue cuando me coloqué y la fui penetrando
lentamente.


 


Eché
un poco mi cabeza hacia atrás al sentir el placer que este primer contacto en
su interior me había provocado.


 


Notaba
como se contraía para que el placer fuera más intenso. Agarré sus senos cuando
me eché hacia adelante para besarla, mientras, me movía de manera sincronizada.


 


Aguanté
un buen rato viendo como en su cara se reflejaba el más absoluto placer
sombreado por esa timidez que no podía esconder.


 


Nos
fundimos en un abrazo cuando llegamos juntos al orgasmo y yo caí rendido encima
de ella mientras besaba su mejilla.


 


Sonreía
mirándome de forma vergonzosa cuando yo lo hacía de forma penetrante sin perder
la sonrisa, sabía lo nerviosa que la ponía.


 


Nos
fuimos a duchar de nuevo donde continuamos devorándonos a besos.


 


Nos
atraíamos muchísimo, de eso no había la menor duda y es que, notaba que Clara
se derretía ante mí, con cada caricia, con cada roce, con cada beso…


 


Regresamos
al sofá donde nos echamos de nuevo bajo la manta, mirando hacia la chimenea que
hacía que la noche se vistiese perfecta. 


 


¿Era
esto lo que esperé durante estos diez años? Seguramente sí, porque por primera
vez sentía que, lo que estaba viviendo ahora, me hacía sentir de nuevo
completamente feliz. 


 


—Me
pones muy nerviosa —murmuró mientras yo acariciaba su cara y la miraba
embelesado.


 


—Me
gusta hacerte sentir así. Además, he descubierto esa parte tuya que no es tan
atrevida.


 


—La
verdad es que me impones mucho —se tapó la cara riéndose y le quité las manos.


 


—¿Te
sientes bien conmigo?


 


—Más
de lo que te puedas imaginar —un cosquilleo recorrió mi estómago— pero me da
miedo que todo esto tan bonito que, de repente estoy viviendo, se esfume y no
pueda hacer nada por retenerlo.


 


—¿Y
piensas que a mí no me da miedo lo mismo?


 


—¿Lo
has pensado?


 


—Claro
—sonreí y me acerqué un poco más para besarla.


 


—Pensé
cuando te conté anoche lo de la niña que ibas a huir por completo.


 


—¿Qué
tiene de malo tener algo tan bonito como un hijo?


 


—Ya,
pero hoy en día nadie quiere cargas.


 


—Esa
niña es una bendición, no es ninguna carga —sonreí mirándola y viendo como cada
cosa que le decía a ella le sacaba una preciosa sonrisa.


 


—Gracias
por habernos regalado este fin de semana aquí.


 


—Las
gracias os la doy yo por haberme alegrado el día. Lo pasé en grande. El que
viene os podéis venir desde el viernes.


 


—Bueno,
de aquí allí seguro que me bloqueas y todo —nos reímos y le mordisqueé el
labio.


 


—No
haría eso por nada del mundo.


 


Nos
quedamos charlando hasta las doce de la noche en que nos fuimos a mi cama. Se
echó sobre mi pecho y la abracé contra mí.


 


—Buenas
noches, preciosa —la besé en la frente.


 


—Buenas
noches, doctor —sonrió, y esa imagen fue la última que pude ver antes de apagar
la luz.


 


Y
sí, ese día había sido el mejor de todos los que había vivido en los últimos
diez años ¿Por qué no pudo aparecer antes en mi vida?


 


Solamente
el placer de tenerla a mi lado para dormir conmigo, me hacía sentir que estaba
deseando vivir muchas noches como esta, a su lado y sabiendo que en la otra
habitación estaba, otro motivo de mis alegrías. Mi dulce Carmen.


 








Capítulo 5





 


Si
quedar dormido junto a ella había sido todo un placer, el despertar a su lado
era de otro nivel, era pura magia. 


 


Quería
comérmela a besos, pero no lo hacía por no despertarla y es que, dormía
plácidamente pegada a mi costado, con un pie por encima de mí y su mano
rodeando mi cintura ¿Qué más le podía pedir a esta mujer que alegraba mis
últimos momentos?


 


Se
removió un poco e hizo un ruido de placer que me sacó otra sonrisa más, se
notaba que estaba tan a gusto que yo disfrutaba con verlo reflejado en su cara.



 


Era
ella ese motivo que hacía latir de nuevo mi corazón y yo era su motivo para
dormir como lo hacía en estos momentos.


 


Miré
hacia la puerta con la sensación de que había alguien y vi a la pequeña Carmen
sonriendo. Le hice un gestó con el dedo en mi boca de silencio a la vez que le
sonreía y me desprendí con cuidado de Clara para ir con la pequeña.


 


—¿Qué
hora es? 


 


—Temprano,
sigue durmiendo —le di un beso y no hizo falta más. Volvió a su sueño profundo.


 


Acaricié
la cabeza de la pequeña y le di los buenos días flojito mientras le hacía un
gesto de que me siguiera a la cocina.


 


—Buenos
días, Alexis —sonreía feliz.


 


—Siéntate
que te pongo el desayuno ahora mismo —le hice un guiño y se le escapó una
sonrisilla.


 


—Quiero
batido de fresca con un poco de pan y fiambre de pavo.


 


—Todo
eso te lo pongo ahora mismo ¡Marchando un desayuno para la niña más bonita del
mundo! —me giré haciendo como que conducía y la escuché reír.


 


Me
preparé un café cuando le puse su desayuno y me quedé apoyado sobre la encimera
charlando con ella que me contaba que su ilusión sería ver en mi terraza un
columpio, así tal cual que me lo soltó y me quedé pensando que a esa niña le
ponía eso y todo lo que hiciera falta para verla jugar feliz. 


 


—¿Has
dormido con mi mamá? —preguntó sonriendo.


 


—Sí,
le dejé un ladito de mi cama —apreté los dientes.


 


—Y
te hizo el oso —me imaginé a que la vio abrazada a mí y así le decía a eso.


 


—¿Viste?
No me podía ni mover.


 


—Sí
—reía mientras disfrutaba con su desayuno.


 


No
tardó en aparecer por la puerta Clara estirándose y pidiendo un café. 


 


Se
acercó a la pequeña y le besó la mejilla, luego vino hacia mí y me dio otro
beso de la misma manera.


 


—Mamá,
le has hecho el oso a Alexis.


 


—Sí,
hija, pero él no te contó lo que me hizo a mí ¿verdad? —casi me da algo cuando
escuché eso y la miré protestando, pero aguantando la risa.


 


—¿Qué
le hiciste Alexis?


 


—Pues
mira, le hice un té antes de dormir.


 


—Un
té con té me hizo, hija —se sentó a su lado y le quitó un poco de pan y la
pequeña la miró bromeando, pero en plan riña sacando mofletes.


 


—¿De
beber?


 


—Claro,
no hay otro que al menos se sepa —dije con carraspeo incluido antes de que
Clara soltase una de las suyas.


 


—Voy
a echar de menos esta casa.


 


—Tranquila,
hija, el doctor nos volvió a invitar el fin de semana que viene, así que cuando
salgas del colegio, nos venimos para aquí.


 


—¡Bien!
—gritó levantando sus manos y tocando las palmas.


 


Clara
me miró sonriente y negando.


 


—Creo
que no te vas a librar de nosotras.


 


—Ni
pretendía eso —le puse por delante un sándwich.


 


—Que
buena pinta, por favor.


 


—Con
todo mi cariño.


 


—A
mí también me preparó uno, pero más chiquito porque yo soy pequeñita.


 


—Y
más vale que te lo termines —le advirtió la madre señalando hacia el plato.


 


—Pero
si me duele la barriga paro.


 


—No,
a ti no te duele la barriga por comerte ese sándwich y si no te lo comes, no
hay más chuches porque eso sí que es malo para tu… —le comenzó a meter el dedo
en un lado del estómago y la pequeña se echó a reír. 


 


Terminamos
de desayunar y salimos a la terraza con otro café en la mano y la niña se puso
a jugar a pie de lago mientras nosotros la observábamos a lo lejos.


 


—¡Mamá,
aquí está el monstruo del lago! —gritó.


 


—¡No
hija, ese está con los escoceses!


 


—¡Pues
vino nadando hasta aquí! —seguía gritando.


 


—¡Ese
debe ser su primo hermano! ¡Fijo que es gitano y tiene primos por todos lados!
—ese comentario me pareció de lo más gracioso.


 


La
pequeña estuvo un buen rato mientras, yo, sentado junto a Clara, disfrutábamos
de una mañana hermosa, como lo era ella y ese momento que estábamos viviendo.


 


Por
mí la hubiera vuelto a hacer mía en este momento, pero obviamente con la niña
era imposible, pero, la deseaba a cada momento.


 


Pasamos
una mañana divertida entre el ir y venir de Carmen con sus ocurrencias, hasta
se subió y sentó en mi falda un rato contándome que había en el lago un
monstruo que la había saludado. Nos reímos muchísimo con lo fantástica que era.



 


Clara
y yo nos pusimos a preparar una ensalada y unos filetes con salsa al vino que
salieron riquísimos.


 


Después
de comer nos echamos en el sofá y la niña en el otro. No tardó en quedarse
dormida, momento que aprovechamos para regalarnos un montón de besos y
quedarnos con las ganas de llevarlo a más, pero, no era momento.


 


Cuando
la pequeña se despertó nos fuimos hacia Estocolmo a merendar a una pastelería
que había céntrica y en la que sabía que mis padres estarían.


 


Se
alegraron mucho de vernos aparecer y con la niña se volvieron locos, casi la
matan a azúcar de la de pasteles que le dieron a probar.


 


A
Clara se la veía muy cortada, pero con mucha química con mi madre con la que no
dejaba de hablar, lo que estaba claro que Carmen era el centro de atención.


 


De
allí nos fuimos a dar un paseo con ellos y luego a su casa ya que nos
insistieron en ir a cenar y al final allí acabamos comiendo un pollo a la nata
que le salía a mi madre espectacular.


 


La
pequeña se quedó dormida y tras despedirnos de mis padres la cargué en brazos y
la acompañé hasta su apartamento donde entré un rato antes de despedirme y
quedar en que el viernes se vendrían de nuevo a la cabaña.


 


Me
gustó mucho con los besos con los que nos despedimos, era un no querer
separarnos, pero había llegado el momento. Los dos teníamos responsabilidades y
rutinas al día siguiente.


 


El
trayecto a la cabaña lo pasé pensativo, pero sin perder la sonrisa, fue entrar
en la casa y sentir que estaba vacía. Era un cambio brutal, ellas le habían
dado mucha vida estos dos días y ahora la ausencia era más que notable.


 


Incluso
me costó coger el sueño. Me agarré a la almohada en un intento de sentir que
era ella, todavía conservaba su olor, pero nada que ver.


 


Clara
había entrado en mi vida pisando fuerte y, por lo que pude notar, en casa de
mis padres las dos habían sido muy bien recibidas.


 


¿Aguantaría
hasta el viernes sin ellas? Ni siquiera podía dormir, así que imaginaba que
esos días tendría que buscar una excusa para verlas…
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Era
difícil despertar sin ella después de haber probado la sensación que se sentía.


 


Nuevo
día, nueva semana, pero todo con un sabor y perspectiva diferentes.


 


Mi
primera cita era a las diez de la mañana así que después de un café y vestirme,
se me ocurrió la genial idea de ir a la puerta del colegio de Carmen y
sorprender a las dos.


 


Aparqué
el coche y las vi esperando en la puerta. Me puse detrás de ambas, justo en
medio, y, cuando se giraron notando mi presencia, la pequeña metió tal grito
que se giró un montón de gente. 


 


—¡Papá!
—dijo bajo mi asombro y el de su madre, tirándose a mis brazos para que la
cogiese.


 


—¿Qué
haces aquí, Alexis? —preguntó Clara, pero se le veía una sonrisa de haber
recibido una grata sorpresa. 


 


—Os
echaba de menos —le di un beso en la mejilla y le toqué la nariz. Seguía con la
niña en brazos.


 


—Yo
no quiero ir al colegio, quiero con papá. 


 


—Niña,
por Dios, no lo llames así —se la veía apurada.


 


—Tranquila,
a mi Carmen la dejo llamarme como quiera —le hice un guiño y me abrazó
emocionada enganchándose a mi cuello.


 


—Vamos,
hija, suéltalo que tienes que entrar.


 


—Me
quiero ir con papi.


 


—No
me hagas enfadar —la cogió después de que le diera un beso.


 


—Papi,
¿puedes venir a buscarme?


 


—Claro,
así nos vamos los tres a comer.


 


—Yo
trabajo a las cuatro en una casa.


 


—Nos
da tiempo de sobra.


 


La
pequeña entró a regañadientes y, a mí, sinceramente, que me hubiese llamado
papá, no me importó en absoluto, es más, me emocionó. 


 


—¿A
qué hora tienes que estar en la tienda?


 


—En
cuarenta y cinco minutos.


 


—¿Desayunamos?


 


—Claro
—sonrió y le eché la mano por el hombro.


 


Nos
fuimos a una cafetería que había cerca del colegio y nos sentamos dentro. Esa
mañana hacía bastante frío y nos pusimos al lado de una chimenea portátil. El
frío comenzaba a apretar con fuerza.


 


—Perdona
por lo de la niña —murmuró acariciando mi mano por encima de la mesa.


 


—No
te preocupes, de verdad no me importa, que me llame como quiera —le acaricié la
mejilla y me eché un poco hacia el lado para darle un beso.


 


—Encima
dale la razón —volteó los ojos causándome una sonrisa.


 


La
acompañé hasta la tienda y nos despedimos en la puerta, quedando en vernos a la
hora de la salida de la niña del cole, para irnos a comer.


 


Me
fui hacia la consulta donde estaba Abba recibiendo ya a las primeras pacientes.


 


—Estoy
enamorado hasta la médula —le dije causándole una risa.


 


—Se
te nota en la cara, vienes de lo más alegre.


 


—Ya
te contaré, Clara y su hija pasaron el fin de semana en la cabaña.


 


—¿Tiene
una niña?


 


—Y
me llama papá —le murmuré, dejándola con la boca abierta y entrando en mi
consulta.


 


Fue
una mañana de no parar, como todas, cada hora atendía a cuatro pacientes.


 


Me
dirigí hacia la puerta del cole donde ya estaba Clara que al verme se le
iluminó la cara.


 


—Pensé
que no ibas a venir.


 


—¿Cómo
piensas eso? —le di un beso en los labios y la abracé.


 


—Las
madres de los niños deben estar alucinando, viéndome contigo así.


 


—Es
su problema, no el nuestro —le pellizqué la mejilla y le di otro beso.


 


—¡Papá!
—escuchamos la voz de Carmen y nos giramos.


 


—Criar
una hija para esto —murmuró Clara volteando los ojos y viendo como venía
directa a mis brazos.


 


—Ahora
le tienes que dar a mamá un abrazo más grande que el que me has dado a mí.


 


—Vale,
papi —dijo tirándose a sus brazos desde los míos.


 


—Niña,
desde luego que con lo que lucho para sacarte hacia adelante y me cambias de
repente.


 


—Mami
es que tiene una cabaña y me trata muy bonito.


 


—Será
que yo te trato feo —le hizo cosquillas.


 


Nos
fuimos a una hamburguesería a comer un menú. Eso es lo que pidió la pequeña
cuando le pregunté que a dónde le gustaría ir.


 


—Mamá,
me quiero ir con papá a la cabaña mientras tú trabajas.


 


—Pero
niña, ¿cómo puedes ser tan descarada?


 


—Es
que quiero estar con la chimenea.


 


—Y,
¿por qué no hacemos algo mejor?


 


—A
ver, sorpréndeme. 


 


—Me
la llevo a casa de mis padres las dos horas que estás trabajando y luego vamos
a por ti y nos vamos a la cabaña y por la mañana regresamos.


 


—¡Sí!
—gritó la niña.


 


—Te
vas a tener que levantar antes por nuestra culpa.


 


—No
me importa, es más me encanta la idea.


 


—Pero
tendré que coger ropa.


 


—Cuando
salgas del trabajo vamos a cogerla.


 


—Perfecto,
avisaré a Julia de que no se la llevaré.


 


—¡Bien!
—la niña estaba de lo más feliz con la idea. 


 


Dejamos
a Clara en la puerta de la casa donde tenía que limpiar y me fui con la pequeña
a casa de mis padres y, nada más entrar, empezó a llamarlos por abuelos y a
chillidos.


 


Mi
madre se la comió a besos y mi padre le dio una piruleta que hizo que los ojos
se le abriera como platos.


 


Se
sentó en el sofá y fue apoyar la cabeza en el lateral y quedarse dormida. Mi
madre le echó una mantita por encima y la besó en la frente antes de irse a la
cocina a preparar la cena, para que así nosotros también nos la lleváramos y es
que, estaba haciendo una lasaña gigante que cogía casi todo el ancho y largo
del horno.


 


La
tuve que despertar para ir a por su mamá, ya llevaba hasta una bandeja con la
cena para meter en el horno.


 


Salimos
de allí dejando a mis padres mirando embelesados a la niña, estaba claro que no
solo a mí me había robado el corazón.


 


Clara
traía la cara de agotada. Fuimos a su casa a coger ropa y nos fuimos hacia la cabaña
donde se metieron las dos juntas a ducharse y ponerse los pijamas, luego entré
yo.


 


Me
hacía gracia porque la pequeña era cenar y tirarse en el sofá quedando dormida
inmediatamente y eso que había dormido en casa de mis padres. 


 


Mientras
Clara recogía la mesa, cargué a la pequeña en mis brazos y me la llevé a
acostarla en la cama.


 


La
miré sonriente y es que, era especial, esa pequeña había conseguido despertar
toda esa parte paternal que nunca había tenido.


 


Regresé
a la cocina y me sorprendió ver a Clara con un café en la mano.


 


—¿Te
hago uno?


 


—No
—sonreí —si fuera fin de semana sí, pero si me tomo uno ahora estoy seguro de
que me darán las tantas y mañana seré un zombi.


 


—Yo
no suelo tomar café por las noches, pero, me apetecía mucho y esto de las
cafeteras de cápsulas es una tentación. He estado varias veces por comprarla,
pero por una cosa u otra no pude, pero caerá.


 


—La
verdad es que es muy cómoda —dije pensando que ya eran dos cosas las que tenía
que comprar; una cafetera para ella y el columpio para poner en la terraza para
la niña. 


 


Sabía
que Clara era una gran luchadora y sentía lo difícil que tenía que ser el tener
que sacar a su niña hacia adelante trabajando mucho y obteniendo poco. Esperaba
poderle cambiar la situación en poco tiempo, se merecía bajar ese ritmo que
llevaba. 
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De
nuevo estábamos solos en el sofá como la noche anterior. Frente a la chimenea y
bajo la manta…


 


Esta
vez se echó ella sobre mí buscando mi abrazo cuando aún ni me había dado tiempo
a colocarme bien. Me encantó que me buscara de esa forma.


 


—¿Por
qué eres tan bueno con nosotras?


 


—Soy
el reflejo de lo que vosotras me hacéis sentir —la besé, estaba deseoso de sus
labios.


 


—Pero
nosotras no tenemos nada que ofrecerte.


 


—¿Por
qué dices eso? —sonreí y acaricié su mejilla —Me estáis regalando momentos que
no hay coronas en el mundo que lo pague.


 


—Pero
yo soy una chica muy normal. Tú eres un ginecólogo de éxito. Tienes lo que
quieres.


 


—Tampoco
te pases que para el Porsche no me llega.


 


—¿Quieres
un Porsche? —preguntó arqueando la ceja y causándome una risilla.


 


—No
—reí dándole un beso —Es un decir, pero, soy más sencillo de lo que imaginas
—la pegué fuerte contra mí. 


 


—Sigo
pensando que aquí hay trampa —se rio sobre mi pecho.


 


—Yo
también pienso que la hay —la comencé a devorar a besos.


 


Y
terminé de nuevo deshaciéndome de su ropa, esa con la que volvía a dejar su
piel al descubierto para dejarme deleitar con ese cuerpo que era de lo más
tentador. Me gustaba hasta cada estría que se le notaba en sus caderas. Era la
perfección al natural.


 


Y
ella se sonrojaba cuando con mi sonrisa admiraba todo su cuerpo, ese al que mi
piel reaccionaba de forma inmediata. Mis labios se lanzaron a hacer un
recorrido mientras mis manos esta vez actuaban adentrándose en las profundidades
de su zona más erógena. 


 


Se
retorció ante aquel placer de sentir mis labios por todo su cuerpo y mis dedos
que jugaban hinchando su clítoris. Jadeaba de placer y su respiración se
agitaba por completo. 


 


La
hice llegar al orgasmo temblando, así estaba, temblando de la excitación.


 


La
hice girar para que se colocara con las rodillas apoyadas y su cuerpo hacia
adelante. Le levanté las caderas para penetrarla.


 


Vi
cómo se agarraba a un cojín y ponía su cara sobre él para que no se escucharan
esos gemidos que iban en aumento.


 


Disfrutó
y disfruté, se notaba que nuestros cuerpos se saciaban el uno del otro cuando
se fundían de la manera que fuese. Cualquier postura era buena.


 


Después
de asearnos nos volvimos a abrazar bajo esa manta frente a la chimenea donde
nos quedamos dormidos por completo.


 


El
móvil nos despertó y nos vimos a la pequeña en el otro sofá tomando un batido
de fresa y mirándonos sonriente.


 


—¿Habéis
dormido aquí?


 


—Eso
parece, hija —le contestó su madre levantándose y acercándose hasta ella para
abrazarla.


 


—¿Y
por qué no me dejasteis en el otro sofá?


 


—Tienes
razón —contesté yo —la próxima vez que nos quedemos aquí te dejamos ahí. Anoche
es que pensé que nos iríamos a la cama, pero nos quedamos dormidos.


 


—Yo
también quiero dormir un día con la chimenea.


 


—Eso
está hecho —me dirigí a hacer dos cafés y un sándwich para la pequeña. Nosotros
desayunaríamos en la cafetería.


 


La
dejamos en el colegio triste por no venirse con nosotros y eso que sabía que
solo desayunaríamos y nos iríamos a trabajar.


 


Dejé
a Clara en el trabajo quedando en hablar por la tarde por teléfono. Se suponía
que hasta el viernes no nos veríamos ya que, ese día ella tenía intenso el tema
de trabajo y al día siguiente también, pero, quedamos en ir hablando para organizarnos.


 


Me
pasé toda la mañana en el trabajo pensando en ella, era increíble como se había colado en mi cabeza y en mi corazón.


 


Comí
con mis padres en su casa y luego me fui a la cabaña.


 


Hable
con ellas a las nueve de la noche por videollamada.
La pequeña no dejaba de decirme papá, me moría con ella y Clara ponía caras que
me sacaban más de una carcajada.


 


Quedamos
en que el jueves yo comía en casa de mis padres y me las traería para casa por
la tarde cuando saliera de trabajar Clara y el viernes por la mañana como yo no
trabajaba, las llevaría al colegio y al trabajo y luego las recogería ya que el
viernes por la tarde ella no trabajaba y se podían venir ya hasta el lunes por
la mañana.


 


Ya
nada de domingo por la noche, la cuestión era saber organizarse y, que los dos
queríamos estar juntos, bueno los tres, la pequeña la que más, se emocionaba
solo con la idea de pasar aquí unos días de seguido.


 


Al
día siguiente aproveché por la tarde para ir a comprar la cafetera que le
quería regalar a Clara y el columpio de madera para la pequeña. Lo dejé montado
para que cuando viniese al día siguiente, se lo encontrase de sorpresa.


 


Además,
le compré a Carmen un osito de peluche gigante y se lo puse encima de la cama
para que también la pillara por sorpresa, estaba seguro de que le haría mucha
ilusión, se veía que era feliz con todo.


 


Para
Clara, la cafetera de cápsulas que le cogí era un modelo precioso, vintage, en color crema con los adornos en plateado junto
con diez tubos que contenían 10 cápsulas cada uno.


 


Lo
más gracioso es que mientras hablaba con ella por teléfono esa tarde noche y
decía que no sabía qué hacer de cenar, yo les mandé unas pizzas a través de la
aplicación y la fui entreteniendo para que no cocinara. Así que cuando llamaron
a su puerta, la sorpresa fue mayúscula.


 


La
niña se asomó al móvil para decirme que era el padre más bueno del mundo. Me
encantaba con el ímpetu que me lo decía. 


 


Estaba
deseando que fuese el día siguiente para traerlas a casa conmigo, incluso me
acosté temprano para que el tiempo volase más rápido.


 


Y
fue que cuando me levanté que reaccioné con una sonrisa al recordar que en unas
horas estaría con ellas. 


 


Me
dirigí al trabajo, había pensado en pasar a desayunar con Clara, pero preferí
esperar a la tarde para vernos con más ganas aún que las que ya teníamos y,
hablo por los dos, porque me lo transmitía con esos mensajes en los que me
decía que me echaba mucho de menos.


 


La
mañana pasó lenta. Basta que deseases algo para que tardase en suceder. 


 


Comí
con mis padres y me dijeron que al día siguiente fuera a comer con las chicas
antes de meternos en la cabaña hasta el lunes. Le dije que lo hablaría con
ellas.
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Las
recogí en su apartamento y la niña ya bajaba feliz con su mochila corriendo
hacia mis brazos. Me encantaba con la alegría que me recibía y como me comía a
besos.


 


Nos
fuimos hacia la cabaña y, cuando entró al salón y desde allí vio el columpio,
se puso de lo más nerviosa, pero con el frío que hacía a esas horas le dije que
ya el fin de semana lo disfrutaría.


 


La
gracia fue cuando entró en el cuarto y descubrió el oso, salió hacia afuera
corriendo y gritando que había una cosa horrible.


 


—¿Cómo
que horrible? —le pregunté abrazándola.


 


—No
puedo mirarlo, me da mucho miedo, sácalo de ahí.


 


—Pero
es un peluche, hija —le dijo su madre.


 


—Tengo
miedo, mucho miedo —decía de lo más agobiada.


 


—Bueno,
no te preocupes que ahora mismo se lo lleva Alexis para una niña del pueblo.


 


—No,
espera, voy a mirarlo otra vez —la pobre lo intentó con tal de que no saliese
de allí para nadie, pero nada, se puso a llorar cuando lo volvió a ver.


 


La
tranquilicé diciéndole que lo descambiaría al día siguiente por la mañana
mientras ella estaba en la escuela. Lo saqué para meterlo en el coche y dejarlo
en el maletero, para que no sufriera más. Maldije mi mal acierto, estaba claro
que no había tenido buen ojo al comprarlo. 


 


Esa
noche dormimos los tres en el salón tal y como le prometí. Solo hubo abrazos y
muchos besos entre su madre y yo. Nos daba respeto tener a la niña tan cerca y
aunque no lo hablamos, sabía que los dos sentíamos lo mismo.


 


Por
la mañana llevamos a la pequeña al cole, desayunamos y luego la dejé en el
trabajo donde quedé en recogerla para ir a por la pequeña. El día anterior se
había traído todo para no tener que regresar a su casa.


 


Aproveché
la mañana en Estocolmo para ir a comprar al mercado algo de pescado, carne y
verdura fresca. Luego fui a descambiar el oso por un maletín de princesa que
contenía una corona, anillo, pulsera, colgante, pendientes largos y hasta
maquillaje. Esperaba que esta vez sí hubiese acertado y se confirmó tal y como
lo vio al montarse en el coche que se puso de lo más emocionada.


 


Se
colocó todo para ir a comer a casa de los abuelos como ella decía. Mis padres
nos esperaban con una caldereta de pescado que habían hecho y que tenía una
pinta espectacular.


 


Mi
padre le dio un regalo a la pequeña a la vez que su piruleta.


 


—Mamá,
me encanta —dijo mirándola con esa muñeca en las manos.


 


—Y,
¿por qué me miras a mí? Te lo regaló el papá de Alexis.


 


—Mi
abuelo —dijo de forma rotunda sacándonos unas risas a todos.


 


Mi
madre le dio otro regalo y era un cofre con moneditas de chocolate. La cara que
se le quedó a la pequeña era todo un espectáculo.


 


Nos
fuimos después de comer y pasamos por una pastelería a comprar unos dulces. 


 


La
pequeña se quedó dormida durante el trayecto y es que tenía esa costumbre
española de dormir después de la comida. 


 


La
saqué en brazos y la puse en el sofá, luego regresé a por las bolsas y entramos
en la cocina. En ese momento aproveché para darle la cafetera que el día
anterior no se la di.


 


—No
tenías que haber comprado nada —dijo mirándome emocionada —Y encima con
cápsulas y todo.


 


—Quería
que la tuvieras, para cuando tomes en tu casa un café te acuerdes de mí.


 


—Claro
que me voy a acordar. El simple hecho de no tener que hacer una cafetera, ya me
acordaré —sonrió abrazándome.


 


Colocamos
la compra y preparamos para dejar listo para la cena un gratinado de verduras
con pollo sazonado. La verdad es que quedó con una pinta increíble.


 


La
pequeña se levantó y nos dimos cuenta de que estaba malita, tenía un poco de
congestión y se encontraba decaída. 


 


Salí
a la farmacia a cogerle paracetamol infantil y de paso cogí ibuprofeno por si
le entraba fiebre para ir alternándoselo. 


 


Se
había resfriado indudablemente, pero solo tenía pocas décimas de fiebre, más
que nada era malestar general.


 


Estaba
de lo más mimosa, lo que era de lo más normal y le preparamos una sopita que
era lo que mejor le podía venir en esos momentos.


 


Tras
la cena la echamos en el sofá para que durmiera con nosotros y tenerla
controlada.


 


La
verdad es que esa noche me levanté un par de veces para observarla, me tenía
preocupado y es que esa niña para mí se había convertido en algo importante.


 


Por
la mañana estaba un poco mejor, pero seguía decaída, lo bueno es que desayunó,
tardó en hacerlo ya que iba muy lenta, pero se tomó el vaso de leche calentito
con sus galletas. Luego agarró la muñeca que le había regalado mi padre y se
tumbó de nuevo a ver dibujitos, pero no tardó en quedarse dormida.


 


Me
daba pena porque esa mañana no iba a disfrutar de su columpio un rato en los
momentos de sol, pero bueno, tendría tiempo, ahora lo principal era que se
recuperase de ese constipado.


 


Estuvimos
todo el día pendiente de ella, pero sin dejarnos de regalar esos abrazos y
besos que nos dábamos en el sofá mientras ella dormía.


 


Por
la tarde estaba más espabilada y mejor, pero fue llegar la noche y volver a
caer en picado, solía pasar y hasta fiebre le apareció cuando mejor parecía
estar. 


 


Clara
estaba tristona, era normal, a ninguna madre le gusta ver a sus hijos así
malitos, pero sabía que era cuestión de poco tiempo y ya la tendría al cien por
cien.


 


El
domingo se levantó mucho mejor y hasta disfrutó de ese columpio tras el desayuno.
Nosotros aprovechamos para tomar el café fuera mientras ella jugaba y hasta se
daba algún que otro paseo con su muñeca a pie de lago.


 


No
estaba al cien por cien, pero al menos esa mañana había estado más activa y eso
era señal de que había mejoría.


 


Después
de comer se quedó dormidita y cuando se levantó había mejorado muchísimo más,
eso nos alegró por completo. La verdad es que nos dio lástima de que ese fin de
semana, por el que tenía mucha ilusión, se lo había pasado de lo más pachucha. 


 


Esa
noche sí durmió en su camita y aprovechamos para irnos a la mía y allí por fin,
después de unos días, volvimos a hacerlo de forma frenética y es que la
intensidad iba subiendo cada vez más entre nosotros. 


 


Las
necesitaba en mi vida, se habían convertido mi motor, para comenzar a disfrutar
todo lo que tenía, esas dos personas habían entrado arrolladoramente para
instalarse en mi corazón y alegrar mis días.


 


Las
amaba a pesar del poco tiempo que llevaba junto a ellas, pero tenía claro que
era todo lo que quería en mi vida. 
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La
pequeña aún tenía secuelas de ese malestar, así que le propuse a Clara dejarla
con mi madre y, cuando yo saliese del trabajo me iría junto a ellos hasta que
ella terminase por la tarde de la casa a la que debía de ir.


 


Desayunamos
en la cabaña y de allí fuimos a dejar a Carmen con sus abuelos, como ella
decía, esos que la recibieron ya con el sofá preparadito con su manta y otro
vaso de leche calentito.


 


Llevé
a Clara a la tienda.


 


—Gracias,
doctor —murmuró dándome un beso.


 


—No
tienes que darlas por nada —metí mi mano en su cuello y la besé.


 


—Tus
padres son muy buenos con nosotras y tú nos metiste allí sin pensarlo.


 


—Cuando
este habla —me toqué el corazón —no hay frenos para los sentimientos.


 


—No
tendré vida para pagarte los momentos tan bonitos que nos haces pasar.


 


—Ni
yo el que me hayáis devuelto la ilusión —volví a besarla —Y ahora me voy que no
quiero que Abba me riña por dejar esperando a las pacientes.


 


—Vale,
luego nos vemos.


 


—Ve
a comer a casa de mis padres.


 


—No,
así termino antes. Me como un bocata y tiro para la casa y sobre las cinco
habré acabado.


 


—Está
bien. No te preocupes por Carmen que está en buenas manos.


 


—Estoy
de lo más tranquila.


 


—Vale
—volví a besarla.


 


Me
dirigí a la consulta y entré cinco minutos antes de la primera cita.


 


—Ya
le iba a llamar, Aleksi —carraspeó Abba.


 


—Tuve
que hacer unas gestiones —levanté la ceja mientras me ponía la bata.


 


—Unas
gestiones llamadas amor.


 


—Pero
son gestiones —sonreí.


 


La
mañana pasó rápida, sorprendentemente rápida para mi bien. Cuando terminé, salí
flechado para casa de mis padres, aunque ya había hablado con ellos en un par
de ocasiones para saber del estado de Carmen y, a la vez, mi madre me había
comentado que Clara también preguntó varias veces.


 


—¿Dónde
está la niña más bonita del mundo? —pregunté abriendo la puerta y vi a mi madre
sonriendo.


 


—¡Aquí,
papá! —esa vocecilla era para mí lo más bonito del mundo.


 


Nos
sentamos a comer ese guiso de patatas con carne que le salía tan bueno a mi
madre y que a la pequeña le trituró para que se lo comiera de forma más
liviana.


 


La
pequeña me miraba todo el tiempo buscando mi complicidad para que le hiciese
alguna mueca o burla con la que se daba la panzada de reír.


 


A
mí me tenía loquito esa niña, era mirarla y conseguir que las sonrisas me
saliesen a pares.


 


Se
quedó dormida tras la comida y yo me eché en la cama un rato a leer un libro de
actualización ginecológica. 


 


Cuando
me di cuenta ya estaba el timbre sonando y era Clara. Se tomó un café en casa
antes de que nos fuésemos a la cabaña.


 


A
mi madre se le notaba lo cómoda que se sentía con ella, siempre andaba dándole
charla y preguntándole por todo, pero no en plan curiosa, sino preocupada.


 


La
pequeña estaba tan calentita que decía que no se quería mover del sofá y pidió
quedarse allí.


 


—Mañana
no debería de ir al cole, aún necesita un día más para estar totalmente bien,
así que la podéis dejar aquí y que no pase frío con tanto movimiento —dijo mi
madre.


 


—Ah
no, por favor, no tenéis que cargar con ella.


 


—No
es una carga —contestó mi padre mirándola sonriente —Además, nos da mucha vida.


 


—Déjala
—le dije a Clara sonriendo —Mañana vengo yo a comer y luego te esperamos.


 


—¿Seguro?


 


—Claro,
hija —le contestó mi madre.


 


La
pequeña se puso a tocar las palmas con felicidad y su mantita tapándola.


 


Nos
quedamos allí a cenar y ya nos fuimos a la cabaña.


 


La
llevé directamente a la ducha para ducharnos juntos. Cogí la esponja y me puse
detrás de ella a enjabonarla mientras a ella se la veía disfrutar de ese
momento. 


 


Me
gustaba apreciar como movía su cuello hacia los lados dejándose llevar por ese
momento tan erótico que estaba comenzando y, que, estaba seguro, iba a terminar
con chispas saltando por los aires.


 


Fui
bajando por su espalda hasta llegar a su entrepierna para comenzar a ponerla
más a mil.


 


No
podía ver su cara, ya que la tenía de espaldas, pero el simple hecho de que
echase su cabeza hacia atrás me hacía intuir lo mucho que estaba disfrutando
ese momento.


 


Fue
cuando llegué a su zona, que me deshice de la esponja y la sustituí por mis
dedos, comencé a jugar con ellos en su clítoris, haciendo que cada vez la
excitación fuese en aumento y, entonces, ella se pegó más a mí, apoyando su
cabeza en mi hombro.


 


Y
no tardó en alcanzar el clímax y se corrió con un grito, aprovechando que
estábamos solos, por esas reacciones que le había provocado al enjabonarla.


 


Le
puse las manos en la pared y ella no tardó en girar la cabeza y sonreír.


 


La
penetré desde atrás y me agarré a sus caderas mientras le daba estocadas
rápidas. Aquello era sentir como se tocaba el cielo con las manos.


 


Después
de la ducha nos fuimos hacia el sofá, ese era nuestro lugar favorito.


 


Quería
pedirle muchas cosas para facilitar su vida, como que dejara de trabajar por
las tardes, incluso que se viniera a vivir conmigo, pero sabía que era todo tan
precipitado que no me salía por la boca lo que con la mente pensaba, pero lo
deseaba, y, me tenía que morder mucho la lengua para no hacerlo aun siendo
consciente de que muy pronto lo soltaría, de eso no me cabía duda.


 


No
faltaban besos, caricias, miradas de complicidad, nada de eso que sucede cuando
dos personas se aman y, era nuestro caso, no había ni la menor duda de la
atracción tan fuerte que existía entre nosotros.


 


Cuando
nos fuimos a la cama nos abrazamos bien pegados hasta quedar dormidos.


 


Despertamos
y, después de un café, nos fuimos a desayunar cerca de su trabajo donde nos
despedimos, hasta la tarde, en que nos veríamos en casa de mis padres. Ya
habíamos hablado con la pequeña en una videollamada y
se la veía que estaba casi por completo recuperada.


 


Esa
mañana no me esperaba la complicación que iba a tener y es que, una paciente se
puso de parto en la consulta y tuvimos que pedir el traslado urgente al
hospital, lo que conllevó a que todo se retrasase y saliese a las cuatro de la
tarde de la consulta.


 


Llegué
a casa de mis padres y un rato después lo hizo Clara. Esta vez solo merendamos
y nos fuimos hacia la cabaña pasando antes por su casa a coger más ropa.


 


La
vida nos iba marcando los tiempos y, esos, eran los que conseguían que todo
fluyese y estuviese saliendo a pedir de boca.


 


A
Carmen se le notaba lo feliz que le hacía estar en la cabaña y, como a
nosotros, para ella esa chimenea era algo que le causaba un bienestar
increíble.


 


Mientras
yo preparaba la cena y, ya estábamos todos duchados, Clara se puso a leerle un
cuento de unos que le había comprado y con los que había sorprendido a la
pequeña que estaba ya impaciente por conocer esas historias.


 


Cenamos
viendo dibujos animados, ¿quién me lo iba a decir? Lo mejor de todo, es que me
metí de lleno en ellos y los disfruté por completo, y más, viendo la cara de la
pequeña que era el reflejo de lo que lo estaba disfrutando.


 


Nos
acostamos temprano, además entre lo pronto que oscurecía y el otoño tan frío
que se nos estaba presentando, lo mejor era meterse en la cama pronto.


 


Y,
como no, allí volvimos a terminar liados desenfrenadamente disfrutando de lo
que el uno al otro le hacía sentir y, que no era poco, eso se notaba y era
perceptible. 


 


Dormir
con ella sobre mi pecho era algo que me elevaba a lo más alto y es que, Clara
para mí era ese soplo de aire fresco que tanto necesitaba mi vida y no
encontraba hasta que apareció ella.


 


Si
algo tenía claro es que quería que la cosa avanzara a pasos agigantados,
necesitaba tenerlas como mi propia familia y, no estaba dispuesto, por nada del
mundo, a perderlas. No podía permitírmelo, ahora sonreía de corazón, ese que
Clara hacía latir de una forma diferente.
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Dicen
que los miércoles es ese día que está en el ecuador de la semana, pero, para mí
estaba casi al final ya que solo trabajaba hasta el día siguiente.


 


La
pequeña apareció por la cama diciendo que había que ir a trabajar y al colegio,
además de que su cuerpecito necesitaba un vaso de leche calentita, ¿no era
adorable?


 


Clara
se tapó la cara con la almohada y la pequeña se echó a reír. Le hice un gesto
de que nos fuéramos a la cocina y corrió hasta esta.


 


—Voy
preparando los cafés —dije quitándole la almohada de la cara y dándole un beso
de buenos días.


 


—Te
regalo a la niña.


 


—Y
te mueres —me reí marchando hacia la cocina.


 


Después
de preparar todo nos fuimos a llevarla al colegio y luego a desayunar. 


 


En
la puerta del colegio quedamos en que las recogería de nuevo al día siguiente
por la tarde para irnos a la cabaña hasta el lunes. La acerqué a su casa a
dejar la cafetera y la llevé al trabajo antes de irme hacia mi consulta.


 


—Buenos
días, Aleksi.


 


—Buenos
días, Abba. Esperemos que pasemos una mañana sin complicaciones.


 


—Sí
—sonrió.


 


La
mañana fue rápida, tanto que cuando me di cuenta ya estaba atendiendo a la
última paciente.


 


Miré
el móvil y me quedé a cuadros con el mensaje de Clara diciendo que se tiraba de
un puente. Le había venido el periodo y estaba por los suelos. Decía que ni llegaba
a por la niña porque se notaba muy floja y las piernas le flaqueaban.


 


La
llamé y le dije que me esperase que ya salía de camino a por la niña y luego
íbamos a por ella, que fuese llamando a la casa y diciendo que se sentía
indispuesta y que no podía ir.


 


—No,
no puedo hacer eso, el lunes me cobran un recibo gordo de luz y necesito
ingresar ese dinero en el cajero.


 


—Llama
ahora mismo —le exigí.


 


—¡Me
hace falta el dinero joder! —gritó de forma que tuve que bajar el audio del
coche.


 


—Clara,
te lo voy a decir una sola vez. Estoy de camino a por la niña, ahora vamos para
la tienda, llama ya.


 


—¡No
me sale de los ovarios! 


 


—Pues
esos los tienes hechos polvos, así que haz el favor y llama.


 


—¡¡¡He
dicho que no!!!


 


—Vale,
espérame.


 


—Más
vale que me traigas a la niña, porque como me la quites te vas a enterar.


 


—¿Qué
estás diciendo? —reí ofendido e incrédulo.


 


—La
niña te quiere a ti más que a mí, me la estás arrebatando y no lo voy a
permitir.


 


—¿Clara
has tomado algo?


 


—No,
tomar no, pero fui a buscar a un amigo que tenía hierba y es que, me enteré por
la tele que eso cura a gente y que hay médicos por el mundo que la recetan y,
como yo lo tenía a mano, he salido un momento diciendo que iba a una cosa y me
fumé uno con él —le entró un ataqué de risa— Mis piernas están sin fuerzas
—seguía riendo.


 


—Quédate
ahí —soné a seriedad y colgué.


 


No
me lo podía creer. Le di un golpe con las dos manos al volante y mi cara se
puso en tensión mientras negaba incrédulo a lo que había hecho.


 


Recogí
a la pequeña y llamé de inmediato a mi padre para que bajara a por ella, ya
que, se la dejaría en la puerta porque tenía que llevar a un sitio a Clara. Así
que la dejé allí con ellos comiendo y me fui a buscarla. 


 


Cuando
llegué estaba sentada en la puerta de al lado de la tienda. Paré delante y se
montó en el coche, pero andando muy lenta, tenía un bajón de azúcar increíble.


 


—¿Dónde
está mi niña? —preguntó con la voz débil, cosa que no entendía como de repente
se le iba la voz que metía dos gritos bien dados.


 


—Con
mis padres.


 


—¿Vamos
a recogerla?


 


—No,
vamos a la cabaña—no te muevas de aquí— la dejé en el coche y entré a una
pastelería.


 


Regresé
con unos dulces que fue verlos y ponérsele los ojos como platos, no dudó en
coger uno y poner cara de placer al comerlos, a la vez que, se tocaba el bajo
vientre por el dolor que sentía.


 


—¿Y
mi hija?


 


—Ya
te he dicho que, con mis padres, no estará bien que te vea así.


 


—¿Me
estás diciendo que no doy la talla como madre?


 


—Te
estoy diciendo que has hecho algo que te afectó y que no está bonito que te
encuentre de esta manera.


 


—Pues
ya no quiero dulces —dijo mientras mordisqueaba uno y tuve que reír negando,
pero estaba muy enfadado con ella.


 


—No
te muevas —le repetí esta vez parando en la puerta de mi consulta para entrar a
coger unos medicamentos para ella.


 


Nos
fuimos hacia la cabaña donde le puse una inyección para que se le calmase el
dolor y, se echó en el sofá, después de ponerse el pijama y decirme que le
devolviese a su hija como si se la hubiera robado. 


 


Me
preparé un sándwich y me fui junto a ella, sentándome a su lado.


 


—¿A
qué hora vas a por la niña?


 


—Ahora
mismo llamo a mis padres y le digo que nos la devuelvan que tú no te fías de
ellos.


 


—No,
no, no, dile que no me fio de ti, pero si ellos quieren se la regalo.


 


—¿A
ellos se la regalas y a mí me señalas como ladrón? —arqueé la ceja.


 


—Voy
a vomitar —dijo eso y di un salto corriendo a por una bolsa.


 


Lo
que echó Clara fue lo más grande. Al final llamé a mis padres para que se
quedasen a la pequeña, que ya iríamos temprano a prepararla para el cole.


 


Pasó
una tarde muy mala, creo que con lo de hoy, no se le iba a ocurrir volver a
fumar ninguna sustancia en la vida. Dolor no tenía ya que se lo quité con el
pinchazo, pero malestar general muchísimo, además de un mal genio que era
claramente producido por el periodo menstrual.


 


Además,
que se las gastaba, sin fuerzas y todo metía una de chillidos que me ponían de
lo más nervioso.


 


—Como
me vuelvas a meter un chillido, te juro que te dejo toda la regla con dolores.


 


—Y
te mato.


 


—Y
vas a la cárcel y no ves más a tu hija.


 


—Me
da igual, la cuidarían los abuelos —se refirió a mis padres.


 


—A
cachitos te la envían a la celda, ojo por ojo…


 


—Uy,
lo que me ha dicho el tonto este —se puso la mano en la frente, eso sí, no se
reía ni queriendo.


 


La
tarde me la dio y hasta la noche. Se acostó de lo más sensible echando en cara
cosas que ni me pertenecían ni había vivido. En el fondo aguantaba reírme y es
que, hasta con ese mal genio, era de lo más adorable. 


 


Por
la mañana se levantó fatal, daba pena verla, la volví a pinchar para que
pudiese aguantar la mañana en la tienda decentemente.


 


Recogimos
a la pequeña y la cambiamos en casa de mis padres donde desayunamos con ellos
antes de llevarla al cole y luego dejé a Clara en el trabajo. A la hora de la
salida la recogería. 
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Fui
al cajero a ingresarle dinero a Clara para que pudiese pagar el recibo que le
pasaban el lunes de la luz. Le pedí la tarjeta y, a pesar de que no quería,
aceptó mi ayuda pese a decirme que me lo devolvería en estos días. Obviamente
que no le iba a coger ni una corona, además le ingresé bastante más para que no
fuese tan apretada y aliviarle un poco el mes.


 


Me
pasé por una tienda de ropa de niños y le compré a Carmen un chaquetón rosa muy
bonito, aunque tenía uno, sabía que este le iría mucho mejor y que a la madre
le costaría poder comprarlo, así que ni lo pensé y cogí uno bueno porque esa
niña para mí ya era algo muy importante.


 


Aproveché
para comprar pescado fresco, verduras y carnes, me encantaba ir a la plaza y
comprar cuando todo estaba recién colocado.


 


Cuando
recogí a Clara tenía muy malita cara, no se encontraba para nada bien y es que
lo pasaba mal con esa regla que la tiraba por los suelos.


 


Lo
del día anterior fue un error por su parte que la llevó a estar mucho peor de
lo que se encontraba, al menos creo que aprendió la lección de que no cualquier
locura valía.


 


Eso
sí, tenía un humor de perros y estaba de lo más sensible. No sabía cómo acertar
con ella y, hasta en la puerta del colegio, mientras esperábamos en el coche se
puso a poner morros por todo.


 


—¿Te
puedo hacer una pregunta?


 


—Claro
—me esperaba cualquier cosa y me estaba preparando para ello.


 


—¿Por
qué las mujeres se ponen más cachondas cuando están con la regla? —preguntó
seriamente, pero a mí se me escapó una carcajada y me miró con mala cara.


 


—El
estrógeno y progesterona varían, a consecuencia de ello, los estrógenos hacen
que suba la lívido y, con ello, se eleve el apetito sexual —aguanté la risa
mientras me bajaba al ver que ya salía la pequeña.


 


—Solo
era curiosidad, no es que esté salida —me dijo con contundencia antes de que yo
cerrara la puerta.


 


—Claro,
claro —intenté que no sonase irónico.


 


La
pequeña se vino hacia mí corriendo al grito de papá, parecía que le gustaba nombrar
esa palabra que con tanta fuerza y contundencia decía.


 


La
abracé y me la llevé al coche donde estaba su madre.


 


Nos
dirigimos hacia la cabaña y Carmen tuvo un golpe de esos que me tuve que
aguantar de reír.


 


—Mamá
se nota que tienes el periódico ese que te viene todos los meses, tienes muy
mala cara.


 


—No
hagas que te castigue.


 


—¿Y
por qué la vas a castigar? No te dijo nada malo.


 


—¿Lo
ves? Me quieres quitar autoridad ante mi hija, luego dices que no.


 


—Mejor
que no le contestes, se pone peor —contestó la niña.


 


—Ya
veo, ya veo —la miré por el retrovisor aguantando la risa.


 


—Más
vale que os calléis que no tengo buen día.


 


—Ayer
no viniste a por mí, pero me lo pasé muy bien con los abuelos.


 


—Estabas
castigada.


 


—¿Cómo
que castigada? —le reprendí esa contestación.


 


—¡Qué
te calles, que no me quites autoridad!


 


—Baja
el tono delante de la niña.


 


—Gracias,
papá.


 


—¡Joder!
Me la estás maleducando.


 


—¿Podemos
tener la fiesta en paz?


 


—¡Fiesta,
fiesta! —gritó la pequeña desde el asiento de atrás levantando las manos.


 


—Paso
de vosotros me queréis amargar la vida.


 


Pues
sí que la dejaba mal la regla, tenía un carácter increíblemente fuerte en estos
momentos y, lo peor de todo, es que se la veía con ganas de llorar. Me daba
pena verla así, pero sabía que era parte del proceso derivado de su
menstruación.


 


Cuando
bajamos las cosas y la pequeña descubrió el chaquetón, se puso loca de
contenta.


 


—Gracias
—me dijo la madre en tono ya más apaciguado.


 


—Para
ti, esto —le puse un regalo envuelto.


 


—No
me lo merezco —esta vez se puso en modo tristeza.


 


—Te
mereces todo, pero hazme un favor —murmuré en flojito— Intenta aguantar el
genio delante de Carmen, es una niña.


 


—Pero
no puedo —se echó a llorar y la abracé.


 


—Bueno,
pero lo vamos a intentar, menos mal que la niña tiene sentido del humor.


 


—No
quiero tener más la regla.


 


—Aún
eres muy joven y te queda mucha por delante, poco a poco daremos con la tecla
para que todo aminore.


 


—Me
quiero morir.


 


—No
digas eso, además es inviable, ahora que te encontré no me puedes hacer eso y
menos a tu hija —sonreí ahuecando mis manos en su cuello y besándola.


 


—¡Beso,
beso! —se escuchó a Carmen desde el sofá y nos echamos a reír.


 


Esa
tarde se la pasó Clara en el sofá con muy mal cuerpo y la pequeña se tumbó a su
lado, yo estuve preparando la cena y la comida del día siguiente. 


 


Eso
sí, la caja de bombones que le había regalado a Clara, se la estaban comiendo
felizmente y, la pequeña venía a la cocina de vez en cuando con ella para que
cogiese uno.


 


Esa
noche dormimos todos en los sofás, se estaba genial frente a la chimenea y
habíamos puesto una peli, la pequeña ya llevaba rato durmiendo.


 


El
fin de semana lo pasamos de lo más tranquilos, menos, cuando de repente le daba
a Clara por llorar o por gritar como si estuviese fuera de sí.


 


Era
cuestión de que se le pasase la regla y, por fin, ese domingo se le estaba
desapareciendo, esperaba que comenzase la semana con unos ánimos diferentes al
de los últimos días.
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Habíamos
dejado a la niña en el cole y fuimos a desayunar.


 


—Ya
ni rastro de la regla, que alivio.


 


—Que
me lo digan a mí —murmuré causándole una carcajada.


 


—He
sido odiable, lo sé.


 


—Te
entiendo, más que yo creo que nadie podría hacerlo, pero tienes que ir con más
cuidado, lo que hiciste no estuvo bien, fumarte aquello fue una locura.


 


—Escuché
que iba bien recetado, pues fui directa sin receta, porque lo tenía a mano,
pero también escuché que hacía reír y pensé que así al menos estaría simpática,
pero, la líe. Lo siento.


 


—No
pasa nada, cariño.


 


—Gracias
por aguantarme ¿o me vas a dejar?


 


—Por
nada del mundo.


 


—Esta
semana la tengo muy liada, no nos veremos hasta el jueves.


 


—Lo
sé, tienes lo de la limpieza general ¿Quieres que me encargue de la niña?


 


—No,
ya la llevo y traigo a casa de Julia.


 


—¿No
prefieres en serio que me encargue yo?


 


—No
quiero darte responsabilidades que no te pertenecen.


 


—¿Y
a tu vecina sí?


 


—Tienes
razón —se rio.


 


—Tengo
en casa ropa limpia de ella y pijamas, así que despreocúpate, te recojo a la
salida del trabajo, la recogemos cada día, comemos juntos y me la llevo a la
cabaña.


 


—Vale.
No tendré vida para pagarte todo lo que haces por nosotras.


 


—Lo
hacéis vosotras sin saberlo.


 


La
dejé en el trabajo y me fui a la consulta, la verdad es que me hacía feliz
encargarme de Carmen y que ella confiara en mí de esa manera.


 


A
mediodía nos fuimos a comer y luego la dejamos en el edificio que tenía que
limpiar. Nos despedimos hasta la hora de la comida del día siguiente.


 


Yo
tenía claro que su situación tenía que cambiar y, en nada, le quería proponer
que se viniese a vivir conmigo, las necesitaba y creo que era lo más cómodo
para todos, ella estaría más desahogada, no tendría que limpiar por las tardes,
no podía permitirlo, eso sí, el trabajo por las mañanas en la tienda, si
quisiera seguir yo no se lo iba a prohibir, ni mucho menos, entendía que ella
también necesitaría sentir esa independencia.


 


Estaba
claro que vivir conmigo le supondría el dejar el alquiler y todos los gastos
que eso conllevaba. Ya era hora de que se dejara cuidar un poco. 


 


La
pequeña me hacía caso en todo y es que, era de lo más buena. La metí en la
bañera mientras preparaba la cena, luego la sequé y le puse el pijama. Cenó a
lo justo antes de quedarse dormida.


 


Eso
sí, durante la cena le hicimos una videollamada a su
madre para charlar un rato y se notaba de lo más cansada.


 


Esa
noche la eché mucho de menos, la necesitaba a mi lado, aunque fuese
enrabietada.


 


Por
la mañana después de prepararle el desayuno a la pequeña, la llevé a la
escuela, allí nos encontramos con la sorpresa de que estaba Clara para vernos.


 


Desayuné
con ella y la llevé al trabajo, estaba ya de lo más graciosa y dulce, me daba
mucha alegría verla así, aunque yo estaba dispuesto a aguantar cada
menstruación de su vida porque si algo tenía claro es que merecía la pena.


 


Ese
día quedamos en comer con mis padres, así que después de recoger a la pequeña
en la escuela fuimos hacia allí. 


 


La
pequeña se quedó dormida en el coche tras la comida, cuando llevé a Clara al
edificio, así que la saqué en brazos al llegar a la cabaña y la tumbé en el
sofá. Me encantaba tenerla conmigo, me alegraba esos momentos en que echaba de
menos a su madre y así me sentía menos solo.


 


Por
la noche volvimos a hacer una videollamada con Clara.


 


El
miércoles fue todo lo mismo, comimos en un restaurante y regresamos a la
cabaña, pero el jueves, nos quedamos en el apartamento a comer y allí íbamos a
dormir, así que pasamos la tarde relajados Carmen y yo esperando a su madre por
la noche.


 


Era
el primer día que me quedaba aquí a dormir y, reconozco que sentí que todos
estábamos mucho mejor en la cabaña, nos daba muy buen rollo.


 


Pero
bueno, que no se estaba mal, solo que tenía ganas de al día siguiente
llevármelas de nuevo.


 


El
viernes por la mañana llevamos a la peque al cole, desayunamos y la dejé en la
tienda.


 


Fui
a por mis padres que tenían que ir a un trámite bancario y aproveché para
acompañarlos y luego fuimos al mercado, como cada viernes me gustaba hacer.


 


Luego
recogí a mis chicas para irnos a la cabaña.


 


Clara
estaba agotada, fue llegar, ducharse y echarse en el sofá un rato a dormir
junto a su hija. 


 


Me
puse a preparar la cena y la comida del día siguiente dejarla medio lista.


 


La
sensación de tenerlas en casa era grandiosa, a mí me hacía sentir en un estado
de ánimo permanentemente bueno.


 


Esa
noche nos fuimos a la cama y terminamos devorándonos con ganas, demasiados días
entre el periodo y su trabajo general de limpieza que había tenido durante la
semana.


 


Lo
hicimos un par de veces y creo que lo hubiéramos hecho tres, no teníamos fin,
nos necesitábamos por completo y nuestros cuerpos se sentían en total
compenetración, se buscaban y se rozaban de una manera desorbitada. Creo que
esa noche no hubo postura que se nos resistiera.


 


El
domingo no tuvimos un despertar fogoso porque la niña nos reclamó en el momento
justo que ya comenzaban nuestros cuerpos a pegarse buscándose el uno al otro,
pero ver la sonrisa de Carmen merecía la pena.


 


Fue
un día divertido, jugamos a juegos de mesa, a tirarnos cojines y disfrutar de
ese día.


 


Las
llevé a casa por la noche porque Clara tenía cosas que hacer, así que quedamos
en hablar al día siguiente.


 


De
nuevo me quedaba con la sensación de que me faltaban, era increíble eso, de
esta semana que entraba, no pasaría que le pidiese que se vinieran a vivir
conmigo.
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Los
días que había pasado me habían devuelto la sonrisa, la tenía constantemente en
la cara y es que, solo con recordar los momentos que había vivido junto a mis
dos chicas, me habían devuelto la alegría. Sí, para mí ya lo eran, porque como
por arte de magia me habían devuelto la esperanza y mis sentimientos, esos que
pensé que se habían congelado y ahora habían vuelto a florecer con mucha
intensidad.


 


Aún
me costaba creer todo lo que había sucedido desde el primer encuentro que tuve
con Clara, cada vez que recordaba porque vino a mi consulta no podía evitar
reírme a carcajadas, nunca adoraré tanto unos ovarios como lo hice desde ese
momento, que es lo que hizo que nuestros caminos se encontraran.


 


Estaba
muy emocionado, y es que, después de la vivencia que llevaba a mi espalda no
era para menos. Que cierto es, que el destino te cruza en el camino a las
personas que marcaran tu vida, da igual el escenario que sea, si tiene que
suceder, lo hará hasta comprando el pan.


 


Yo
que no era de salir, que mi vida se basaba en trabajar, ver a mis padres de vez
en cuando y de encerrarme en mi paraíso particular aislado, en un día
cualquiera la vida me presentó a la que en esos momentos no me podía quitar de
la cabeza, y es que, había entrado con fuerza arrasando con todo a su paso, con
su desparpajo, con sus ocurrencias y salidas, con la alegría que me transmitía…
Y la pequeña también me tenía enamorado.


 


Acababa
de llegar a la consulta cuando nada más entrar, Abba me paró.


 


—Buenos
días jefe, tienes una llamada, iba a colgar ya, pero la he hecho esperar al
verte por el cristal de la entrada —me sonrió.


 


—Buenos
días, Abba, pásamela.


 


Entré
quitándome la chaqueta y fui directo a descolgar el teléfono, que estaba
sonando sobre mi mesa.


 


—Buenos
días —respondí nada más descolgar, sin saber quién estaba al otro lado de la
línea.


 


—Soy
Clara.


 


—Clara,
cariño, Abba no me ha avisado de que eras tú.


 


—Déjate
de cariño, no te vuelvas a referir a mí con esas asquerosas palabras —me cortó
seca y con rabia, lo que me hizo arrugar el gesto.


 


—¿Pasa
algo? ¿Me he perdido algo?


 


—No
quiero verte nunca más, no que te acerques a mí, y en ello incluyo a Carmen —me
contestó enfadada —eres un fallo muy grande en nuestras vidas y ya estás muerto
y enterrado.


 


—¿Qué
estás diciendo? —estaba atónico —. No entiendo nada…


 


—¿Qué
no entiendes? Mucho doctor y muchos estudios, pero parece que de la vida real
no tienes ni puta idea. Lo que ha pasado entre nosotros nunca ha existido, a
partir de este mismo momento dejas de existir para mí.


 


—No
puedes estar hablando en serio, ¿te ha pasado algo? Es que no me entra en la
cabeza que hace dos días estuviéramos bien y ahora de golpe me digas todas esas
barbaridades.


 


—Barbaridades
dice el doctorcito, barbaridades las que puedo cometer yo como no te des por
enterado. Atiende bien lo que te voy a decir, porque solo lo voy a hacer una
vez, ya que parece que lo anterior no lo has pillado… Carmen y yo no existimos
más para ti, como te vea cerca de nosotras o intentes algo iré a por ti, y,
créeme que soy muy vengativa y no me ando con chiquitas. Lo que digo lo cumplo
y con honores.


 


—¿Me
estás amenazando? —me levanté de la silla.


 


—¡Y
qué no se entera el tío! Pues sí que has salido memo… Sí, y esta es la última
vez en tu vida que escuchas mi voz —y colgó.


 


Me
quedé con el teléfono en la mano, sin saber ni cómo reaccionar, ¿qué mierda
había pasado? No entendía el porqué de su actitud. Me dejé caer en la silla,
mirando la pantalla del móvil y cada palabra que me había dicho se me clavaba
como un puñal y ahí se quedaban, ampliando la herida.


 


No
me podía estar pasando otra vez lo mismo, me dije con los ojos humedecidos
intentando sacar las emociones que sentía en ese momento. Busqué su número en
la agenda y marqué, llevándomelo a la oreja.


 


“En
este momento no estoy operativa, ah si eres Alexis púdrete que nunca te lo
cogeré, ni lo intentes”.


 


Dejé
caer mi mano sobre mi pierna y los sentimientos que sentía en ese momento
tuvieron una batalla interna, debatiéndose entre dejar alguna lágrima salir o
soltar toda la rabia que había acumulado por lo injusta que había sido conmigo.
Me sentía descolocado, fuera de lugar, mi cabeza no podía entender lo que había
pasado en tan pocos minutos, y mi corazón… Ese ya estaba destrozado a esas
alturas.


 


Abba
entró en mi despacho y al encontrarme así se preocupó.


 


—Aleksi, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? —se acercó a mí.


 


La
miré sin saber ni siquiera qué responderle, me había llevado un palo tan grande
que estaba intentado encontrar las palabras, pero es que no lo entendía. Desde
nuestra primera cena y el fin de semana que todo empezó, nuestra relación había
ido avanzando a pasos cada vez más grandes.


 


—Pensé
que sería una llamada que te alegraría…


 


—Eso
pensé yo también cuando descolgué…


 


—Lo
siento mucho, no sé qué ha pasado, pero con solo ver cómo estás…


 


—Me
ha amenazado, me ha dicho que no me vuelva a acercar a ellas, que si lo intento
se vengará. Que lo nuestro nunca ha existido y que la borre
de mi vida, como si nunca hubiera pasado… como si eso fuera posible —le aclaré.


 


—No
me lo puedo creer —abrió los ojos sorprendida.


 


—Ni
yo —dije levantando el móvil.


 


—No
quiero que te vengas abajo, hay muchos peces en el río y con “esa”, porque
ahora mismo para mí no merece otro calificativo, ya te has dado cuenta cómo es
y no merece la pena. Te ha costado mucho volver a sonreír.


 


—Ella
me devolvió la sonrisa.


 


—Pues
un grave error, Aleksi, tienes que sonreír por ti,
solo por ti, y quien quiera compartir esas sonrisas contigo que sea bienvenido
y los que no puerta… por favor —se agachó a mi lado.


 


—Lo
sé, pero hasta hace poco, algo en mí no me había dejado avanzar, solo respiraba
y hacía mi rutina, tú lo sabes…


 


—No
te ha ido bien con las mujeres, vale, no pasa nada, has tenido la mala suerte
que en tu vida se han cruzado solo víboras, pero eso no quiere decir que la pers  ona correcta no esté por aparecer. ¿Pero tú te has mirado
en el espejo? Por Dios que eres un pivonazo, estás
tremendo, para mojar pan, ni te das cuenta de que por donde pasas triunfas.


 


—Ya
mujer, que exagerada eres —negué con la cabeza sonriendo —Yo no quiero a nadie
más…


 


—Exagerada
dice… —puso los ojos en blanco —Pues perfecto, te tienes a ti y a todos los que
te queremos, así que levanta el culo de esa silla, voy a anular todas tus
visitas de hoy y nos vamos a ir… Primero a desayunar, después a comer y ya
veremos que hacemos entre medio, pero que yo a ti te levanto el ánimo, te lo
levanto —sentenció levantándose.


 


—Mientras
no me levantes otra cosa… —negué con la cabeza.


 


—Ay,
hombre de poca fe… ponte en mis manos y eso subirá como la espuma. ¿Quieres que
te haga una revisión al completo? —dijo saliendo de mi despacho.


 


Soltamos
una carcajada los dos, por lo menos aún podía, aunque sabía que lo peor vendría
cuando estuviera solo y todo se me viniera encima, repitiéndose en mi cabeza
esa conversación que me había destrozado en un momento.
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Abba
fue rápida, llamó a todas las visitas programadas y las organizó para el resto
de la semana. Cuando terminó salimos para disfrutar del día, o, al menos, por
mi parte intentarlo, si por mí hubiera sido me hubiera encerrado en mi casa
hasta un nuevo día.


 


Desayunamos
en una terraza, disfrutando del sol que hacía ese día y acabamos recorriendo
tiendas porque, según Abba, comprar y malgastar era un antídoto para todos los
males. Esa teoría sería solo efectiva para ella, porque lo que era a mí,
comprar no me motivaba nada.


 


Al
menos le serví de ropero mientras se probaba prenda tras prenda, sin tener
final. Hambrientos y a esas alturas cansados de dar vueltas y con un montón de
bolsas encima paramos a comer. No tardé mucho en dar el día por finalizado,
necesitaba llegar a casa, ante las protestas de Abba cuando se lo dije, pero
así fue.


 


Cuando
entré en mi casa y cerré la puerta tras de mí, me quedé apoyado en ella. Solté
un suspiro mirando alrededor, comprobando que me costaría mucho estar entre
esas paredes, ya que a pesar del poco tiempo que había estado Clara allí, cada
rincón había quedado impregnado de su esencia.


 


Me
dirigí a mi habitación y me dejé caer en la cama, momento en que a mi mente
vinieron vivos recuerdos de los dos, de nuestros momentos más íntimos, de todas
las risas compartidas, de las caricias, de los besos, de la pasión que había
hecho renacer en mí… ¿Por qué tuve que conocerla si el final era ese? Final,
que ironía, sin comerlo ni beberlo había puesto fin a una historia que solo
acababa de comenzar.


 


El
día siguiente llegó y mi estado de ánimo empeoró, sin ningunas ganas salí de
casa para trabajar. Volvía a mi rutina de siempre, tenía que amoldarme otra vez
a la que fue mi vida hasta que esa mujer se presentó frente a mí como un
huracán.


 


Cada
vez que alguna paciente hacía referencia a sus ovarios, a mí me entraba de todo
por el cuerpo, lo llevaba claro, pensé, en la profesión que tenía esa palabra
era como el azúcar para un repostero. Las horas se me hicieron interminables,
pero al final conseguí dejar la mente en blanco y dedicarme a lo que mejor
sabía hacer, mi trabajo.


 


Abba
estuvo todo el rato pendiente de mí, teniéndole que pedir que me diera un poco
de más espacio, cosa que ignoró directamente e hizo lo que ella consideró lo
mejor, que no fue otra cosa que entrar en mi despacho después de cada consulta
a decirme cualquier cosa, o llamarme por la línea interna, incluso acabó
contándome chistes.


 


Cuando
las horas pasaron, me despedí de ella dirigiéndome a la casa de mis padres, ya
que mi madre me había llamado durante la mañana para que pasara a recoger
comida que tenía preparada para mí. La visita fue rápida, a penas de veinte
minutos, ni llegaron a eso creo, en los cuales recogí lo que me dio, conversé
rápido con ellos y me fui con la excusa de que tenía muchas cosas que hacer.


 


Me
escapé rápido de allí, porque sabía que si me quedaba mucho tiempo captarían
como me sentía en realidad, pidiéndome explicaciones, y en ese momento era lo
que menos necesitaba, más bien lo que necesitaba era coger una botella y no
soltarla hasta terminarla, pensamiento que me sorprendió a mí mismo ya que no
era de beber de esa manera.


 


Con
todo guardado en la nevera opté por salir a que me diera un poco el aire, si me
quedaba en casa encerrado sería peor. Paseé casi dos horas hasta que la noche
me cogió regresando en la oscuridad. Si ya había superado la ausencia de mi
exmujer bajo ese techo, lo haría de la misma manera a partir de ese día, me
dije autoconvenciéndome, traspasando la puerta de
casa.


 


No
podía quitarme de la cabeza la reacción tan rara e inesperada de Clara, ni las
palabras tan dolorosas que me dedicó. Tenía que haber algo detrás, ¿pero el
qué? Era un hombre normal, no tenía un pasado turbio, actuaba siempre con
respeto y sobre relaciones, solo había tenido alguna noche en que me había
dejado llevar teniendo relaciones con dos mujeres, para ser exacto.


 


Pero
de eso hacía ya bastante tiempo, y era lo más lógico cuando no se está en una
relación o no tienes sentimientos hacia alguien. Nadie podía haberle ido con
alguna mentira en ese sentido, ¿entonces por qué? Qué motivo podría haber
tenido para apartarme de esa manera de su vida…


 


Tenía
la cabeza que me iba a estallar, no quería pensar de más, pero era inevitable
que las preguntas me asaltaran y ya si recordaba lo del día anterior… Negué con
la cabeza, intentado despejar de mi mente todo lo que me estaba haciendo que me
entrara dolor de cabeza.


 


Me
di una ducha rápida y me fui hacia la cocina para prepararme algo de cenar. Por
fin el día estaba acabando, estaba deseando que esa semana diera fin, por lo
mal que había empezado, solo faltaban dos días más, donde no podía frenar mi
rutina, después ya desaparecería durante unos días.


 


Me
acosté con un único pensamiento, intentar aclarar esa situación, necesitaba
saber qué había provocado esa situación, y no iba a parar hasta conseguirlo. Mi
último pensamiento fue que me daba igual las amenazas de Clara, mañana pensaba
presentarme en su casa para que me diera explicaciones.


 


Me
lo merecía, qué menos que después de todo lo que habíamos compartido y de haber
sido siempre mi prioridad, ella y la niña, que se dignara a hablarme claro, sin
excusas ni esquivando aquello que ni siquiera había intentado decirme. Estaba
dispuesto a afrontar cualquier cosa, pero sabiendo la verdad que se escondía
detrás de todo esto.


 


No
es que me creyera ni mejor ni peor, que en mi cabeza no entrara la posibilidad
que alguien no quisiera estar conmigo, a los hechos me remitía con la que fue
mi mujer, pero algo me olía mal detrás de todo eso e iba a saber de qué se
trataba. Todos los halagos que siempre me echaba Abba no me los creía, yo
simplemente me veía un hombre de lo más normal, uno que siente, se enamora y al
que ya iban dos mujeres que le destrozaban el corazón. Puede que tuviera buena
planta, eso lo sabía porque me miraba en el espejo, pero era mi naturaleza y
nunca utilicé mi aspecto como arma para nada. 
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El
día había llegado, me levanté decidido a enfrentarme cara a cara con Clara, si
se pensaba que iba a aceptar sus palabras de buenas a primeras estaba muy
equivocada, ni las amenazas me frenarían.


 


Salí
un poco más temprano de lo habitual, paré en una panadería para desayunar que
estaba cerca de la consulta, aproveché ese momento para enviarle un mensaje a
Abba de que llegaría un poco más tarde, que tenía asuntos que hacer, a lo cual
me respondió que, sin problema, y, haciendo memoria me confirmó que hasta las diez
y media no tenía la primera consulta.


 


Eran
las ocho y media, tenía tiempo de sobra para lo que tenía pensado hacer.
Terminé de desayunar y fui caminando, recorriendo las calles que me separaban
de la casa de Clara, con la esperanza de encontrarla allí ya que ella entraba
en la tienda a las once de la mañana.


 


Frente
a su portal me quedé un rato haciendo tiempo, esperando no sabía qué, no es que
tuviera que encontrar el valor de enfrentarme a ella, más bien estaba
intentando protegerme con una barrera para el momento en que la volviera a ver
y me aseguraba que estuviera sola.


 


Estaba
deseando que mis ojos volvieran a tenerla delante, pero sabía que sería todo
fugaz y cuando empecé a caminar hacia el portal, mi capa de protección ya
estaba por las nubes, había llegado el momento.


 


—Ya
voy —escuché gritar a través de la puerta.


 


Esperé
impaciente, sin que se me notara, cuando escuché la cerradura girar respiré
hondo cogiendo todo el aire que iba a necesitar por el enfrentamiento que se
avecinaba.


 


—Qué
mierda estás haciendo aquí —fue su reacción.


 


—Tenemos
que hablar —le dije serio y cortante.


 


—¿Pero
es que tú no tienes orejas? No te enteras de nada, creo que fui muy clara —dijo
intentando cerrarme la puerta en las narices.


 


Puse
el pie rápido en el marco de la puerta e impedí que la cerrara, abriéndola con
la mano y entrando a su casa, ante los insultos y protestas de ella, sabiendo
que a esa hora la niña no estaría allí ya que eran casi las nueve y media, me
había esperado a propósito.


 


—Puedes
decir y gritar lo que quieras, pero de aquí no me voy hasta que no me des una
explicación en condiciones, creo que me la merezco, lo mismo que doy es lo que
espero recibir. Si después no quieres saber nada de mí perfecto, eres libre de
hacer tu vida, ya ni mi interesa, la verdad, viendo cómo eres y la actitud y
comportamiento que has tenido.


 


—Pero
quién te has creído que eres —dijo con rabia, apretando los puños.


 


—Un
hombre que se viste por los pies y tiene las ideas muy claras, y actúa
correctamente siempre. Tú opinión te la reservas, no me interesa.


 


—Vete
ahora mismo de aquí —me señaló la puerta.


 


—No
me da la gana —me crucé de brazos —ahora parece que la que no se entera eres
tú, ¿cómo me dijiste? Ah sí, memo… Parece que no soy el único en serlo.


 


—Me
cago en todo, que me olvides tío, que desaparezcas de mi vida —gritó.


 


—Lo
haré, de hecho, ya no me acuerdo —sonreí y le cambió la mirada por unos
segundos —en cuanto salga por esa puerta con una explicación coherente ya no
sabrás más de mí.


 


—No
sabes en los problemas en los que me puedes meter —dijo con rabia apretando los
dientes.


 


—Pues
no, sino me lo dices —seguí sin moverme.


 


Se
puso a dar vueltas de un lado a otro, notaba lo nerviosa que estaba y no lo
entendía, vale que no quisiera verme ni en pintura, su motivo tendría el cual
esperaba averiguar en breve, pero hasta el punto de cómo estaba…


 


—Tienes
que marcharte de aquí —frenó volviendo a mirarme.


 


—Dime
lo que quiero saber.


 


—He
tenido que hacerlo así, ¿vale? No he tenido opción.


 


—¿De
qué estás hablando?


 


—Los
padres de Hans me han obligado, me han amenazado con quitarme a mi hija si no
me apartaba de ti. Y son muy capaces de hacerlo, de hecho, no lo dudo ni por un
momento en que lo harían, tienen los contactos necesarios para hundirme.


 


—¿Qué
mierda estás diciendo? Perdona que te diga, ya sin saber ni siquiera los
motivos, pero si eres capaz de agachar las orejas y permitir esas amenazas, vas
a vivir toda tu vida coaccionada por una cosa o por otra, cuando ellos ya no
son nada en tu vida.


 


—Cállate,
que las paredes tienen oídos, ya no me fio de nada —me señaló.


 


—No
me lo puedo creer, ¿hasta ese punto son capaces de llegar?… Les tienes miedo y
se aprovechan de ello, ¿no te das cuenta? Te tienen comido el coco y estás
cagada. Por lo que se ve todo el carácter que aparentas tener solo es fachada.


 


—Joder,
no tienes ni puta idea de lo que estás diciendo, solo con que se enteren de que
has estado aquí puede que no volviera a ver a Carmen ¿lo entiendes? Ella es mi
vida y doy la mía a cambio, así es la vida.


 


—La
vida no es así, la vida es vivir tranquila y feliz, con estabilidad y sin miedo
a que nadie te pueda quitar a tu hija, porque es tuya y te desvives por ella
dándole siempre lo mejor. Enfrentando todo lo que venga con la cabeza bien alta
por actuar siempre bien. Así es la vida, siempre con la verdad por delante sin
hacer daño a nadie. Por desgracia hay gente para todo, y, las puñaladas siempre
acaban en los más inocentes, pero el karma es muy sabio, y en esta vida todo se
paga. No me vengas diciendo si entiendo lo que acabas de decir, porque no,
porque en mi cabeza no entra que unas personas puedan jugar con otras de esa
manera y destrozarles la vida, eso es abuso de autoridad a la fuerza y querer
dominar según a lo que ellos les parece bien o les conviene. Tú sabrás a quien
quieres tener a tu lado en la vida, yo lo tengo claro.


 


Por
unos segundos la vi emocionada, no sabía si por mis palabras o porque la pena
la estaba consumiendo, sabiendo que todo lo que le había dicho era una verdad
como un templo.


 


—A
todo esto, ¿se puede saber el motivo por el cual te han amenazado así? Que yo
sepa no soy un criminal, soy un simple doctor que se gana la vida muy
honradamente y bien orgulloso estoy de ello, tú dirás.


 


—Mataste
al hijo de la hermana de Hans. Estaba embarazada y se puso en tus manos, y el
bebé murió.


 


Me
quedé sorprendido ante su explicación, incrédulo ante lo que estaba oyendo.
¿Qué yo había matado a alguien? Cuando en mi vida no había matado ni a una
mosca, bueno era un decir, porque con las moscas y más en concreto con los
mosquitos, me volvía loco hasta que no me deshacía de ellos, pero de ahí a
pensar en los términos había dicho iba un mundo.
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—¿Pero
tú te estás escuchando? En los embarazos pueden pasar miles de cosas y surgen
problemas, ya sean debidos al cuerpo de la madre o del mismo feto o bebé. En la
vida he matado a nadie, y te puedo asegurar y no es por ponerme méritos, de que
soy uno de los mejores ginecólogos que vas a conocer en tu vida. No tengo ni
puta idea de a quién te estás refiriendo —me dijo el nombre y me quedé igual.


 


—Te
tocó el premio gordo con su hermana, llegó embarazada a tu consulta y a los
tres meses perdió al bebé.


 


Me
quedé pensando a quien se refería, por mi consulta pasaban cientos de mujeres,
y solo retenía como era lo normal, los nombres de las que eran asiduas y a las
que eran pacientes desde que monté la consulta, el resto podría ser cualquiera,
hasta que una bombilla se me encendió, vinculando el nombre que me había dicho
con la persona y con todo lo que había dicho, viniéndome su imagen a la cabeza.


 


—Ya
sé de quién me hablas, y estás muy equivocada en lo que acabas de decir, que
por lo que se ve no eres la única. La gente dice y da su veredicto sin tener ni
puta idea de todo un historial que es para echarse a llorar.


 


—No
me interesa saber los detalles, el hecho es que sus padres me han amenazado por
esa razón, y te quiero bien lejos de mí y de Carmen. Te puedes inventar cosas
técnicas que si me las dices no tendré ni idea si son verdad o no, pero ya te
digo que no pienso creer en tu palabra.


 


—Eres
increíble, y déjame que te diga que no en el buen sentido —alcé la voz y noté
en su cara como le dolió, no sé si mi manera de decirlo o mis palabras con su
significado, pero ya había soportado demasiada estupidez como para dejarme
pisotear más —. Te voy a demostrar que todo lo que te he dicho es verdad, no
con palabras, porque ya de nada me valen, sino con hechos. Voy a plantar en tu
cara las pruebas y tú misma te vas a dar cuenta de la injusticia tan grande que
estás cometiendo. Referente a esas personas, ni me va ni me viene lo que hagas
con ellos y esas pruebas, porque si son tan cerrados de mente y se niegan a ver
la realidad que estoy más que seguro que saben, será darse contra un muro. Tú
decides sobre tu vida, o eso pensaba yo, es muy triste que te dejes dominar por
otras personas, hasta el punto de tenerles miedo, demasiado triste.


 


Pasé
por su lado a bastante distancia, en ese momento me daba hasta rabia verla. No
podía soportar que se me pusiera en tela de juicio a mí y a cómo llevaba mi
profesión. Pero sobre todo lo que más me dolía era su reacción, ante todo. Si
hubiera sido yo, les hubiera plantado cara con dos cojones e incluso los
hubiera ido a denunciar a la policía en cuanto me hubieran amenazado, por si
les daba por hacer algo.


 


Era
increíble, cómo podían existir hoy en día personas así, tan alcornoques y sin
sentido común. Me daba pena, en realidad sentía pena por ella, porque si ya no
les había plantado cara y se había hecho respetar, dudaba que lo hiciera algún
día.


 


Nunca
se sabe hasta dónde una persona puede llegar, siempre hay un punto en el que se
puede decir, “hasta aquí”, pero viendo el temor que les tenía ya sabía cuál
sería el resultado de su vida, coaccionada y reprimida por ellos, unos exsuegros
que no pintaban nada ya en su vida y seguían amargándole la vida y
dirigiéndosela, lo que dejaba mucho que desear.


 


Salí
de allí con rabia, miré el móvil, eran las diez y cuarto, no me veía en
condiciones de encerrarme en mi despacho a trabajar y así se lo hice saber a
Abba. Bueno así no, solo le comenté sin darle explicaciones de que me había
retrasado y que no llegaría para la primera consulta.


 


Necesitaba
tomar aire y relajarme, porque iba echando chispas de todo lo que se me había
acumulado en el cuerpo, ¡yo matar a un bebé! Había que joderse, qué ignorante
era la gente, sacudí la cabeza con rabia y me perdí entre las calles.


 


Me
senté en una terraza, y pedí un café con leche, tomándome mi tiempo y volviendo
a mi estado habitual de calma, aunque por dentro me era difícil de conseguir.
Miré el café mientras lo removía, como si en él pudiera encontrar respuestas a
mi vida, qué irónico era todo, emocionarse, ilusionarse, empezar a sentir tanto
por otra persona… Para que un visto y no visto, sin esperarlo, todo se derrumbe
de la noche a la mañana, porque eso era lo que había pasado.


 


Y
me jodía que el motivo fuera por coacción, y me jodía su reacción cobarde, y
aún me jodía más que se me tacharan de asesino… Vamos que estaba bien jodido
por todas partes. Y sin haber jodido realmente, el tema era joderse de una u
otra manera, y a mí no me quedaba otra que hacerlo de la peor manera. Así tenía
la cabeza, constantemente activa y a cada segundo pensando.


 


Pero
iba a hacer lo que le había dicho, iba a llevarle todas las pruebas para que se
comiera todas sus palabras y su manera de actuar conmigo, por las buenas el más
santo, pero que no me tocaran los cojones y menos en algo tan serio como lo que
había dicho, que iba a por todas con la ley de mi lado, bien lo sabía yo.


 


Con
ese pensamiento firme, cuando terminé de tomarme el café me levanté, dispuesto
a recabar toda la información que necesitaba y a enfrentar otro día más de
trabajo, caminando dirección a la consulta, con calma y sin prisa, ya que tenía
tiempo de sobra para llegar y aún faltaría un rato para la primera visita de
ese día.
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El
jueves llegó, para mí era el último día de trabajo ya que ese viernes no había
surgido ninguna urgencia, al menos por el momento. Había ido agotando las
energías en intentar estar bien, cuando en realidad estaba jodido
interiormente.


 


Ante
mis padres era todo sonrisas y conversaciones que interiormente deseaba que se
acabaran cuanto antes, hasta ese punto llegaba. Y es que el querer hacerse el
fuerte llega un momento que agota, tanto, que te va consumiendo las energías
por dentro y, no quería que llegara a un punto en el que me saliera alguna
reacción por cómo me encontraba en esos momentos.


 


Por
eso pensaba encerrarme en mi casa desde esa misma tarde, y olvidarme del mundo
en general, solo tener el teléfono de emergencia activo por si surgía algo de
última hora, pero nada más. A la mierda todo, estaba por gritarlo a los cuatro
vientos, esa noche pensaba emborracharme en la soledad de mi casa.


 


Una
idea se activó en mi mente, cogí el teléfono y marqué.


 


—Hombre
Aleksi, cuanto tiempo tío —me respondió al segundo
tono Viktor.


 


—¿Qué
hay amigo? Sí, demasiado tiempo… Ya sabes que no soy de mucho salir y
últimamente estoy abducido por el trabajo.


 


—Últimamente
—soltó una carcajada —tío tú vives por y para tu trabajo. Me alegro de
escucharte, a ver si te estiras y me regalas un poco de tu tiempo, aunque sea
de vez en cuando para tomarnos un café o una cerveza, que la vida son dos días
y pasa volando.


 


—Pues
por eso mismo te estoy llamando, ¿qué te parece salir mañana por la noche?


 


—Ostia
sí que soy convincente —rio —me parece perfecto amigo.


 


—No
te digo hoy porque cuando acabe de trabajar necesito tirarme en la cama, ha
sido una semana un poco intensa, así mañana lo cojo con más fuerza.


 


—Tranquilo,
que ya es un logro que quieras hacerlo mañana.


 


—Aclárame
lo de “hacerlo mañana” que te conozco, me fio menos que ti… —reí.


 


—Tú
tranquilo que si no es con el género femenino yo no hago nada colega, como te
gusta buscarme la lengua, y no, no vayas a decir nada de eso que te encanta
darle la vuelta a todo.


 


—Pues
mañana nos vemos, te dejo que voy a entrar en la consulta.


 


—¿Te
parece bien a las ocho? ¿En el bar de la plaza? Así nos tomamos una cerveza
antes y después vamos a cenar, llenamos los estómagos y hasta que el cuerpo
aguante.


 


—Por
mí perfecto, a las ocho entonces dónde has dicho, nos vemos mañana.


 


Nos
despedimos y colgué, la verdad que había sido un impulso, pero me hacía ilusión
ver a Viktor y sabía que sería una noche animada, con
él nunca era de otra manera. Me vendría genial para desconectar y volver a
encontrar a ese Aleksi desenfadado y con ganas de
divertirse y, porque no, darse una alegría.


 


Moví
la cabeza negando, estaba yo para echar un polvo, no lo había hecho en bastante
tiempo y venía ese pensamiento precisamente en ese momento. Bueno todo estaba
por ver, total, quedaba claro que lo mío no eran las relaciones serias, y no
por mi culpa, si no por todo lo que llegaba a pasar a mi alrededor.


 


—Buenos
días, jefe —me saludó Abba al llegar a la recepción.


 


—Buenos
días, Abba.


 


—Uy,
¿y esa sonrisilla? —me miró contenta.


 


—Acabo
de colgar a Viktor —sonreí.


 


—Ese
granujilla, a ver si le dices que me haga el honor de venir algún día por aquí,
se hace muy caro de ver.


 


—Mujer,
no creo que le haga gracia que le pase consulta y le meta el ecógrafo por el
único hueco que tiene —levanté una ceja y soltó una carcajada.


 


—Cómo
me gusta verte así —aplaudió —pues no, no creo que le haga ni pizca de gracia,
pero tú ya me has entendido.


 


—Pues
mira, mañana se lo digo, acabo de quedar con él para salir mañana por la noche.


 


—Toma
ya, eso sí que es un paso gigante, y más viniendo de ti. Pues a disfrutar y a
vivir la vida.


 


—Eso
será mañana, hoy te invito a comer, ¿qué te parece?


 


—¿Quién
eres tú y qué has hecho con mi jefe? —se levantó de la silla haciéndome reír.


 


—¿Aceptas
o lo dejas? —levanté una ceja.


 


—Acepto,
claro que acepto, no todos los días come una de gratis —rio.


 


—¿Tengo
mucho lío hoy?


 


—Toda
la mañana ocupada, hasta las tres no podremos salir —arrugó el gesto.


 


—Bueno,
pues vamos a empezar, que solo queda hoy y tres días por delante de fiesta —la
animé —por cierto, ves pensando dónde quieres ir a comer que te conozco, que
capaz eres después de tenerme una hora dando vueltas y decidiéndote, y ya
salimos bastante tarde y estaré muerto de hambre.


 


—Eso
está hecho jefe, tranquilo que cuando salgamos por esa puerta —la señaló
—iremos directos, qué buen final de semana.


 


Entré
sonriendo en el despacho, me quité la chaqueta y me puse la bata, sentándome en
mi mesa y encendiendo el ordenador. En mi pantalla apareció directamente el
informe que me hizo recordar a Clara, era el de esa chica a la que había
mencionado.


 


Vaya
por Dios, se me acaba de quitar parte de la alegría que había conseguido hacía
unos momentos, pero no toda, no pensaba venirme abajo por algo de lo que ni
tenía culpa y ni me merecía. Cerré esa ventana, con el pensamiento de imprimir
todo el expediente otro día y miré la agenda.


 


Sabiendo
la visita que tendría en pocos minutos, busqué su historial y repasé las
últimas anotaciones. Esa mañana pasó rápida, metido de lleno en mi trabajo y
sin pensar en nada más, cosa que agradecí, ya iba siendo hora de que me volcara
solo en mí.


 


Eran
las tres y cuarto de la tarde cuando salía poniéndome la chaqueta en busca de
Abba, que ya me esperaba preparada, sentada al lado de la recepción.


 


—¡Qué
rapidez!


 


—Hombre
que mi estómago tiene una orquesta sinfónica y hasta que no le eche nada no
parará.


 


—Pues
vamos, por cierto ¿a dónde? —quise saber apagando las luces y cerrando la
puerta, la cual no abriría hasta el lunes siguiente.


 


—Hace
un par de días me hablaron de un restaurante donde se come muy bien y, como yo
no voy a pagar —me sonrió enseñándome los dientes, haciéndome reír.


 


—No
eres lista ni nada —negué con la cabeza.


 


—Si
quieres comemos cualquier cosa por aquí.


 


—No
digas tonterías, sabes que lo he dicho de broma, me parecerá perfecto dónde
sea.


 


—Pues
ahora te digo la dirección, que ya la he buscado y vamos a comprobar si todo lo
que me han dicho y he leído es verdad.


 


Eso
hicimos, nos montamos en mi coche porque la dirección que me dio no quedaba
precisamente cerca. No me hizo falta ponerla en el GPS, sabía muy bien hacía
donde tenía que dirigirme. Teníamos un poco más de media hora por delante, pero
ya daba igual, por un poco más de tiempo, pero antes…


 


—Llama
al restaurante, a ver si cuando lleguemos está cerrada la cocina.


 


—Si
es que estás en todo, por eso eres jefe —me respondió.


 


Llamó
y le comentaron que no había problema, que no cerraban en todo el día, solo
había cambio de personal, ofreciendo servicio continuo. Con la seguridad de no
hacer el camino en balde, seguimos la ruta que nos llevó a comer una comida que
estaba deliciosa, con platos en los que se cuidaba hasta el más mínimo detalle,
pero lo más importante con cantidad, porque eso de encontrarme en el centro del
plato un montoncito como que no iba conmigo, ni con Abba según me comentó.


 


Ya
podía estar exquisita la comida que en restaurantes así ni entraba. Cuando
llegamos nos atendieron muy amablemente y nos sentaron en una mesa al lado de
un ventanal.


 


—Tiene
buena pinta, ¿verdad? —me preguntó mirando a su alrededor.


 


—Pues
la verdad es que sí, por ahora el trato no podía ser mejor, vamos a ver lo que
nos encontramos.


 


Esas
fueron nuestras primeras palabras, hasta que empezaron a servirnos y dimos
cuenta de lo delicioso que estaba todo. A esas horas no había mucha gente y
pudimos disfrutar tranquilos, sin mucho murmullo de gente hablando,
relajándonos y saboreando a conciencia todo lo que nos ponían encima de la
mesa.


 


Cuando
terminamos pagué, importe que me sorprendió para bien, cuando pensé que la
cuenta subiría más. Más puntos a favor de ese lugar, y se los había llevado
todos y no dudamos en decir que no sería la última vez que fuéramos.


 


—Voy
a poner ahora mismo una reseña excelente, menudo restaurante, y hasta al entrar
al lavabo me daba cosa, lo he hecho casi de puntillas, está todo tan perfecto e
impoluto, cuidado al más mínimo detalle que daba pena ensuciarlo.


 


—Mujer,
no creo que tú lo ensuciaras mucho —le dije intentando no reír.


 


—Hombre
pues no, era un decir, para que me entendieras así de sopetón.


 


—Ya,
me ha quedado claro.


 


La
llevé a su casa y nos despedimos hasta la semana siguiente, deseando que lo
pasara muy bien al día siguiente y quedando en que tendría el teléfono activado
por si la avisaba para alguna emergencia. Puse dirección a mi casa, con la
intención de llegar e ir directo a la ducha y ponerme cómodo. 


 


Eran
cerca de las seis, lo que había comido casi me servía también de merienda,
porque precisamente poco no había sido, con varios postres incluidos. Entré en
casa y me desprendí de todo yendo directamente a la ducha, debajo del agua,
mientras caía directamente por mi cabeza, cerré los ojos atrayendo a mi mente
una imagen, Clara.
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El
viernes pasó rápido y veloz, el tiempo corría demasiado de prisa cuando no
estabas trabajando. No había hecho nada durante la mañana, me levanté con
calma, un poco más tarde de lo normal en mí y así estuve vagueando durante el
resto del día, comiendo de la reserva de comida que me había hecho mi madre,
haciendo lo justo y necesario.


 


Después
de una larga siesta, de la que me costó levantarme, donde acabé de recuperar el
sueño atrasado de la semana, me metí en la ducha para prepararme e ir al
encuentro de Viktor. Estaba bastante animado con la
idea y me apetecía como hacía mucho tiempo que no lo hacía.


 


Dejé
el agua correr por mi cuerpo y llevé mi mano a mi miembro, el cual se había
despertado contento y todavía no había bajado la bandera, haciéndome saber que
no lo pensaba hacer si no le ponía solución. Lo apreté con fuerza, echando la
cabeza hacia atrás, dejando que el agua cayera sobre parte de mi frente.


 


No
sabía lo que habría soñado durante la siesta, aunque tampoco era algo que
tuviera que haber pasado, muchas veces me despertaba por todo lo alto, y ese
día fue el primero que volvió a sucederme, después del choque de realidad con
Clara ni ganas había tenido mi cuerpo en reaccionar así.


 


Puse
todo mi empeño en solucionarlo, mientras me frotaba y movía mi mano ante la
necesidad que se apoderó cada vez más de mí, aumentando la velocidad. Así
estuve un buen rato, sin querer llegar al final, con la tensión y el placer que
me producía mi propia mano.


 


En
mi mente apareció la imagen de Clara y, con más rabia y fuerza torturé a mi
miembro, o, más bien, le di lo que necesitaba en ese momento, al estar
excitado. Miré hacia abajo apretando los dientes, siguiendo con mi mirada el
constante movimiento de mi mano, hasta que me corrí, soltando un grito que
retumbó en el silencio del lavabo.


 


Me
apoyé en las baldosas hasta que recuperé la respiración, eliminando todo rastro
sobre mi cuerpo y saliendo, cubriéndome con una toalla alrededor de la cintura.
Al menos había destensado algo para esa noche, pensé, iba más relajado y
esperaba que la noche terminara bien, sin ningún contratiempo. 


 


Salí
de casa y me monté en el coche, conduciendo hacia la dirección dónde Viktor me estaría esperando. Al final entre unas cosas y
otras había salido con un poco de retraso, pero con diferencia de pocos
minutos. Cuando estacioné, caminé los pocos metros que me separaban del bar de
la plaza.


 


—Hombre
el cuerpo médico ha llegado —se levantó Viktor para
saludarme.


 


Nos
dimos un fuerte abrazo y nos sentamos.


 


—¿Esa
es otra modalidad de medicina? —le pregunté mientras llamaba con la mano a una
camarera.


 


—No
sé, tú eres el médico y el experto —rio —cuerpo por la planta que tienes tío,
que ya quisiera yo tenerla y médico creo que es evidente.


 


La
camarera se acercó y le pedí una cerveza.


 


—Un
tío de lo más normal y corriente soy.


 


—Claro
y yo me chupo el dedo, ¿pero tú has visto cómo te ha mirado la camarera? Solo
te hubiera faltado guiñarle un ojo, levantarte y te hubiera seguido empezando a
noche por la puerta grande.


 


—Pues
no, le he pedido la cerveza y no he visto que me mirara raro.


 


—Raro
dice, si es que Dios le da todo a quien no tiene ni ojos en la cara, hay que
joderse, si yo fuera como tú triunfaba cada día y por la puerta grande —negó
con la cabeza.


 


—Anda
deja de decir tonterías, ¿cómo te va todo? —quise desviar el tema.


 


Estuvo
contándome sobre su vida durante un rato, hasta que pasé a relatarle yo los
últimos acontecimientos en la mía, pasando por alto algunas cosas, pero otras detallándolas
ante su cara de sorpresa.


 


—No
jodas, tío tienes una puntería en buscar mujeres que no veas, aunque la culpa
es tuya, si fueras un alma libre como yo no te traerían dolores de cabeza


 


—Pues
créeme que lo estoy meditando, porque después de mi historial.


 


—Cómo
puede esa tía amenazarte a ti, es muy fuerte, yo la denunciaba solo por haberme
amenazado y me quedaba tan pancho.


 


—No
quiero hacer nada que la perjudique —dije dándole el
último trago a la cerveza.


 


—Encima
de bueno eres tonto, tío… Pues a ella no le ha temblado el pulso en tratarte
como una mierda.


 


—Lo
sé, pero ahí reside la diferencia de los tipos de personas —me encogí de
hombros.


 


Sabía
que hablaba por mí un poco la rabia que sentía porque yo no era de hacer esas
comparaciones, era más que consciente que Clara valía muchísimo como mujer y
como persona, lo único que no había sabido afrontar y gestionar lo que se le
había venido encima y había atajado por el camino más corto, llevándome a mí
por el camino.


 


—¿Sabes
lo que vamos a hacer? 


 


—Miedo
me das —sonreí.


 


—Nos
vamos a pillar una cogorza que nos vamos a estar acordando hasta el próximo
lunes, y de esta noche no pasa para que cojas a la primera que te guste y te
desfogues.


 


—Lo
primero no te lo discuto, pero lo segundo… yo no soy así tío.


 


—Me
importa una mierda, he dicho que de esta noche no pasa y es mi última palabra.


 


Estuvo
un rato contando sus planes para esa noche, sobre los cuales le dejaba hablar
sabiendo que llegado el momento yo haría lo que creyera en ese momento y fuera
mejor para mí, hasta que nos levantamos y fuimos a cenar a un restaurante.


 


Llevábamos
varias jarras de cerveza encima, añadiéndole dos botellas de vino que cayeron
cenando, y, algún chupito al que nos invitó la camarera del restaurante, a esas
alturas íbamos bastante contentillos con lo cual mosca que pasaba, mosca que
nos hacía soltar una carcajada.


 


Salimos
del restaurante ante las bromas de Viktor sobre la
camarera, gritando “otra que ha caído”, ante lo que la camarera reaccionó antes
de salir por la puerta, haciéndome un guiño y asintiendo con la cabeza dándole
la razón. Me giré sin darle mayor importancia y recorrimos las calles, donde el
aire que nos dio en la cara nos sentó de maravilla, al menos a mí, haciendo que
me recompusiera un poco.
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Estábamos
en una discoteca, después de pasar por varios bares, donde en cada uno cayó una
o dos consumiciones, acabamos allí ya un poco perjudicados, Viktor
se había tomado demasiado en serio lo de acabar como cubas esa noche y
estábamos dando buena cuenta de ello.


 


Tanto
bebimos que en un momento dado de la noche me encontré con un Viktor dormido, echado sobre la mesa alta de la que nos
habíamos apropiado, muerto de risa me acerqué a él intentado reanimarlo, pero
fue imposible y lo dejé por perdido.


 


Me
dediqué a bailar sin perderlo de vista, el tío parecía que hasta el día
siguiente no se despertaría, y, de repente me frené en mis movimientos,
reconociendo a quien se había puesto delante de mí, demasiado cerca para no
ponerme en alerta. Maldita coincidencia, pensé, para una vez que salía en no sé
cuánto tiempo y lo que se avecinaba no me iba a gustar nada.


 


Hans
estaba mirándome fijamente, con una actitud chulesca, con las manos en los
bolsillos y retándome con la mirada.


 


—Mira
a quien tenemos aquí —dijo.


 


—Apártate
y sigue tu camino.


 


—Encima
exigiendo —soltó una carcajada —te has tirado a mi mujer, no una, sino varias
veces y tienes los cojones de dirigirte a mí así, muy mal chaval.


 


—Que
yo sepa Clara no es tu mujer, bien que la dejaste tirada cuando a ti no te
convino complicarte la vida, no te metas dónde no te llaman.


 


—¿Qué
has dicho? —se acercó amenazante —Te puedo partir la cara en un visto y no
visto o, mejor, acabar contigo directamente —dijo con rabia, apretando los
dientes.


 


—Lo
que has oído, ahora lárgate de mi vista.


 


Si
se pensó que me iba a intimidar estaba muy equivocado, me vine aún más arriba,
cansado de que me tomaran por gilipollas todos y se pensaran con el derecho de
darme una estocada cuando a ellos se les antojara.


 


Uno
de los que iba con él lo agarro del brazo,
separándolo de mí mientras le decía algo al oído, sin que apartara en ningún
momento la mirada de mí. Se lo llevó casi a rastras, momento en que desperté
como pude a Viktor, para mí esa noche de fiesta ya
había acabado, se me había puesto mal cuerpo y no me apetecía quedarme allí
sabiendo que aquel podría estar observándome.


 


No
quería problemas, ni mucho menos colgarme a la espalda un cartel de
problemático, me debía a mi profesión y tenía que ser lo más serio posible. Una
cosa era salir a divertirse y otra ir partiéndose la cara con la gente, lo que
no me daría muy buena fama.


 


Conseguí
que Viktor abriera los ojos y le dije que yo al menos
me iba, cuando se estaba levantado de la silla le empecé a explicar lo que había
sucedido, pero no me dio tiempo a acabar, cuando sentí un golpe en los riñones
que me hizo doblarme hacia el lado.


 


Cuando
me giré vi a Hans en posición de defensa, y, al final pasó lo que había
intentado evitar por todos los medios. Me lancé a él con el puño en alto, que
no supo esquivar y acabó impactando en su cara. A partir de ahí todo fue
confusión, escuchando gritar a Viktor que se había
despejado de golpe y no podía hacer nada por separarnos, ya que estábamos mano
a mano.


 


Los
golpes volaron, los insultos también, las patadas se daban con saña y yo me
defendí y ataqué, porque gilipollas no era y no iba a permitir que me apaleara,
si había pelea de allí saldríamos los dos desfigurados, pero yo solo, no. A la
mierda la fama, ya la intentaría arreglar más adelante, en ese momento solo
tenía una misión y era hacerle pagar todo lo que le había hecho a Clara y por
la forma en que se dirigía a ella.


 


Tenía
gracia que por mí lo dejaría pasar y me hubiera apartado de ningún conflicto,
pero por ella era capaz de partirme la cara, como estaba haciendo. A pesar de
cómo me había tratado no podía evitarlo, porque en mi corazón seguía estando
muy presente y la rabia me consumía con según qué cosas. Cuando llegaron los de
seguridad nos encontraron tirados en el suelo, revolcándonos y pegándonos
puñetazos sin control. Noté que me levantaban del suelo, mientras seguía
lanzando golpes al aire, mientras que con Hans hacían lo mismo cuando volvió a
intentar acercarse a mí.


 


Nos
sacaron de allí, primero a uno, que fui yo, dejándome tiempo para que
desapareciera en la noche, con Viktor soltando de
todo por la boca mientras me seguía y con cara de preocupación por cómo me
estaba viendo. Levanté las manos, viendo que tenía los nudillos magullados y
destrozados, con la piel levantada y me pasé el dorso de la mano por la boca,
al sentir que algo me recorría la barbilla


 


Sangre,
allá donde me tocara la tenía. Negué con la cabeza y llegamos a mi coche, donde
me apoyé, dejándome caer en él.


 


—Joder
tío, estás desfigurado —se llevó las manos a la cabeza —, ¿qué mierda ha
pasado? —empezó a dar vueltas y se frenó —¿Te encuentras bien?


 


—Si
yo estoy mal, el otro no está mejor —dije mientras escupía sangre de la boca
—¿Tengo todos los dientes?


 


—El
otro ha quedado peor aún, que derechazos tienes tío, recuérdame que no te haga
enfadar nunca —intentó sonreír.


 


—Soy
pacífico.


 


—Y
menos mal, porque si no… Sí, los tienes todos, a ver, abre la boca, di aaaa… —dijo haciéndome reír.


 


Y
lo hice, ante su aprobación y diciéndome que seguía teniéndolos todos.


 


—Me
voy, necesito tumbarme, estoy molido, ¿te llevo?


 


—Descansa
anda, ya verás mañana los dolores que tendrás —negó con la cabeza —, cuando
dije lo de desfogar era con el género femenino, no con un mano a mano con el
masculino, pero te entiendo, te ha buscado y ha encontrado lo que pedía a
gritos, a mí me hubiera dejado noqueado con el primer puñetazo.


 


—Tengo
todo el fin de semana para reponerme —me incorporé haciendo una mueca de dolor
y me lleve la mano a las costillas.


 


—¿No
tendrías que ir al médico? —me miró preocupado.


 


—Nah, todo está bien. 


 


—Vale,
tú mismo, te conoces de sobra… ya me voy a andando, estoy a tres calles de
aquí.


 


Asentí
y nos despedimos, metiéndome en el coche haciendo muecas. Me miré en el espejo
retrovisor interno y la imagen que me devolvió me hizo soltar varios insultos.
Mierda, tenía la cara como un mapa, di varios golpes al volante por la
impotencia que sentía.


 


Arranqué
y me fui, con lo bien que había empezado la noche al final había acabado de la
peor manera, negué con la cabeza, enfadado conmigo mismo.
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Menuda
noche había pasado, me removí entre las sábanas con varios quejidos. No sabía
cómo ponerme, en la postura en que lo hiciera todo me dolía. La noche anterior
cuando llegué, me metí en la ducha directamente, comprobando los hematomas que
aparecieron rápido y la cara, esa era un poema, pero de los de terror.


 


Joder,
estaba desfigurado. Después de ducharme me miré bien y, sin restos de sangre,
tenía el labio partido por varias partes, los pómulos inflamados y rajados y
una ceja agrietada. Menuda mierda, pensé, así no podía presentarme a trabajar.


 


El
timbre me saco de mis lamentaciones, haciendo que me incorporara lentamente
llevándome las manos a las costillas. Fui a abrir llevándome una sorpresa, no
por quien me encontré, si no por lo que me dio y se fue.


 


Abrí
un sobre que contenía una carta, viendo que era para presentarme el próximo
lunes a un juicio rápido, por empleo de la fuerza y agresión. Apreté el papel
con rabia, el desgraciado ese me había puesto una denuncia. Se iba a enterar,
pensé con la misma rabia y volví a la cama.


 


Cuando
me levanté hice la única llamada importante por lo que se me venía encima,
llamé a mi abogado, el cual se quedó sin poder creer lo que oía y le expliqué
todo lo que había pasado, sin dejarme ningún detalle, quedando con él a la hora
que me habían citado, antes de colgar me dijo que no me preocupara, que tenía
un expediente más limpio que el blanco de mis sábanas, lo que no podría decir
la parte contraria.


 


El
fin de semana pasó y a última hora del domingo llamé a Abba.


 


—Hola
jefe, ¿pasa algo?


 


—Como
pasar, pasan muchas cosas… pero vamos a dejarlo estar. Te llamaba porque
durante unos días no podré ir a trabajar.


 


—¿Y
eso? ¿Te encuentras mal?


 


—Estoy
jodido, me duele todo el cuerpo.


 


—Coño,
habrás pillado una gripe.


 


—Ojalá
fuera eso, más bien mi salida del viernes se complicó y acabé metido en una
gran pelea. Estoy dolorido por todas partes y la cara, mejor que no me la veas
en unos días.


 


—No
jodas, madre mía, ¿pero qué paso?


 


Le
expliqué por encima lo sucedido y se puso a insultar a ese impresentable.


 


—Pues
mañana voy a la consulta y hago las llamadas para cancelar las visitas por
motivos personales, que aquí no tengo los datos.


 


—Me
parece bien, ya te informaré como voy, en principio solo quiero tomarme lunes y
martes, aunque presentarme delante de las pacientes con esta cara…


 


—Tú
estás guapo de todas las maneras, te tocara dar alguna explicación inventada y
ya está, al menos te distraerás en el trabajo que la casa se te va a caer
encima.


 


—Sí,
imagino que es lo mejor, da igual como esté. Y, gracias, tú que me ves con
cariño.


 


—¿Quieres
que te acompañe mañana? No me cuesta nada.


 


—Te
lo agradezco, pero prefiero ir solo, será rápido.


 


Nos
despedimos quedando en hablar el próximo martes y dejé el móvil a un lado, sin
poner la alarma, ya que el juicio sería a las doce de la mañana. Cerca de la
medianoche me dormí, al poco rato de tomarme unas pastillas para el dolor, que
consiguieron calmarlo un poco, haciendo que me relajara.


 


El
lunes cuando puse los pies en el suelo el cuerpo me pesó como si llevara kilos
y kilos de cemento encima. Eran las nueve de la mañana cuando me senté a
tomarme un café, enviándole un mensaje a mi madre comentándole que durante el
día pasaría a verlos.


 


Sabía
que pegaría un grito nada más verme y, no era para menos, en su vida me había
visto así y a mi edad no se lo podría creer y menos sabiendo como era y como me comportaba, pero las pruebas eran
evidentes y quería hablar con ellos para que no se enteraran por cualquier
chisme.


 


Con
tiempo suficiente salí dirección al juzgado, tomándome un café antes de entrar,
todo podía ser que el estómago se me revolviera cuando volviera a ver a ese tío
otra vez, ya vería cómo de bien me sentaría el café, por el momento de
maravilla.


 


La
gente de mi alrededor se quedaba mirándome durante unos instantes, daba gracias
que en esa zona no me conocía a penas gente. Cuando faltaban pocos minutos me
levanté y me metí en el juzgado, preguntado en la entrada hacia dónde tenía que
dirigirme, enseñando la hoja que me hicieron llegar.


 


Era
la primera vez que lo pisaba y esperaba que la última. Me indicaron la
dirección que tenía que seguir y hacia allí me dirigí, confiado y seguro,
dispuesto a enfrentar cualquier situación. 


 


—Buenos
días —saludé a mi abogado, me esperaba en la puerta.


 


—Joder,
cómo te han dejado la cara, ¿has ido al médico? ¿Tienes algún parte?


 


—No,
me curé yo en casa —me encogí de hombros.


 


—La
próxima vez, para que nos salga la jugada perfecta, ves al médico y así podrás
presentar el parte de daños.


 


—¿Será
un inconveniente? —me preocupé.


 


—Ya
lo sortearé como pueda, vamos para dentro.


 


Entré
siguiéndolo, sentándome dónde me indicó y esperamos a que la otra parte
llegara, lo cual no tardó en suceder. Menuda cara tenía el otro, al menos no
era el único al que costaba mirar dos veces, pensé. Cuando se sentó en su silla
me miró con rabia y asco, y yo lo ignoré directamente, un problema bien gordo
tenía el tío ese con su forma de ser, pero a mí no me iba a arrastrar con él.


 


El
juez entró y todos nos pusimos de pie, siguiendo sus mismos movimientos cuando
se sentó. La sala quedó en silencio, cuando cada abogado expuso los hechos y su
defensa. En todo momento di la sensación de tranquilo y sereno, incluido el momento
en que el juez me hizo preguntas y me pidió que explicara mi versión, cuando a
Hans lo tuvo que reprender varias veces el juez, llamándole la atención. Un
punto más a mi favor, pensé sonriendo cada vez que eso sucedía.


 


El
caso en seguida se puso a mi favor, dado el expediente que el otro tenía
mientras que el mío estaba impoluto y con una inmejorable reputación, el juez
dictaminó que todo había sido provocado por Hans, después de escuchar nuestras
versiones y la de algunos de los testigos que estuvieron allí aquella noche,
constatando que fue él el que empezó todo y yo solo tuve la opción de
defenderme.


 


Casi
salgo soltando una carcajada ante la cara que se le quedó, cuando lo
sentenciaron a tener que pagarme mil coronas, ante sus protestas en las que no
faltaron los insultos hacia mí, dejando salir como realmente era. Su abogado no
sabía dónde meterse y lo reprendía constantemente, hasta que el juez se enfadó
y le amplió la sentencia con quinientas coronas más, por agresión verbal y
obstrucción en el caso, avisándolo que como siguiera así, no tendría vida para
pagarme todo lo que acabaría debiéndome, aparte de mandarlo durante dos días al
calabozo por su comportamiento ante él y el poco respeto que había tenido, para
que se le bajaran los humos, dando el cierre final a ese juicio rápido.


 


Salimos
victoriosos y sentí un descanso en cuanto salí de allí, con los bolsillos un
poco más llenos de cuando entré, detalle mínimo porque eso ni me importaba. La
presión en el pecho desapareció como por arte de magia y lo fui a celebrar con
mi abogado, invitándolo a comer.


 


Vaya
peso me había quitado de encima, no me había visto nunca en una como esa y
estar ante un juez que tenía la última palabra, teniendo que interpretar y
sacar conclusiones de todo lo que escuchaba, me había puesto más nervioso de lo
que en ese momento me di cuenta.
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Esa
misma tarde pasé por casa de mis padres, no quería retrasar más el momento, a
pesar de que estaba deseando llegar a casa y dejarme caer en algo blando, sofá
o cama, cualquier opción era buena ante las molestias que iban a más.


 


—Pero
hijo, ¿qué te ha pasado? —se llevó las manos a la cabeza mi madre, nada más
abrir la puerta, asustada.


 


Entré
dándole un beso, cuando mi padre se acercó ante el grito que había dado mi madre.
Y es que, entendía sus caras, con mis años y jamás en la vida me había metido
en una pelea.


 


—¿Se
puede saber qué te ha pasado? —abrió los ojos de par en par.


 


—Vamos
al sofá, necesito sentarme y os lo explico todo.


 


Y
eso hicimos, me dejé caer con cuidado en el sofá y les relaté todo lo que viví
la noche del viernes, ante sus caras de sorpresa y rabia, según avanzaba en
todo lo que les fui contando. Y les expliqué el juicio de esa mañana,
consiguiendo que les cambiara el gesto de la cara, asintiendo contentos de que
hubiera sido todo a mi favor.


 


—Ese
desgraciado —dijo mi padre enfadado —si lo tuviera delante…


 


—Ni
se te ocurra hacer nada, ni siquiera un comentario si lo ves —le advertí —,
solo me faltaría que te metieras por medio y salieras malparado tú.


 


—Aleksi tiene razón, con ese tipo de personas mejor todo lo
lejos que se pueda —me ayudó mi madre, porque mi padre tenía una actitud
demasiado decidida que me estaba dando miedo.


 


—Está
bien —nos dejó más tranquilos, pasados unos minutos que estuvimos sin hablar —,
prometo que, si me lo encuentro cambio de acera, porque si me lo encuentro de
frente a ese le desfiguro la cara otra vez.


 


—Papá,
tengamos la fiesta en paz, no ves que pones nerviosa a mamá —le pedí porque ya
la notaba inquieta.


 


—No
te preocupes mujer —la acercó a él para darle un beso —, he dicho que lo
prometo, no voy a destrozarme la vida por un impresentable y chusma como esa.


 


Mi
madre por fin respiró un poco más tranquila y se relajó, aunque sin tenerlas
todas consigo. Estuve durante un rato más, pero no mucho, necesitaba llegar a
casa cuanto antes, ponerme cómodo y tomarme la medicación, llevaba muchas horas
sin ella, sin haber caído en llevarla conmigo.


 


Antes
de salir, mi madre me cargó con más comida, más que nunca, diciéndome que en el
estado en el que estaba no tenía que moverme mucho para recuperarme lo antes
posible, no la repliqué, tenía razón y, total, me lo iba a meter en bolsas daba
igual lo que le dijera y me hacía un favor, la verdad.


 


En
la soledad de mi casa, repasé de un tiempo a esta parte todo lo que había
vivido y todo lo que se me había venido encima, sin comerlo ni beberlo. Abrí la
puerta de casa, llevando conmigo una bandeja donde había puesto una cerveza y
varias cosas para picar, y me senté en el porche con la mirada perdida en el
lago.


 


Tenía
tantos sentimientos acumulados, y tanta impotencia de no poder soltarlos y, aún
peor, con la sensación de que dijera lo que dijera nunca sería creíble para
cierta persona. Me dio tal bajón que los ojos se me humedecieron, sin poder
remediarlo.


 


Desvié
la mirada hacia el columpio que le había instalado a Carmen, con nostalgia y
con una presión en el pecho que ni la cerveza me bajaba. ¿Qué le habría dicho a
la niña de mí? ¿La habría puesto en mi contra como lo estaba ella? 


 


Con
el pensamiento de quitarlo para evitar que me afectara cada vez que lo mirara,
volví la vista al lago, allá dónde mirara el recuerdo de las dos me asaltaba.
Había pasado días en los que me había hecho el duro ante la situación, pero en
ese momento, me permití el lujo de soltar todo lo que llevaba dentro. Las
paredes de la casa se me caían encima, y, el exterior… todo era un constante
recuerdo al espejismo de felicidad que viví.


 


No
quería enamorarme más, jamás, estaba agotado de sufrir, mierda de todo, pensé.
No estaba hecho para que me quisieran, fue el pensamiento que me torturó
durante un rato, yo querer, una barbaridad, pero a mí… por lo visto no era
suficiente nunca.


 


Qué
irónico todo a veces, contra mejor te comportes peor te trata la vida. Suspiré
y me puse en pie, recogiéndolo todo sin ganas y entrando. Cerré la puerta tras
de mí y dejé la bandeja en la encimera de la cocina sin recoger y me fui
directo a la cama.


 


La
medicación empezaba a hacer efecto y el cuerpo solo me pedía descansar y eso
hice, dejándome arrastrar por el cansancio de mi cuerpo magullado y el sueño,
para enfrentar un día más, otras veinticuatro horas que tendría por delante
para seguir cerrando heridas y sanándolas.


 


El
martes llegó, y mi cara seguía amoratada e hinchada, me negaba a volver al
trabajo así y pensé en cogerme una semana de vacaciones, que para algo hacía
años que no las disfrutaba. No es que fuera en las mejores condiciones, no iba
a estar tumbado en una hamaca en el Caribe, pero algo era, al menos me serviría
para volver a ser yo, al menos físicamente, y no asustar a las pacientes que me
visitaran, evitando así preguntas que no quería responder ni tener que
inventar.


 


Llamé
a Abba con esa decisión tomada y se lo comuniqué, diciéndole que tenía una
semana de vacaciones pagadas y que las disfrutara. El lunes pasó por la
consulta a recoger la agenda con todos los datos y teléfonos y se dedicó ese
día a comunicar a las visitas que sus citas quedaban anuladas, buscándoles un
hueco con prioridad para las siguientes.


 


Ese
día me metí en la cama con un solo pensamiento, pasar al día siguiente por la
consulta para recoger toda la información que necesitaba y presentarme delante
de Clara, para dejarle bien claro que mi honor como profesional estaba intacto
y, así seguiría, ya que si algo me tomaba en serio en esta vida era mi
profesión y no pensaba dejar que nadie me pusiera en entredicho, allá cada cual
lo que quisiera pensar después de saber la verdad.


 


Cerré
los ojos, agotado de tanto pensar y por lo dolorido que tenía el cuerpo, esa
noche la pasé durmiendo, sin despertarme, sin tantas molestias como los días
anteriores, señal de que iba mejorando.
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Apagué
el ordenador, mirando el expediente que tenía delante, acababa de imprimirlo y
dudé por unos segundos si llevar a cabo lo que tenía pensado hacer. ¿Qué más me
daba ya lo que pudiera pensar de mí? Me preguntó una vocecilla desde mi
interior… Y la verdad es que a esas alturas el daño ya estaba hecho, pero no,
me dije, lo iba a hacer, si no quería escucharme se lo estamparía en la cara,
estaba cansado de tanta niñería y a saber lo que esa gente era capaz de ir
diciendo, dejándome en mal lugar.


 


Salí
de allí otra vez decidido, así llevaba desde que me había despertado, ahora sí,
después no… Caminé ligero no fuera a echarme para atrás otra vez. La verdad es
que no tenía ningunas ganas de volverla a ver, y no por falta de ellas, sino
porque dolía, verla y no tenerla era demasiado duro. Sería la última vez, me
dije, a partir de ese último contacto ya nada me haría volver allí.


 


Subí
los últimos metros que me separaban de ella, subiendo las escaleras de dos en
dos, con la capeta en la mano esperé delante de la puerta. Era medio día,
esperaba que estuviera dentro, solo faltaba que no fuera así y me hubiera
comida la cabeza durante tantas horas.


 


Llamé
y me aparté de la mirilla, para que no me viera porque si no, no abriría.
Cuando preguntó y no obtuvo respuesta no abrió y volví a picar. Al final abrió
de malas maneras para saber quién estaba picando y me colé dentro ante su cara
de asombro que enseguida fue sustituida por una de enfado.


 


—¡Qué
mierda te crees que haces! —me gritó —. Sal ahora mismo de mi casa anormal.


 


—Tú
y tu finura, no entendiendo como algún día me pudo hacer gracia y hasta gustar
—solté con rabia por cómo me trataba siempre —, aquí tienes todo lo que
necesitas para comprobar que yo no maté a ningún bebé.


 


Sentí
como por un momento le dolieron mis palabras, pero fue cuestión de segundos, un
parpadeo para después seguir en sus trece, enfrentándose a mí.


 


—Me
importa una mierda lo que hay ahí dentro, porque te lo puedes meter por dónde
te quepa, creo que lo enrollas y te lo podrás meter por el culo, largo.


 


—No
me pienso ir de aquí hasta que lo leas —me crucé de brazos.


 


—Menuda
cara, alguien te ha zurrado, no me extraña, cada día me sorprendes más —soltó
una carcajada que me molestó.


 


En
vez de preocuparse se burló, la carcajada se le cortó de golpe al saber lo que
había sucedido.


 


—Una
noche desenfrenada de fiesta, sin límites —exageré y arrugó el gesto —me
encontré con Hans que me buscó hasta que me encontró, me amenazó por haberme
acostado contigo, cuando sigue diciendo que eres su mujer… Lo evité todo lo que
pude hasta que me atacó, os pensáis que por ser bueno puedo aguantar todo, pero
no soy gilipollas y hay una línea muy fina que ya no dejo que nadie traspase.
Él está igual o peor que yo, por si te interesa ir a correr a sus brazos.


 


—¿Ese
desgraciado va diciendo eso sobre mí? —abrió los ojos como platos.


 


—Ya
ves —me encogí de hombros —pero me da exactamente igual, a saber, si nunca lo
dejaste y jugaste un poco más conmigo, tampoco me interesa a estas alturas
saberlo.


 


—Eso
no es verdad…


 


—He
cambiado de opinión, te dejo aquí toda la documentación, estoy deseando salir
por esa puerta y perderte de vista —la señalé —. Aquí detalla todos los
problemas que traía la paciente cuando llegó a mi consulta, como en las
analíticas salía reflejado el consumo de drogas y alcohol, siendo constante,
llevando al límite su embarazo. Lo que me extraña es que ella siga con vida,
normal que perdiera el bebé, a pesar de mi insistencia y suplicas de que
pusiera solución cuanto antes. Pero de dónde no hay no se puede sacar nada… Si
quieres lo compruebas, sino lo tiras a la basura, ya me da igual, no tendría
que haber venido.


 


Me
dirigí hacia la puerta y di un portazo al salir, sin mirar atrás, ver para
creer, pensé. No me reconocía ni yo, pero su sola presencia me había puesto muy
nervioso y ya después de oírla como se dirigía a mí había sido la guinda final
para explotar.


 


Nada
más salir de allí ya me iba arrepintiendo de mi arranque y es que yo no era
así, pensé triste. Toda esa situación me estaba pasando factura y me estaba
haciendo reaccionar de una manera que no me gustaba y no me hacía sentir cómodo
conmigo mismo. Estaba cansado de sentir tanto, no tenía sentido.


 


Y
a pesar de ello tenía ganas de volver corriendo, retroceder en mis pasos y
lanzarme a ella para abrazarla y pedirle perdón por mis palabras. Estaba en una
balanza constante, porque enseguida se me pasaba cuando reaccionaba, al haber
sentido otra vez cómo me había tratado ella y lo seguiría haciendo muy a mi
pesar, aunque esa vez tenía que reconocer que había notado en más de un momento
reacciones diferentes en ella, como si la hubiera pillado con las defensas más
bajas. De hecho, esta vez había hablado yo más que ella, detalle que no era muy
normal porque ella tenía siempre la lengua muy suelta.


 


Ya
estaba hecho me dije, al menos por mi parte, me había quedado muy tranquilo, ya
lo que hiciera ella o no, no era mi problema. Llegué a casa y me puse a
caminar, acabé en la orilla de lago antes si quiera de entrar por la puerta de
casa. Me senté allí cerca, con la tranquilidad y la paz que reinaba y dejé
pasar el tiempo metido en mis pensamientos.


 


Había
llegado al límite y a partir de ahí, ya solo me quedaba meterme otra vez en mi
mundo, y quedarme solo con la gente que me quería alrededor, mi familia, mis
amigos y paraba de contar.


 


Solté
un grito de repente, soltando todo lo que llevaba acumulado en mi interior.
Joder, la quería, estaba enamorado de ella. Todo había sucedido tan rápido,
tanto su acercamiento y los inicios de todo, como el final que ella nos impuso.



 


Saqué
el móvil del bolsillo y llamé a Viktor.


 


—¿Qué
pasa tío? ¿Cómo te encuentras? —Me hizo la misma pregunta como
cada día que me llamaba preocupándose por mí.


 


—Mejorando,
aunque aún mi cara es un cuadro.


 


—Ya
imagino, no fueron dos rasguños precisamente.


 


—Te
llamaba por si te apetecía quedar esta noche.


 


—¿En
martes? Es que mañana tengo que madrugar tío.


 


—Vale
es verdad, como me he cogido la semana de vacaciones ni he caído.


 


—Si
me lo dices para mañana acepto, tengo libre ya hasta la semana que viene.


 


—Joder,
trabajas menos que yo —sonreí.


 


—Ya
ves, uno que se lo sabe montar, ¿qué me dices?


 


—Que
acepto, lo dejamos para mañana, ¿en el mismo sitio?


 


—Y
a la misma hora —empezó a reír —nos vemos colega, cuídate y mañana te echas
unos polvitos de esos de las mujeres, no me las vayas a espantar.


 


Colgué
despidiéndome de él y sonriendo. Pues ya tenía plan al menos para el día
siguiente, ese me lo tomaría con calma. Me levanté y fui dirección a casa, nada
más entrar me deshice de la ropa poniéndome cómodo y me senté en el sofá en
busca de algo que valiera la pena.
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Esa
semana nuestras salidas fueron constantes, lo hicimos durante el resto de los
días, salvando el domingo que nos tomamos en serio el descanso.


 


El
miércoles empezó ligero, tomándonos varias copas en una terraza, hablando y
riéndonos hasta de nosotros mismos, acabando, paseando a altas horas de la
noche cantando. Esa noche disfruté, como hacía tiempo que no lo hacía,
tranquilo y sin percances solo pasándolo en grande y dejándome llevar por el
momento.


 


La
salida del jueves no fue tan buena, me reprendí al pensar que era demasiada suerte
para mí que pudiera tener dos iguales, a partir de ahí todo se torció un poco,
según mi punto de vista, según el de Viktor empecé a
vivir.


 


Estábamos
en un bar de copas, llevábamos como media hora tomando una cuando de repente vi
aparecer, entrando en el local, a Clara con una amiga, haciendo que se me
removiera todo por dentro al verla. Estaba preciosa, con una minifalda y una
blusa anudada a la cintura, con unas botas y con su melena suelta.


 


—¿Qué
pasa tío? Te has quedado embobado —me preguntó Viktor
ante la cara que tenía.


 


—Es
ella —dije en tono bajo, como si allí se pudiera escuchar.


 


—No
me he enterado —se acercó a mí.


 


—Qué
es ella, Clara está aquí —remarqué cada palabra.


 


—No
jodas —se incorporó, poniéndose recto —. ¿Quién es? ¿Dónde está?


 


—En
la barra, la de la camisa roja.


 


—Joder,
está muy buena, no me extraña que hayas perdido la cabeza.


 


—Cuidado
como hablas de ella —le advertí, no me había gustado nada que me dijera que
estaba buena, cosa que sabía de sobra, pero no por otros.


 


—Perdona
tío, ya sabes que solo ha sido un comentario, yo no me meto en terrenos de
amigos —se excusó.


 


—Perdona
tú, soy gilipollas, si no somos nada —me encogí de hombros.


 


En
ese momento desvié la vista hacia ella otra vez, viendo cómo se movía con la
consumición en la mano, siguiendo a su amiga, hasta que su mirada se cruzó con
la mía ya que su amiga se había dirigido a una mesa que quedaba demasiado cerca
de la nuestra, para mi mala suerte.


 


Ni
corta ni perezosa me sacó el dedo corazón en alto pasando por mi lado y siguió
su camino sin inmutarse, había que joderse, encima pensé.


 


—Tiene
tela de carácter la tía —se sorprendió Viktor cuando
la vio hacerlo.


 


—No
lo sabes tú bien…


 


—Vamos
que te gusta que te pongan firme —rio.


 


—Qué
narices dices, no tienes ni idea de cómo es… solo que si está enfadada… —la
excusé.


 


—Ya,
ya… Oye que a mí me da igual ¿eh? Va tío, cambia la cara, sino buscamos otro
sitio para una copa.


 


—Estoy
bien aquí —dije mirándola de reojo.


 


—Tú
lo que eres es masoquista —negó con la cabeza.


 


Ella
me ignoró durante toda la noche, pero eso sí, provocarme lo hizo a las mil
maravillas. Estuvo tonteando con dos chicos, haciendo que estuviera en tensión
durante todo el rato, sin poder apartar la vista de ella. Demasiado evidente
fui, porque ella lo hizo peor.


 


No
llegó a pasar nada entre ellos, al menos que mis ojos lo vieran, pero las
miradas volaban y los acercamientos más, los tíos estaban demasiado emocionados
con la situación y a mí cada vez me hervía más la sangre. Hasta que cambié el chip
y me dediqué a ignorarla, en algún momento de la noche cuando fui a la barra y
entablé conversación con una chica que se me acercó, la cual estuvo muy
dispuesta a seguir la noche a mi lado, la pillé observando la escena,
frunciendo el gesto, no sabía si por haberla pillado mirándome o por verme
junto a esa chica, que se separó de mí durante el resto de la noche, junto a
una amiga suya, la cual recibió Viktor muy feliz.


 


A
pesar de todo, cuando conseguí relajarme dando todo por imposible y pasando de
todo, pasé un rato agradable, bebiendo, riendo y disfrutando de la compañía, la
cual cada vez tenía más cerca y melosa.


 


Dimos
la noche por terminada, salí de allí sin mirar atrás y nos despedimos de las
chicas intercambiando nuestros teléfonos por si alguna vez nos apetecía quedar
otra vez todos juntos.


 


El
viernes amanecí con una sonrisa, lo que hacía bastante que no sucedía, y, el
motivo fue un mensaje de buena mañana de Lena, la chica que conocí la noche
anterior, en el que me ponía si quería salir esta noche, solo con ella, sin
compromiso, solo pasar un buen rato.


 


A
lo que no dudé ni un segundo en responder con un “me encantaría” y quedamos en
que pasaría a recogerla en la dirección que me dio. Ya estaba hecho, me dije
cuando dejé el teléfono a un lado. Iba a vivir, al menos por esa noche, después
ya vería como me sentaría el paso que acaba de dar.


 


La
tarde estaba llegando a su fin, estaba esperando apoyado en el coche cuando vi
llegar a Lena con una sonrisa. Nos saludamos y me dejé guiar por ella a un
restaurante que estaba cerca para cenar.


 


—Espero
que no haya sido muy directa al escribirte tan rápido —me dijo.


 


—Tranquila,
me has alegrado la mañana.


 


—Pues
me alegro, ahora espero alegrarnos la noche a los dos —me hizo un guiño.


 


—Antes
de nada, Lena, y espero no sonar muy descarado… No estoy acostumbrado a esto y
no quiero por nada hacerte sentir mal. Tengo muy reciente una separación y no
busco nada, no sé si me entiendes… Si después de esto no quieres saber nada, lo
entenderé.


 


—Aleksi, tranquilo, en mi mensaje ya te dije que, sin
compromiso, ¿te digo la verdad?


 


—Por
favor.


 


—Yo
también es la primera vez que lo hago, que actúo por impulso —negó con la
cabeza —simplemente me ha apetecido, me pareciste anoche un hombre de los pies
a la cabeza y solo quiero pasar un buen rato —se encogió de hombros.


 


—Cómo
me alegro de escucharlo —solté un poco el aire y rio.


 


—Siento
lo de tu ruptura, yo hace un mes que también lo he sufrido, me dejaron y acabé
destrozada, pero oye que tengo que remontar y he empezado a salir y hoy doy el
pistoletazo de salida.


 


—Vaya,
lo siento… Estamos apañados.


 


—Ya
ves, y no te voy a engañar, sigo enamorada, pero estoy cansada de llorar por
las esquinas, ya no —dijo con decisión.


 


—Parece
que el que habla soy yo —negué con la cabeza.


 


—Pues
vamos a pasarlo bien, seguramente después de esta noche no sepas más de mí —rio
—pero por ahora es nuestro momento.


 


—Lo
mismo digo, y no por nada en especial, eres una chica estupenda, pero por
desgracia tampoco lo he superado y sé que me va a costar salir de dónde estoy,
y no estoy preparado para nada más.


 


—Vaya
mierda el amor —me miró con cariño, a pesar de no conocernos en realidad.


 


—Por
nuestro momento —levanté la copa y brindamos, con la promesa de disfrutar sin
pensar.


 


Durante
el tiempo que estuvo hablándome de su situación, noté lo que le afectaba
todavía, viéndome reflejado en ella. Me alegraba por el paso que había dado, se
veía una buena chica y que hubiera tenido el coraje de empezar a vivir otra vez
era un paso muy importante y no dudaba que lo conseguiría.


 


Cenamos
tranquilos, entre copas de vino, al final cayeron dos botellas enteras y cuando
salimos del restaurante lo hicimos riendo, con un puntito que me había sentado
muy bien, dirigiéndonos hacia un hotel que había a cuatro calles de allí.


 


En
mi vida había actuado así, pero estaba a gusto, me sentía bien con ella, era
muy natural y sincera, alegre, animándome en todo momento, cuando ella tenía
que estar igual que yo, vaya dos, pensé.


 


Esa
noche nos dejamos llevar por la pasión, en cuanto traspasamos la puerta de la
habitación nuestras ropas salieron volando y nuestros cuerpos se fundieron
entre caricias que provocaron que acabáramos revueltos en la cama, disfrutando
del momento, yo en su interior y ella sintiéndose completa y deseada otra vez como
mujer, la cual valía un mundo, tal y como pude comprobar, haciendo el computo
de todo lo que había conocido de ella durante esas horas que llevábamos juntos.


 


Fue
una noche en la que ni siquiera dormimos, con el tiempo justo de recuperación,
y es que yo también estaba dispuesto al menos por esa noche, a olvidarme de la
mochila que llevaba a cuestas, dando todo lo mejor de mí, quedando los dos
saciados hasta acabar sin fuerzas.
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El
sábado volví a salir con Viktor, parecía que quería
recuperar de golpe todos los años que había estado aislado de todo, pero es que
la casa se me caía encima cada vez más y no quería tocar fondo, cosa difícil,
era consciente de que lo peor estaba por llegar, necesitaba sacarlo todo de
dentro, pero no me daba la oportunidad de hacerlo porque sabía lo que vendría a
continuación. 


 


Después
de la noche que pasé con Lena, no es que me hubiera arrepentido, pero tenía una
sensación extraña y no me acababa de sentir bien. Como si me hubiera fallado a
mí mismo, porque no tenía a nadie más a quien fallar. Mis sentimientos estaban
removidos, razón contra corazón, en una batalla constante y eso me hacía tener
muchos altibajos, en los cuales no pensaba cuando salía, en esos ratos podía
respirar un poco más, haciendo lo necesario y consiguiendo, al menos por unas
horas, olvidarme de cómo me sentía, con unas cuantas copas en la mano, y una
vez empezaban sus efectos, la vida se veía mejor.


 


Vamos
que la vida era igual, pero el alcohol ayudaba para que la mente no coordinara
y buscara solo pasárselo bien. El domingo llegó, descansando del trajín de esos
días y recuperándome para la semana de trabajo que tenía por delante, me
quedaban varias intensas, ya que se me habían acumulado las citas que ya tenía
programadas de hacía tiempo, más las nuevas que Abba fue ubicando como urgentes
de esa semana que me había visto obligado a coger vacaciones.


 


Cuando
me despedí de Viktor el sábado por la noche, ya le
dije que se había acabado lo bueno, que volvía a mi rutina, eso sí, que quedaríamos
de vez en cuando para tomar algo, a lo que me respondió que esperaría mi
llamada, con un abrazo y con un “que todo te vaya bien amigo, nos vemos”, que
le devolví.


 


Mi
cara estaba mucho mejor, ni punto de comparación, me dije mirándome al espejo
el lunes bien temprano. La hinchazón había desaparecido y solo quedaba algún
pequeño hematoma que pasaba desapercibido, por fin volvía a ser yo.


 


Desayuné
con calma en el porche, disfrutando de un café mientras la paz del lugar me
envolvía. Miré hacia donde había puesto el columpio para Carmen, ya no estaba,
me había encargado de quitarlo en un arranque de rabia. No sé lo que me impulsó
a tener un nuevo pensamiento, pero vino a mi mente fuerte, iba a volver a
colocarlo.


 


¿El
motivo? Ni yo lo sabía, algo dentro de mí no quería desprenderse de esa parte
de mis recuerdos, uno que era masoquista, que le iba a hacer… Porque sabía que
cuando volviera a verlo me vendría abajo, pero así lo decidí en ese instante y
así lo iba a hacer, me levanté decidido para empezar el día.


 


Me
incorporé al trabajo, y di gracias por tener tanto, cita tras cita sin que me
dejaran descansar ni cinco minutos, gracias a eso, conseguí pasar la semana tan
ajetreado y llegando tan tarde a casa, que no tuve ni un momento para pensar de
más, centrándome en mi rutina.


 


Mi
madre vino varias veces a mi consulta, trayendo comida en bolsas y dándome
toques de atención de que estaba trabajando demasiado, pero para mí no suponía
ningún esfuerzo, y esas semanas alargué como cosa excepcional, trabajar hasta
el viernes, con todas sus horas debido al retraso que llevaba.


 


Al
menos cuando llegaba a casa solo tenía que ducharme y ya tenía casi preparado
el plato en la mesa. Durante la semana no, me debía a mi trabajo, pero lo que
era el fin de semana, cogí una rutina por la que no quería pensar de más y es
me bebía las botellas de lo que fuera que daba gusto.


 


Lo
mismo me daba que fuera vino, licor, lo importante es que tuviera contra más
grados de alcohol mejor. Así pasaba los fines de semana, entre el porche y el
interior de mi casa, con la botella y una copa siguiéndome hacia donde me
dirigiera, incluso algunas veces sin copa, directamente de la botella. Hasta
ese punto había llegado, y ya lo sabía, que iría a peor.


 


Durante
ese tiempo alguna noche suelta al salir de trabajar, quedaba para tomar algo
rápido con Viktor, momento que no alargábamos mucho
por el trabajo de los dos. De Clara no sabía absolutamente nada, desde el día
del bar, pero en mi pensamiento, ay en esos, ella nunca faltaba.


 


Estaba
jodido, me ponía una máscara durante el día, pero cuando me relajaba y llegaba
a mi casa, todo lo que sentía me salía hacia afuera, y solo encontraba consuelo
detrás de una botella, porque en cuanto hacía su efecto era el único momento en
que conseguía que mi mente no pensara en nada. 


 


Era
domingo cuando salí con el columpio en mano para volver a ponerlo, a eso me
dediqué con el mismo mimo en que lo hice la primera vez. Cuando acabé me lo
quedé mirando y la tristeza se apoderó con fuerza de mí. 


 


Había
cumplido el deseo de Clara, había desaparecido de sus vidas, tan poco le había
costado a ella hacerlo, cuando a mí cada día me costaba más y más no salir
corriendo hacia su casa y arrastrarla hasta la mía, para darle su merecido
hasta que entrara en razón.


 


Su
merecido entiéndase que no la dejaría ni respirar, dándole unas buenas raciones
de sexo para que pensara con claridad, porque yo una mano encima a una mujer o
a cualquier persona no la levantaba ni lo haría en mi vida. Otro tema a parte
fue la pelea que tuve con Hans, porque eso solo fue defensa y ya descargar con
él y quedarme a gusto por todo lo que me había provocado, devolviendo golpe
tras golpe los que él me daba.


 


Si
ella supiera lo que daría por tenerla entre mis brazos otra vez, pensé negando
con la cabeza, sentándome al lado del columpio. Hacer que se derritiera entre
mis brazos, con mi boca, con mi miembro… Joder, me miré la parte baja
comprobando que mi miembro se había puesto erecto y me levanté de malas maneras
enfadado conmigo mismo.


 


Pero
a pesar de entrar en casa blasfemando, le puse remedio en cuanto traspasé la
puerta, en el mismo salón, de pie, apenas unos pasos después de cerrar, me bajé
el pantalón y me agarré el miembro con rabia, porque únicamente su pensamiento
conseguía que cobrara vida solo.


 


Me
la imaginé removiéndose en mi cama, con sus jadeos de fondo como si la tuviera
allí mismo delante, y, cada vez los movimientos de mi mano se aceleraban más y
más, solo buscando llegar al final con lo excitado que estaba, queriendo
correrme con su imagen en mi mente.


 


Alargué
el momento todo lo que pude, me desplacé hasta el sofá y me dejé caer, mientras
aflojaba cuando sentía que al momento le faltaba poco para llegar a su fin,
hasta que conseguía controlarlo para volver a apretar con todas mis fuerzas acelerando
con la misma intensidad.


 


Mis
jadeos retumbaron por todo el salón, con lo que no tuve bastante y paré,
decidido a meterme en la ducha y seguir con lo que tenía entre manos, para
darle fin allí, o no, lo mismo salía de la ducha y pasaba por todas las
estancias de la casa, hasta ese punto de desesperación llegaba, queriendo
alargar su recuerdo en mi cabeza haciendo que me excitara cada vez más, viendo
su imagen correrse para mí, viendo cómo se volvía loca con cada cosa que le
hacía.


 


Así
estuve durante no sé ni el tiempo, aflojando sin dejarme acabar, parando,
volviendo a empezar, dándome placer, a veces con rabia, otras con todos los
sentimientos buenos que había escondido en mi interior. Exploté corriéndome
entre las sábanas de mi cama, un orgasmo que me llevó a decir su nombre en
alto, casi gritando, debido a la intensidad y por todo lo que lo había
retrasado, haciéndolo más intenso de lo normal.


 


Ese
fue el pistoletazo de salida, ese día me dediqué solo a darme placer parando de
vez en cuando para alimentarme, quedando agotado y sin fuerzas, corriéndome en
cada estancia de mi casa para intentar borrar el recuerdo que en cada una de
ellas tenía de Clara. 


 


Estaba
tan saciado y a pesar de ello aún me seguían quedando ganas de introducirme en
ella. Pensamiento que me hizo soltar un quejido cuando mi miembro se activó
otra vez, haciendo que le pusiera remedio por última vez en ese día.


 


Solo
necesitaba un poco más de tiempo, me dije en la oscuridad de la noche, solo un
poco más para empezar a ver la luz de esos días en que todo se cubría cada vez
más de negro y no veía la salida, como si la hubieran bloqueado con un bloque
de hormigón y quedara oculta ante mis ojos.


 


¿Creéis
que ese fue el final? ¿Qué ya tuve bastante y mi cuerpo estaba saciado? Pues no, de madrugada me encontré otra vez con mi miembro
entre mis manos, sí, ya a dos manos, por el sueño tan explícito que había
tenido con Clara, viendo y sintiendo como si fuera real, como se llevaba mi
miembro a su boca cálida y caliente, haciendo que perdiera el control de mis
facultades y solucionándolo en cuanto me desperté con mi miembro en la mano,
cuando entre sueños ya había empezado a tocarme.
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Dos semanas después…


 


Había tocado fondo, de eso no me
cabía la menor duda, y más cuando me desperté en el sofá con dolor de cabeza, y
una botella de whisky vacía en la mano. Además de otra tirada en el suelo.


 


Solo era un sueño, aquello que creía
estar viviendo, con Clara y la niña a mi lado, sonriendo, felices como antes
las tenía en casa, no era más que un sueño.


 


Por un momento pensé en levantarme,
coger otra botella de whisky y beber hasta caer dormido de nuevo, regresando a
ese mundo en el que volvía a ser el Alexis de siempre.


 


Bueno, Alexis no me llamaba, pero me
había acostumbrado a escuchar ese nombre de boca de mis chicas. Sí, mis chicas,
mi Clara, y mi Carmen, las que se quedaron con mi corazón nada más conocerlas.


 


Y es que, ¿cómo no caer rendido ante
ellas? Eran pura luz, pura vida. Eran el motivo por el que mi sonrisa había
vuelto tras diez años en los que era más un cuerpo andante que alguien con
alma.


 


Suspiré soltando la botella, esa que
rodó por el suelo hasta chocar con la otra. Cerré los ojos pasándome las manos
por la cara, quitándome esa pesadez que sentía por la inminente resaca que
sabía que tendría.


 


Menos mal que era domingo, porque no
me encontraba en condiciones de ir a la consulta y comportarme como una persona
normal.


 


Me tambaleé ligeramente al
levantarme del sofá, las ascuas de la chimenea me miraban desafiantes, así que
avivé un poco aquel fuego y añadí más leña antes de ir a darme una ducha.


 


Habría estado bien ducharme con agua
congelada, haciendo que así se despertaran y activaran todas mis neuronas, pero
con el frío que hacía, podía quedarme congelado y morir solo en mi propia casa.


 


El agua caliente me golpeó cada
músculo como si de los golpes de un boxeador se tratara. Mi vida era un
desastre, desde que no las tenía conmigo, era un puto desastre.


 


Estaba apoyado con la frente en la
pared, cerré el grifo y escuché sonar el móvil en algún lugar de la casa. Cogí
una toalla, esa que coloqué en mis caderas, y descalzo fui siguiendo el sonido.


 


Suspiré al ver el nombre de mi madre
en la pantalla.


 


—Buenos días, mamá.


 


—¿Buenos días? —gritó, haciendo que
me apartara el teléfono— Son las cinco de la tarde, Aleksi,
¿te acabas de levantar?


 


—Sí —contesté pasándome la mano por
la frente, el dolor de cabeza no remitía.


 


—No me lo puedo creer, hijo. ¿Qué
estás haciendo?


 


—¿Yo? No entiendo…


 


—Con tu vida, Aleksi,
qué estás haciendo con tu vida. ¿Crees que puedes seguir así? Llevas dos
semanas yendo de casa al trabajo, y del trabajo a casa, te encierras allí por
la noche y los fines de semana, y no vives —por suerte no sabía que viernes y sábados por la noche, había estado bebiendo más
que en toda mi vida—. No está todo perdido, con Clara y la niña, no. Ella no es
Hilma.


 


Fue escuchar el nombre de mi ex, y
pensar en ella, en lo que habíamos vivido, y en el modo en que todo acabó entre
nosotros. Para después ver el rostro de Clara, su sonrisa, el modo en que me
miraba, con esa mezcla de timidez y confianza. Lo nuestro fue breve, pero muy
intenso.


 


—Aleksi,
tienes que poner remedio, no quiero perder a mi único hijo, no quiero volver a
verte hecho pedazos como cuando te dejó Hilma.


 


—No estoy tan mal como entonces,
mamá —y no mentía, porque no estaba tan mal, estaba peor, mucho peor que
entonces, porque había perdido a la mujer a la que amaba, y a esa niña que me
llamaba papá.


 


—¿Vendrás mañana a comer?


 


—Sí, cuenta con ello.


 


—Bien. Y hazme caso, ¿sí? No está
todo perdido, ¿crees que ella no te quiere?


 


—No sé ni qué creer.


 


—Lucha por ella, hijo, son tu luz.


 


Con aquellas últimas palabras de mi
madre me quedé. Eran mi luz, Clara y la niña eran la luz de mis días y mis
noches. Me vestí y regresé al salón, donde el fuego me recibía crepitando.


 


Recogí las dos botellas vacías y las
tiré a la basura, pero no solo esas, también me deshice de las otras cinco
botellas que tenía, no quería beber más, no quería probar ni una sola gota de
alcohol. Las vacié en el fregadero y las llevé al cubo de basura, junto a las
otras dos.


 


Le di un buen repaso de limpieza al
salón, aquello parecía un bar de mala muerte, con envoltorios de comida por el
suelo y el olor a whisky que no parecía querer irse. Dejé todo como siempre,
limpio y reluciente, y fue cuando me fijé en el rincón de mi niña.


 


Sus juguetes seguían allí, intactos,
esperando a que regresara, echándola de menos tanto como yo. Aquel era su
espacio, el lugar del salón en el que le encantaba pasar tiempo.


 


Me parecía estar viéndola en ese
mismo momento sentada, con sus muñecas, contándoles una de sus historias,
mientras Clara y yo la observábamos abrazados en el sofá.


 


Cerré los ojos, concentrado para
poder recordar el sonido de sus voces, y sonreí inconscientemente cuando me
vinieron sus risas a la mente.


 


Mi madre tenía razón, no todo estaba
perdido, tenía que recuperarlas como fuera. Respiré hondo, dejé salir de nuevo
el aire y salí a dar un paseo por el lago para aclarar mis ideas.


 


Tenía que trazar un plan, tenía que
volver a conquistar a Clara y que me quisiera de vuelta en su vida, como yo la
quería de vuelta en la mía.


 


Necesitaba que me abrazara, que me
mirara con esos ojos que me desarmaban por completo, que se entregara a mí como
tantas veces lo había hecho. Quería todo con ella, una historia completa, boda,
hijos, el final feliz del cuento.


 


Sonaría cursi, pero me daba igual,
quería todo y más con Clara, mi Clara.


 


Regresé a casa con la determinación
de conseguir aquello que me había propuesto, y no pararía hasta que así fuera.


 


Clara bromeando le había dicho a la
niña que yo tendría que ponerle un pedrolo en el
dedo, sonreí al recordar ese momento, el día que conocí a Carmen, y podía estar
segura mi chica, de que lo tendría.


 


Anillo, vestido, boda, luna de miel,
y lo que quisiera. Si me lo pidiera, si me dijera que por tenerla debería
vender mi alma al diablo, podía estar segura de que sería capaz de hacerlo.


 


Para recuperarlas a ella y a nuestra
pequeña, haría todo cuanto estuviera en mi mano.
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Lunes, y empezaba el día con la
mente despejada. La caminata de la tarde anterior, el planear mi estrategia de
reconquista y saber que no estaba todo perdido, me dieron fuerzas para afrontar
esa nueva semana.


 


No las tenía todas conmigo, eso
estaba claro, pero no pararía hasta que Clara me permitiera hablar de nuevo con
ella, verla a ella y a la niña, escucharme, y darme la oportunidad de amarla de
nuevo. Bueno, de seguir amándola, porque no había dejado de hacerlo.


 


La peor imagen que tenía de ella fue
de dos semanas antes, cuando me la encontré en aquel bar con su amiga,
dedicándome una mirada desafiante tras otra, sin hablarme, sin que yo me
atreviera a acercarme, y tonteando con otros chicos.


 


Tuve la sangre fría de no acercarme
a ninguno de ellos y darle una paliza como la que le di a su ex, no tenía ganas
de pasar otra noche en el calabozo por mucho que después me exculparan y me
indemnizaran con mil coronas.


 


El solo hecho de imaginarla en
brazos de otro, de que sus besos fueran para otro, de que la tocaran, la
penetraran, me enfurecía y asqueaba. Pero me contuve, no monté un escándalo
para que ella no lo pasara mal.


 


Cogí el coche y fui hacia la ciudad,
tocaba pasar consulta y volver a ser ese hombre centrado en la vida y
ginecólogo de reputación intachable que todos en Estocolmo conocían.


 


Antes de llegar a la consulta, pasé
por la floristería que estaba a un par de calles de allí, ese era el primer
paso para empezar la operación “Conquistar a mi española”.


 


—Buenos días, señor —me saludó una
muchacha de no más de dieciocho años, sonriente—. ¿En qué puedo ayudarle?


 


—Buenos días. Quería mandar un ramo
de flores. ¿Hay alguna en especial con la que pueda decir que lo siento?


 


—Ah, una discusión con su esposa
—sonrió de nuevo—. Para decir lo siento son perfectas las gerberas
blancas y los lirios.


 


—Tú eres la experta —reí
encogiéndome de hombros—. Prepárame uno con ellas, por favor.


 


—Ahora mismo.


 


—Y, ¿habría posibilidad de escribir
una nota?


 


—Por supuesto, deme un minuto —me
pidió levantando el índice mientras se giraba.


 


Estuvo rebuscando algo en un cajón
grande que tenía a la espalda, resoplaba e incluso la escuchaba decir “no, esta
no” “hum, esta… tampoco”.


 


—Ah, aquí estás —dijo al fin en tono
triunfante—. Tenga, puede escribir en esta.


 


Me entregó una tarjeta no muy grande
en la que se veía de fondo la imagen de una pareja en blanco y negro, con el
siguiente texto “Sé que me comporté como
un tonto. Pero soy un tonto que te ama y está dispuesto a hacer lo que sea por
hacerte feliz”.


 


Miré a esa muchacha arqueando la
ceja de forma reprobatoria, ¿me acababa de llamar tonto sutilmente?


 


—No se ofenda, pero esa tarjeta es
mi favorita. Si tuviera novio y quisiera pedirme perdón por meter la pata en
algo, lo que sea, me encantaría recibirla, porque yo ya sabría que me ama, pero
me gustaría leerlo —sonrió mientras seguía afanada preparando el ramo.


 


Lo puso todo en un precioso papel
rosa pastel con un gran lazo de raso blanco, pegó la pegatina con el nombre de
la floristería, y se quedó esperando a que escribiera para guardar la tarjetita
en un sobre blanco.


 


¿Qué diablos podía ponerle a Clara?
Un simple lo siento no me parecía suficiente, y algo más extenso no me iba a
caber en ese pedacito de cartón.


 


—Joder —murmuré, con frustración.


 


—¿Necesita ayuda?


 


—No —respondí sin pensar, pasándome
la mano por la frente. ¿En serio escribir una nota de disculpa era tan
jodidamente complicado?—. Sí —acabé diciendo, más
avergonzado que otra cosa.


 


—Con lo que pone en la tarjeta ya
sería suficiente, se lo digo yo. Pero… qué tal algo como “Lo siento. Lee
detrás, y lo entenderás”. Y firma con su nombre.


 


—Me has convencido —sonreí y lo
escribí. En serio, ¿me acababa de ayudar a escribir esas pocas palabras una
muchacha que podría ser mi hija, y que habría vivido menos desengaños amorosos
que yo? Perdía facultades.


 


Terminé de poner mi nombre, Alexis,
tal como ella me llamaba, y le entregué la nota para que la guardara. Lo colocó
en el ramo, apuntó la dirección que le di de la casa de Clara, y pagué saliendo
de allí con una sonrisa.


 


—¡Suerte! —me dijo la muchacha antes
de que cerrara la puerta, y asentí.


 


Eso esperaba yo, tener suerte, pero
sabía que con un ramo de flores no iba a reconquistar a mi chica. No, Clara era
una mujer de armas tomar, y me costaría bastante más obtener de nuevo el amor
que hubo entre nosotros.


 


Entré en la consulta, saludé a Abba
y fui a prepararme como cada mañana.


 


Una paciente tras otra, fueron
entrando y saliendo, haciendo que las horas se me pasaran más rápido que de
costumbre, aunque entre consulta y consulta echaba un vistazo al móvil por si
Clara me había mandado algún mensaje.


 


No hubo suerte, no iba a darme las
gracias por las bonitas flores, ni me diría que también me amaba y que me
esperaba en casa para cenar.


 


Estaba a punto de recoger para
marcharme a casa de mis padres a comer, tal como le había dicho a mi madre,
cuando entró Abba con una caja de zapatos en la mano.


 


—Han traído esto para ti —me dijo
dejándola sobre mi mesa.


 


—¿Quién?


 


—Un chico joven, no sé, sería un
repartidor —se encogió de hombros.


 


—Vale, gracias.


 


Cuando me quedé solo, volví a
sentarme en la silla observando la caja. No tenía nada más que mi nombre
escrito en un trozo de papel que había pegado con celo en la tapa. ¿Qué había
dentro y quién lo enviaba?


 


Yo no era nadie importante como para
que aquello fuera una bomba casera, ¿verdad? ¿Era mejor llamar a la policía
dado que aquello era un paquete sospechoso? Joder, ¿desde cuándo era tan
paranoico?


 


Quité la tapa y encontré una nota
encima del típico papel blanco que ponen en los zapatos.


 


“Me alegra que empieces por admitir que eres tonto, no lo
pongo en duda. ¿Lo sientes? Qué bien. Puedes comerte las flores”


 


No llevaba nombre, y tampoco hacía
falta que lo firmara. Clara, no podía ser otra. Retiré el papel y no sé por
qué, pero acabé riéndome a carcajadas cuando vi aquel precioso ramo de gerberas blancas y lirios triturados.


 


¿En serio? ¿Cómo se le había
ocurrido hacer eso?


 


Si no fuera por el aroma de las
flores, aquello parecería confeti del que lanzan en algunas fiestas.


 


No, Clara no me iba a poner fácil
llevar a cabo la operación “Conquistar a mi española”.


 


Clara uno, flores cero. Siguiente
paso en marcha. Esperaba tener un poquito más de suerte y que no acabara
triturado, como las flores.


 


Cogí la caja, cerré la puerta y me
despedí de Abba para ir a casa de mis padres.


 


Cuando llegué, mi madre frunció el
ceño al ver la caja, era su modo de preguntar sin decir una sola palabra qué
llevaba en la mano.


 


—Hola, mamá. Te diría que, si
quieres unas preciosas gerberas blancas y unos lirios
para poner en agua, pero… —abrí la caja y le enseñé el confeti— No están muy
presentables.


 


—¿Eso eran flores? —preguntó.


 


—Ajá.


 


—¿Traes flores para tu madre, hijo?
—gritó mi padre desde el salón.


 


—No, me ha traído migajas de flores.


 


—¿Migajas?


 


No tardó en acercarse a la cocina a
mirar, y cuando vio aquello que cogí con los dedos y dejándolo caer de nuevo en
la caja, como el cocinero que condimenta su plato con una pizca de sal, arqueó
la ceja.


 


—Clara —dije sin más, y me encogí de
hombros.


 


—¿Qué tiene que ver Clara en esto?
—preguntó mi madre.


 


—Ella ha triturado el bonito ramo de
flores que le envié, junto con una nota.


 


Mis padres se quedaron callados, se
miraron, volvieron a mirarme, después otra mirada entre ellos, vuelta a mirarme
a mí, y cuando se miraron nuevamente, ambos estallaron en carcajadas.


 


—Veo que os ha hecho gracia que
vuestro hijo le mande flores al amor de su vida, con una bonita nota diciendo
que lo siente, y ella la haya hecho confeti. ¡Ah! Y también venía con nota,
mirad.


 


Se la di, la leyeron, y trataron de
no reírse, pero les costaba tela. Volteé los ojos, resoplé, levanté las manos
girándome y en cuanto salí de la cocina, regresaron las risas.


 


—¿En serio creías que, con unas
flores, ibas a reconquistarla? —preguntó mi madre entrando en el salón con la
sopera llena.


 


—No, joder, mamá, tengo más
intentos. ¿Es que Roma se construyó en un día? No ¿verdad? Pues mi española no
me va a poner fácil que la recupere, te lo digo desde ya.


 


—No, desde luego que no. Si le
mandas bombones, lo mismo te envía una botellita de chocolate a la taza —rio mi
padre.


 


Si él supiera que eso lo había
pensado al ver las flores, y que probablemente sería lo que me llegaría de
vuelta el miércoles, que era cuando le entregarían los bombones…
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Me pasé toda la mañana del miércoles
esperando una botella de chocolate a la taza, que nunca llegó. Tal vez aquello
era señal de que Clara estaba pensando en dejarme entrar de nuevo en su vida,
poco a poco, aunque fuera, o al menos eso quería pensar yo.


 


Era jueves, llevaba tres horas
pasando consulta, y estaba sirviéndome un café en la sala cuando entró mi
asistente para decirme que acababa de dejarme un paquete en la mesa.


 


El chocolate a la taza, pensé con
una sonrisa mientras regresaba, café en mano, dispuesto a salir de la consulta
y comprar unos bollos que poder mojar en el chocolate.


 


Arqueé la ceja al ver aquella caja
envuelta en un bonito papel de regalo azul claro con un lazo más oscuro. Di un
sorbo al café, dejé la taza y me senté apoyando el codo en el reposabrazos,
tocándome la barbilla con dos dedos mientras hacía tamborilear los de la otra
mano en la mesa.


 


Desde luego, parecía la caja de
bombones que le había enviado, pero ¿me la devolvía intacta y además envuelta?
Sonreí, y es que sí, así era Clara de graciosa.


 


Deshice el nudo del lazo, lo quité
con cuidado y al coger la caja me pareció que pesaba. ¿De cuánto le había
mandado la caja de bombones, de tres kilos?


 


Al levantar la tapa y abrirla
encontré una nota de su puño y letra, sacándome una sonrisa en cuanto acabé de
leerla.


 


“Creo que me he vuelto alérgica al chocolate, y a la niña no
le dejo comerlo porque no quiero que se le piquen los dientes. Que aproveche,
doctor Alexis”


 


Tendría que romperme la cabeza pensando
en qué le enviaba la próxima vez.


 


Cogí uno de los bombones, cerré los
ojos mientras lo abría y me recosté en el sillón llevándomelo a la boca. Al
menos aquel trocito de chocolate me endulzaría el día.


 


—¡Joder! —grité al notar dolor en la
muela y escupí el bombón— La madre que…


 


Lo que tenía en la mano era redondo,
sí. De color marrón oscuro como el chocolate negro, también. Pero ¿era un
bombón? No.


 


Una piedra, una jodida piedra era lo
que acababa de llevarme a la boca y con lo que casi me rompía las muelas, lo
que habría supuesto una factura del dentista más grande que la de pintar la
consulta de nuevo.


 


¿De verdad se le había ocurrido
meter una piedra en ese envoltorio? ¿Y tuve la buena suerte de coger…? No,
cerré los ojos y empecé a reír al caer en la cuenta de que, por mucho que la
mala suerte hubiera querido que mi mano fuera directa a ese bombón en concreto,
no podía ser una mera casualidad.


 


Escogí otro al azar, diferente color
de papel, y… una piedra. Dos de dos, iba bien la cosa. ¿Habría una tercera
casualidad? Venga, que no se dijera que no era valiente.


 


Miré los bombones, tercera fila
desde arriba… cuarta desde la derecha. Sonreí al ver otra piedra. Tres de tres
era mucha, pero mucha, casualidad.


 


Acabé desenvolviendo todos, y en el
interior de aquellos brillantes y coloridos papeles, no había dulces y ricos
bombones de chocolate, sino piedras. Ahora entendía por qué no me había
devuelto aquel regalo el día anterior, y es que Clara tuvo trabajo buscando las
piedras del tamaño justo para envolverlas y colocarlas en la caja.


 


Imaginación había tenido, desde
luego. Y sacarme la sonrisa, como con las flores trituradas y convertidas en
confeti, también.


 


Di un sorbo al café y en ese momento
me sonó el móvil.


 


—Hola, mamá.


 


—Hola, hijo. ¿Dijiste que le ibas a
mandar bombones a Clara? —preguntó.


 


—No, tú sugeriste que, si se los
enviaba, me devolvería chocolate a la taza.


 


—¿Y no le has mandado unos bombones
a mi futura nuera por eso? Desde luego, qué poco romántico eres.


 


—Mamá, ayer le llegó a tu futura
nuera una caja de dulces y deliciosos bombones, que me ha devuelto hoy.


 


—Ah.


 


—Ah, esa es tu única respuesta.


 


—Hombre, es que imagino que estarás
bebiéndote el chocolate.


 


—Pues no, me han traído la caja,
solo que en los envoltorios no había bombones.


 


—¿No? Entonces, ¿qué había?


 


—Piedras, mamá —respondí cogiendo
una de ellas.


 


—¿Piedras? ¿Qué dices?


 


—Lo que oyes —resoplé—. Piedras,
mamá. Clara se tomó la molestia de devolverme la caja llena, pero de piedras
envueltas en papel.


 


Se hizo el silencio al otro lado de
la línea, ni siquiera la escuchaba respirar, la llamé, pero no contestaba. Me
aparté el móvil por si se había cortado la llamada, pero no, seguían contando
los segundos.


 


—¿Mamá? ¿Hola? —insistí.


 


La sonora carcajada que salió de lo
más profundo de mi madre, casi me deja sordo, por lo que aquello habría sido un
día más que redondo. Factura del dentista, regalo de mi futura esposa, y del
otorrino de mi querida madre.


 


—Ay, ay —dijo intentando calmarse—.
Hijo, qué fatiguita me ha dado.


 


—¿No te va a dar fatiguita con lo
que llevas riéndote, mamá?


 


—Es que, me he imaginado a Clara en
el sofá de su casa, saboreando los bombones con la niña, y luego envolviendo
con mimo y cuidado las piedras para colocarlas en la caja.


 


—Mamá, casi me rompo las muelas al
comerme un bombón.


 


—Hijo, ¿es que no habías visto que
era una piedra?


 


—Lo saqué del envoltorio con los
ojos cerrados —reí, al escucharla a ella.


 


—Ay, Aleksi,
qué no te pasará a ti por esa mujer.


 


—Ya no sé si mandarle algo más,
porque… A ver cómo me lo devuelve.


 


—Escoge bien, hijo, y con cuidado.
No le des que pensar para hacer otra trastada divertida de esas.


 


—Divertida ¿eh? —sonreí, negando.


 


—No me negarás que la chiquilla,
imaginación, ha tenido, y mucha.


 


—No lo niego, no. Estoy por mandarle
otra caja de bombones para que me devuelva más piedras.


 


—Mándale uno de esos desayunos que
están de moda, café, zumo, bollos, una rosa, un peluche. Ya sabes, es original,
y no creo que te lo mandara de vuelta.


 


—Capaz es, eso seguro. O me manda la
cesta vacía, o llena de piedras más grandes.


 


—Ay, qué cosas tiene mi futura
nuera.


 


—No sigas llamándola así, que, yo
creo que no me va a querer devuelta, mamá.


 


—Ya estás en plan derrotista
—protestó—. Una cosa te digo, si no es ella, no quiero a ninguna otra como
madre de mis nietos, ¿me oyes?


 


—Y lo dirás en serio.


 


—Muy en serio, hijo, muy en serio.


 


—Lo que me faltaba —reí.


 


—Aleksi
—me llamó mi asistente desde la puerta—. Ha llegado la cita de las doce.


 


—Bien, hazla pasar en cinco minutos
—dije, y asintió antes de marcharse—. Mamá, te dejo que voy a recoger los
bombones que me ha mandado tu futura nuera, y a seguir trabajando.


 


—Vale hijo, que vaya bien el día.
¿Comes aquí?


 


—No, hoy me voy para casa, mañana
voy.


 


—Perfecto. Te quiero hijo.


 


—Y yo.


 


Colgué, vi el montón de piedras que
tenía sobre la mesa, junto a todos esos envoltorios brillantes y coloridos, y
lo metí de nuevo en la caja, esa que dejé en la estantería que había a mi
espalda.


 


No se me quitaba la sonrisa de los
labios, y es que a pesar del susto porque casi me rompo las muelas, aquella
pequeña y pizpireta descarada morena me había hecho reír de nuevo con su
travesura, como lo había llamado mi madre.


 


Desde luego, tenía que pensar muy
bien qué le enviaba la próxima vez, porque con la imaginación que tenía mi
española, miedo me estaba empezando a dar con lo que me encontraría cuando lo
devolviera. Porque lo haría, me mandaría de vuelta todo lo que le regalara a
modo de ofrenda de paz y para reconquistarla.


 


Nunca la conquista del corazón de la
mujer que un hombre ama había sido tan complicada, o yo, al menos, no había
escuchado nada parecido.


 


Pero aquella morena era para mí, de
eso estaba más que seguro, desde el momento en que la vi en mi consulta. Y con
aquel primer beso robado que me dio… no hizo más que confirmar lo que mi
corazón ya sabía.
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El jueves por la tarde, después de
la sorpresa de los bombones que no lo eran, decidí hacer un último intento
enviando un regalo a mi chica, solo, que, en esa ocasión, añadí otro para la
pequeña Carmen, sabía que así me ganaría de nuevo el corazón de Clara.


 


El final de la semana había llegado
y, siendo las doce del mediodía sin que tuviera noticias de aquel regalo, di
por hecho que, seguramente, aquello no me lo mandaría.


 


—Doctor, su cita de las doce ya está
aquí —me avisó Abba, y le dije que pasara.


 


—Buenos días, doctor.


 


—Buenos días, adelante.


 


Vi a una mujer de unos cuarenta años
acompañando a una joven de tal vez dieciséis que parecía estar un poquito
nerviosa.


 


—Anna ¿verdad? —pregunté, y la mujer
asintió.


 


—Sí, mi hija —respondió.


 


—Bien, ¿qué te ocurre, Anna? —me
dirigí a la hija.


 


—Es que… —se sonrojó y mordió el
labio, la pobre estaba avergonzada.


 


—Puedes decirme lo que sea, no me
voy a asustar por nada —sonreí para calmarla, sabía que a veces con las chicas
más jóvenes debía ser cercano, no tenían tanta experiencia como las madres y,
en ocasiones, el venir acompañadas por ellas, era el motivo de su vergüenza.


 


—No le baja el periodo desde hace
dos meses, doctor, y como comprenderá, a su edad, un embarazo sería un sustito
para todos—contestó la madre.


 


—Bien, Anna, voy a hacerte unas
preguntas que, si quieres, puedes responder sin que esté tu madre presente.


 


—No, está bien, puede quedarse
—respondió.


 


—Vale. ¿Mantienes relaciones
sexuales?


 


—Sí.


 


—¿Recuerdas cuándo fue tu último
periodo?


 


—Hace como nueve, o diez semanas.


 


—Ok. Ese periodo, ¿fue abundante,
escaso, normal…?


 


—Como siempre, abundante y doloroso.


 


—¿Te había ocurrido antes? ¿Alguna
vez has tenido un retraso tan prolongado?


 


—No, como mucho unos días, tal vez
una semana, pero nunca durante meses.


 


—Ajá. Vamos a hacer un test rápido
de embarazo, y después te hago una revisión completa, ¿de acuerdo?


 


—Vale —respondió volviendo a
morderse el labio.


 


—Ten, dile a mi asistente que te
acompañe al baño y me traes una muestra de orina.


 


Podría haberle dicho que pasara al
baño que tenía en la consulta, pero sabía que ella necesitaba salir a coger
aire, y así podría hablar con su madre. La joven y temblorosa Anna cogió el
botecito que le entregué y salió de la consulta, al cerrarse la puerta, escuché
a su madre suspirar.


 


—No sé quién tiene más miedo, si
ella, o yo —me confesó.


 


—No hay que tener miedo sin saber
qué es lo que ocurre. Verá, no siempre la ausencia del periodo es por un
embarazo, tal vez haya algo en su metabolismo que le impida tenerlo. Vamos a
hacer el test como algo rutinario dado que tiene relaciones sexuales, si diera
negativo, le haré una exploración completa y veremos qué puede ocasionar ese
retraso.


 


—No piense que soy un ogro con mi
hija, doctor, que, si voy a ser abuela, pues afrontaremos la situación, pero
entienda que con dieciséis años la veo tan joven, es mi niña —dijo con pesar.


 


—No importa la edad que tengan los
hijos, para nosotros siempre serán nuestros niños.


 


—Eso mismo me decía mi madre
—sonrió.


 


Anna apareció unos minutos después
con el bote en la mano, roja como un tomate por la vergüenza. Saqué una tira de
test de embarazo del cajón, lo metí en el bote y después de que se empapara lo
suficiente, esperamos unos minutos mientras le abría ficha a Anna.


 


—El test es negativo —dije, y
escuché el suspiro de alivio de madre e hija —. Vamos a hacer una exploración,
te haré una ecografía vaginal para poder ver bien tus ovarios porque, a veces,
algún pequeño pólipo o quiste puede ser el causante de esas ausencias. Pasa a
ese baño a cambiarte, ahí encontrarás una bata que puedes ponerte encima del
jersey, pero sin pantalones ni ropa interior, por favor.


 


Asintió de nuevo y entró a
cambiarse, mientras yo preparaba la camilla y el ecógrafo. Regresó, se recostó
en la camilla y tras hacer la exploración, comprobé lo que intuía. Le dije que
podía vestirse y regresé a la mesa.


 


—Tienes pequeños quistes en los
ovarios —le informé—, eso es lo que provoca las ausencias prolongadas de
periodo. Voy a recetarte unas pastillas con las que no tardará en bajarte, y
deberás tomarlas todos los meses para que no vuelva a retrasarse ¿de acuerdo?


 


Anna asintió, su madre sonrió
cogiéndole la mano con cariño, y, en cuanto les di la receta salieron un poco
más tranquilas.


 


No era la primera, ni sería la
última, que acudía a mi consulta con ese problema y pensaba que se había
quedado embarazada.


 


Recibí a la siguiente cita, y a la
siguiente, y di el día por finalizado a la una y media, momento en el que
revisé las citas previstas para el lunes.


 


—Jefe, le han traído un paquete —me
dijo Abba, y suspiré, porque parecía que Clara no pensaba quedarse ni siquiera
con esos regalos que le había enviado para la niña.


 


Dejó la caja en mi mesa y la abrí,
temiendo encontrarme aquello hecho trizas.


 


Pero no fue así, por suerte.


 


El vestido blanco con topitos rosas
que había comprado para Carmen, con la diadema a juego, seguían intactos, así
como el vestido negro de lana que le había enviado a Clara.


 


No corrió la misma suerte el oso de
peluche que llevaba un cartelito en el que ponía “lo siento” que era para
Clara. Ahora, en vez de un adorable osito marrón, suave y de esos que te dan
ganas de achuchar, parecía un osito zombi.


 


Clara le había arrancado un ojo, en
el letrero había tachado las palabras para escribir “Doctor Alexis”, y había
algunos alfileres por todo el oso. Vamos, que aquel peluche simulaba ser mi
muñeco de vudú.


 


Lejos de enfadarme, me reí, porque
en el fondo sabía que Clara no hacía aquellas cosas con maldad, pero desde
luego que imaginación, a mi morena española, no le faltaba.


 


Cogí la nota que me había escrito de
vuelta, y, al leer lo que ya me dijo una vez que no quería limosna para su
hija, no pude evitar enviarle un mensaje al móvil.


 


Alexis: No es limosna para la
niña, tampoco lo es para ti. Vi esos preciosos vestidos y os los quise regalar
para que los llevarais a la cena a la que quiero invitaros. Tan solo quería ver
guapas y radiantes a mis chicas.


 


No hubo respuesta, y aunque sabía
que así sería, mantenía la esperanza de que Clara me contestara, pero era un
imposible dadas las circunstancias.


 


Recogí y fui a comer en casa de mis
padres, mentiría si dijera que no me pasé por la calle en la que vivía Clara
esperando poder verla, pero no tuve suerte.


 


—Hola, hijo —saludó mi padre al
abrir la puerta.


 


—Hola, papá.


 


—Tu madre está en la cocina, voy a
terminar de poner la mesa.


 


Asentí y fui a saludar a mi madre,
siendo recibido por el dulce aroma del pastel de chocolate que había sobre la
encimera.


 


—Las manos quietas, que te conozco
—dijo, sin ni siquiera mirarme.


 


—En serio, ¿tienes ojos en la nunca?
—reí.


 


—Todas las madres los tienen, hijo.
¿Qué tal ha ido el día?


 


—Bien, bien.


 


—¿Sabes algo de Clara y la niña?


 


—Ajá. Me ha devuelto los vestidos
que les envié ayer por la tarde, y… —había subido el oso de peluche para que lo
vieran, porque sabía que era ese tipo de cosas que, si no las ves, no te las
crees.


 


—¿Qué es eso?


 


—Antes, un adorable osito de peluche
en el que, como puedes ver, ponía “lo siento” —señalé las palabras tachadas del
letrero que sostenía el oso—. Ahora, mi muñeco de vudú.


 


Escuché la carcajada de mi padre y
al girarme lo encontré en la puerta, doblado de la risa. Mi madre intentaba no
reír, pero acabó fracasando estrepitosamente y se unió a las carcajadas de su
esposo, mientras que yo me cruzaba de brazos con el oso en la mano, hasta que
acabé riéndome también.


 


—Esa chica me gusta cada día más,
hijo —aseguró mi madre cuando se tranquilizó un poco.


 


—Con ella no te vas a aburrir ni un
poquito, desde luego.


 


—De eso estoy seguro, papá.


 


—No sé si tienes pensado enviarle
algo más, pero yo me lo planteaba —rio mi madre.


 


—Ten por seguro una cosa, mamá —le
pasé el brazo por los hombros—. A la próxima, no me va a poder devolver lo que
le regale —hice un guiño y ella sonrió.


 


No, desde luego que no me iba a
devolver nada más, porque ya tenía en mente lo que hacer para tenerla cerca y
acabar con la agonía de querer besarla y abrazarla y no poder.
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Una semana después…


 


Toda la semana planificando aquello,
sin enviarle ni una sola cosa a Clara para que pensara que había cejado en mi
empeño de agasajarla con detalles pidiéndole perdón, y hasta diría que me había
parecido verla algún día pasar por la acera de enfrente de mi consulta.


 


¿Habría estado echando de menos mis
envíos? Porque apostaría a que así era.


 


Esa mañana cuando salí de casa lo
hice convencido de que, o veía a Clara y a la niña y conseguía lo que me había
propuesto y llevaba planeando toda la semana, o me quedaba haciendo guardia en
su puerta hasta que aceptara verme.


 


Llegué a la consulta, me tomé un
café mientras organizaba las citas del día, y fui pasando las horas de trabajo
pensando en ellas, en mis chicas, y en que volvería a verlas después de tanto
tiempo.


 


No me había podido olvidar de
ninguna de las dos, ni de esas sonrisas que hacían que la mía propia se
dibujara en mis labios. En tan poco tiempo aquellas dos preciosas mujeres se
habían convertido en mi mundo y las necesitaba conmigo.


 


Las horas de trabajo por primera vez
parecieron no pasar, era como si las manecillas del reloj que tenía en la
consulta fueran a cámara lenta. No me lo podía creer, con las ganas que tenía
de salir de allí para ir en busca de mis preciosas morenas.


 


Suspiré de alivio al ver que eran
las dos de la tarde, fui a casa de mis padres a comer como hacía prácticamente
a diario, y mi madre preguntó por enésima vez si le había enviado algo a Clara.


 


—No, mamá. Esta semana no he enviado
nada —resoplé dándole la misma respuesta de todos los días.


 


—Pues muy mal, hijo, así va a pensar
la pobre muchacha que te has olvidado de ella.


 


—O tal vez está aliviada porque he
dejado de acosarla —me encogí de hombros.


 


—Si es que echo de menos sus trastadas,
Aleksi. ¿Con qué nos hubiera sorprendido esta semana?


 


—¿En serio, mamá? —arqueé la ceja,
tratando de no reír.


 


—No me digas que tú no te divertiste
al ver esas ocurrencias. ¿Tú habrías cambiado los bombones por piedras?


 


—No —reí finalmente, recordando
aquel momento en el que por poco pierdo algunas piezas dentales.


 


—¿Ves? También echas de menos que te
devuelva los regalos.


 


—Puede ser —dije saliendo de la
cocina llevando los vasos.


 


Comimos, tomamos café e hice un poco
de tiempo allí charlando con mi padre mientras esperaba que llegara la hora de
ir a ver a Clara.


 


Fue a las siete de aquella tarde de
viernes cuando llamé al telefonillo de su casa, cruzando los dedos para que
estuviera, contestara y me abriera.


 


—¿Sí? —preguntó, y respiré aliviado.


 


—Un paquete —respondí tratando de
que no se me reconociera mucho la voz.


 


—Ay Dios… —resopló— Pase.


 


Abrió la puerta y fui hacia su casa,
cubriéndome la cara un poco con la gorra para que no pudiera reconocerme.
Llevaba una caja, sí, pero vacía porque de lo que se trataba era de conseguir
mi objetivo, y ese no era otro que poder entrar en su casa.


 


—Si el remitente es el doctor
Alexis, te lo puedes llevar directamente dijo al verme.


 


—Eh… —fingí leer el nombre del
remitente— No, no es ese.


 


—Ah ¿no? —preguntó con lo que supuse
era una mezcla de sorpresa y pena en su tono de voz.


 


—No.


 


—Oh —no dijo nada más, simplemente
extendió ambos brazos para coger la caja, y cuando la tenía entre las manos,
llevé las mías sobre ellas y la miré.


 


—El paquete soy yo, directamente
—dije con una sonrisa.


 


—¿Qué…?


 


No le di tiempo a reaccionar, entré
en la casa cerrando la puerta y le quité la caja de las manos para atraerla
hacia mí, momento en que nos quedamos mirando con ese anhelo que ambos
sentíamos en aquel instante.


 


¿Tenía ojeras o me lo estaba
pareciendo? ¿Había perdido algo de peso?


 


Fruncí el ceño al ver su rostro, y
es que parecía como si hubiera llorado. Si ella supiera que yo me pasé dos
semanas llorando como un niño pequeño…


 


—Mami ¿quién era? —preguntó la
pequeña Carmen.


 


—Soy Alexis, preciosa —respondí al
verla en la puerta del salón.


 


—¡Papá! —corrió hacia mí, y tuve que
soltar a Clara para cogerla, ya que se lanzó a mis brazos.


 


—Hola, pequeñaja —le di un beso en
la mejilla.


 


—¿Ya has vuelto de tu viaje?


 


—¿Mi viaje? —pregunté y arqueé la
ceja mirando a Clara, dado que no contaba con que le hubiera dicho eso a la
niña.


 


—Sí, mamá dijo que te ibas de viaje
a… —se mordió el labio, pensativa— A un sitio llamado infierno. No sabía que
hubiera ciudad llamada así.


 


Me reí por esa parte tan inocente de
la pequeña, y miré a Clara que se había puesto roja por la vergüenza.


 


—Pues ya he vuelto de allí donde me
envió tu madre, cariño —sonreí.


 


—Y decías que no volvería, mamá
—suspiró.


 


—Carmen, vete a la habitación anda,
cariño —le pidió su madre.


 


—Pero, quiero estar con papá.


 


—Ya te dije que no le llamaras así,
hija. Venga, vete.


 


—Vale —la dejé en el suelo, me dio
un beso que me llegó al alma, y se fue agitando la manita.


 


—¿De verdad le has dicho eso a la
niña? —pregunté.


 


—Sí, es donde deberías estar,
doctor. En el infierno con los de tu calaña.


 


—Clara, no soy la clase de persona
que crees.


 


—Oh, por favor —levantó las manos al
aire en señal de protesta mientras iba hacia la cocina—. No quiero hablar más
de eso. Y vete de mi casa, por favor.


 


—No me voy, sin vosotras.


 


—Pues, ya puedes esperar sentado,
pero en la calle.


 


—Hace frío.


 


—Te tapas con una manta.


 


—Clara —la agarré por las caderas,
pegándome a ella, y noté que se estremecía bajo mis manos—. No me hagas sufrir
más sin vosotras, por favor. Os echo de menos como no imaginas.


 


—Pues esta semana no has enviado ni
un paquete, mucho de menos, no nos echarás —contestó, molesta.


 


—Ah, ¿esperabas algún paquete?


 


—Sí, para poder devolvértelo y que
te lo metieras por donde te cupiera.


 


—Trituraste ese precioso ramo de gerberas y lirios.


 


—Sí.


 


—Cambiaste los bombones por piedras,
y, para tu información, fui a comerme uno y casi pierdo las muelas.


 


—Te jodes —sonreí al escuchar su
tono de voz.


 


—¿Y qué me dices el oso? Tenía más
alfileres que el vestido de una modista.


 


—Y me dejé uno por poner, me dio
hasta pena.


 


—No sé si preguntar dónde —sonreí,
porque estaba seguro de que me hacía una idea de dónde lo habría puesto.


 


—Hay un refrán español que dice
“piensa mal y acertarás”, así que, ya sabes —se encogió de hombros.


 


—Te echo de menos, Clara —susurré,
acercándome tanto a su cuello, que antes de que la rozara con la punta de la
nariz, noté cómo se estremecía.


 


—Yo a ti no —mintió, con un leve
jadeo al sentir la punta de mi lengua en su cuello.


 


—Si mientes, irás al infierno.


 


—Allí deberías estar tú, y no en mi
casa.


 


—Veniros el fin de semana conmigo,
por favor. Os necesito en casa a las dos. Ese lugar se ha vuelto tan frío y
silencioso como antes.


 


—No me das pena.


 


—¿Ni siquiera un poquito?


 


—No.


 


—Dime que no me has querido nunca,
dime que no has sentido nada al estar entre mis brazos, y me iré para no volver
—recé mentalmente para que no dijera aquello, porque yo era un hombre de
palabra y, si lo escuchaba, tendría que irme y olvidarme de ella.


 


—No puedo mentirte, Alexis, porque
sabes de sobra que te quise y que sentí mucho más de lo que siquiera podría
haber imaginado.


 


—Entonces, veniros a casa, por
favor. Por todo eso que sentimos una vez, Clara.


 


—Si voy… —la vi cerrar los ojos y
luchar con ella misma para no claudicar, pero sabía que podría conseguirlo.


 


—Es vuestra casa también, allí
siguen vuestras cosas, los juguetes de Carmen, sus muñecas, y están esperando
que les cuente una de esas historias con las que tanto disfrutan.


 


—Alexis, no.


 


—Clara, te aseguro que no te pondré
una mano encima, dormiré en el sofá incluso si así me lo pides. Pero, por
favor, concédeme el deseo de estar un último fin de semana con vosotras.


 


Respiró hondo mientras la mantenía
abrazada, cerró los ojos y se mordió el labio, le besé el cuello sin poder
evitarlo, aunque después me costara la misma vida mantenerme lejos de ella,
pero necesitaba ese contacto.


 


—No me obligues a secuestraros
—susurré—. Di que sí, Clara, veniros a casa.


 


—Sé que me voy a arrepentir de esto
—contestó apoyando ambas manos en la encimera, mirando hacia el suelo—. Has
prometido no tocarme.


 


—Lo he hecho —le aseguré.


 


—Pues suéltame antes de que me den
ganas de estampar mi mano en tu cara, y dejarte la marca.


 


—Preferiría que me dieras un beso,
pero no voy a tentar a la suerte.


 


—Eso, no la tientes… —entrecerró los
ojos— Voy a por la niña, antes de que me arrepienta del todo.


 


Sonreí viéndola salir en busca de
nuestra pequeña, sabía que aquella podía ser la última vez que me permitiera
estar con ellas, pero si jugaba bien mis cartas, tal como había pensado, el
lunes cuando regresáramos, Clara y yo lo haríamos siendo de nuevo esa pareja
que empezaba su relación, esa que me encargaría de que fuera perfecta y, como
decía la nota de las flores, la amaría con más intensidad, si es que era
posible, y la haría feliz cada día de su vida.
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Era consciente de que a Clara le
había costado acceder a pasar el fin de semana en la cabaña, y que lo hacía por
la niña, pero estaba convencido de que ella, al igual que yo, me había echado
de menos.


 


Tenía que confesarle lo que hice
aquella noche, algo que podría ser la brecha definitiva entre nosotros que la
alejara de mí para siempre, pero no podía vivir con ese cargo de conciencia,
era una losa que pesaba demasiado en mi espalda.


 


Durante el camino, Carmen me fue
contando cómo le había ido esos días en mi ausencia, no dejaba de sonreír, de
mirarme todo el tiempo y de llamarme papá como siempre, algo que me encantaba y
me volvía loco desde que la escuché decir aquella palabra por primera vez.
Ojalá Clara me permitiera serlo algún día.


 


Cuando llegamos a casa, Carmen
prácticamente se tiró del coche en cuanto la madre la bajó de su sillita
sacándome una sonrisa, y se quedó esperando en la puerta sin dejar de mover la
pierna, impaciente para que abriera.


 


En cuanto lo hice, entró corriendo a
su rincón favorito, y verla allí diciéndole a sus muñecas que ya estaba de
vuelta, hizo que Clara sonriera disimuladamente.


 


—Poneos cómodas, voy a preparar la
cena —dije, dándole un beso en la mejilla a mi chica.


 


Avivé el fuego de la chimenea y
añadí un poco de leña para mantener caliente el salón, y fui hacia la cocina a
preparar unos sándwiches calientes para la cena, con un poco de ensalada para
Clara y para mí.


 


Me di tanta prisa como pude para
aprovechar aquellas últimas horas del día con ellas, y es que necesitaba verlas
y disfrutar de sus preciosas sonrisas.


 


—¿Quién tiene hambre? —pregunté con
la bandeja en la mano.


 


—¡Yo! —gritó Carmen, que dejó a sus
muñecas para ir corriendo a sentarse a la mesa.


 


—Huele bien —dijo Clara, con una
leve sonrisa.


 


—Pues espero que sepa igual de bien
que huele —le hice un guiño.


 


Nos sentamos a cenar, alargando
aquel momento tanto como pude y sin querer que la niña se acostara, así que
cuando acabamos, dije de ver una de las películas que a ella le gustaban, así
que nos acomodamos los tres en el sofá, Carmen se sentó sobre mis piernas, y,
en ese momento sentí que mi corazón volvía a la vida tras tanto tiempo lejos de
ellas.


 


—Se ha quedado dormida —murmuró
Clara y vi que Carmen estaba acurrucada en mi pecho.


 


—Voy a llevarla a la cama —dije.


 


—No, ya la llevo yo y me acuesto
también.


 


—Clara, tenemos que hablar.


 


—Mejor lo dejamos para mañana —me
pidió.


 


—No, necesito que sea ahora, porque,
de lo que hablemos estoy seguro de que dependerá que quieras o no quedarte a
pasar el fin de semana.


 


Me miró sin entender, pero asintió
aceptando así que habláramos esa misma noche.


 


Llevé a Carmen a la cama, le puse el
pijama como tantas veces habíamos hecho su madre y yo sin despertarla, y la
acosté dándole un beso en la frente.


 


—Deséame suerte, pequeñaja —susurré,
dejé la puerta entreabierta por si se despertaba llorando, y regresé al salón
donde encontré a Clara sentada en el sofá, abrazándose las piernas, llorando—. Ey, ¿qué te pasa? —pregunté, abrazándola.


 


—No es nada —se secó las mejillas y
me miró—. ¿Qué quieres que hablemos?


 


—Lo primero, de aquello que tanto me
han acusado injustamente.


 


—Lo del bebé de la hermana de Hans.


 


—Sí —me levanté y fui al cajón del
mueble en el que tenía todo preparado para volvérselo a enseñar, teniendo otra
copia preparada. Ya lo había hecho, pero no sabía si en su día lo tiró a la
basura sin ni siquiera verlo —. ¿Lo leíste cuando te lo di?


 


Asintió, pero abrió la carpeta
igualmente delante de mí y revisó aquello que tenía entre las manos.


 


Lo leyó atentamente, mientras lo
hacía, le expliqué todas las conversaciones que tuve con ella personalmente,
incluso todas las veces que me enfadé con ella por lo imprudente que era y lo
irresponsable al no pensar en su bebé, sin importarle las consecuencias de sus
actos.


 


Clara se secaba las mejillas
disimuladamente, no sabía si era porque no me creía o porque estaba más
sensible y la situación le estaba afectando más de la cuenta, pero ese informe
era tan real, como que la tenía de nuevo en el salón de mi casa, pero no tardó
en quitarme la duda.


 


—Siento mucho todo lo que te dije,
nunca creí que por tu culpa muriera el bebé, pero… —dijo cerrando la carpeta.


 


—No sabes lo tranquilo que me dejas,
con que me creyeras me basta y me sobra todo lo demás… Entiendo tu postura y tu
rebeldía en aquel momento en el que me culpaste, tenías miedo y te aferraste a
eso para apartarme de ti —asintió emocionada.


 


—No quiero hablar más de esa gente,
intentaron quitarme a mi niña…


 


—No lo van a conseguir, Clara —le
aseguré—. Aunque tenga que arruinarme contratando a los mejores abogados, jamás
se llevarán a la niña.


 


—Es mi vida, es la única familia que
tengo ya.


 


—Me tienes a mí, las dos me tenéis
—susurré abrazándola.


 


Nos quedamos así en silencio unos
instantes, cerré los ojos y volví a disfrutar de su olor, ese que tanto había
echado de menos.


 


Sabía que estaba a punto de joderlo
todo, pero no podía callarme más tiempo, necesitaba hablar de lo ocurrido.


 


—Tengo que confesarte algo, preciosa
—dije apartándola y perdiéndome en sus ojos—. Entenderé que me grites, que me
abofetees y que quieras que mañana os lleve de vuelta a casa, pero necesito
hablar de esto contigo y poder empezar de nuevo.


 


—Me estás asustando —dijo con voz
temblorosa.


 


—Lo primero, te juro que aquello no
significó nada para mí, fue una puta locura que no tendría que haber pasado,
pero te había perdido, te veía tonteando con otros y…


 


—Alexis ¿qué quieres decirme?


 


—Me acosté con otra —ya estaba
dicho, lo había soltado del tirón como quien arranca una tirita.


 


La mirada de Clara reflejaba dolor,
tristeza, melancolía, pero no lloró, ni una sola lágrima salió de sus ojos en
ese instante. Creí que me daría una bofetada, y eso tampoco llegó.


 


—No tienes que darme explicaciones,
no estabas conmigo —fue cuanto dijo, encogiéndose de hombros.


 


—Fue una estupidez por mi parte, de
verdad. No tendría que haber pasado.


 


—Pero pasó —me cortó ella—, y ya
sabes lo que dicen, lo hecho, hecho está. No hay vuelta atrás para según qué
cosas, y yo no soy quién para reprocharte nada. Como he dicho, no estábamos
juntos. Me duele, por supuesto que sí, porque has besado a otra, has tocado a
otra, y le has hecho a otra las mismas cosas que me hacías a mí, mientras que
yo no dejé que nadie me diera siquiera un simple beso en la mejilla. Pero ha
pasado, y no podemos borrar eso de tu vida.


 


—¿Dónde has estado toda mi vida,
Clara? —pregunté, cogiéndole ambas mejillas para mirarla fijamente a los ojos.


 


En ese momento vi en su mirada el
mismo deseo que sentía yo, quería besarla, quería que supiera que no quería a
otra que no fuera ella y, aunque no quería forzar las cosas, aunque le había
asegurado en su casa que no haría nada si ella no quería, no pude evitar
acercar mis labios a los suyos y saborearlos de nuevo.


 


La besé como quería hacer desde que
la vi en la puerta de su casa y, cuando ella me dio acceso al interior de su
boca, disfruté de aquella cálida bienvenida.


 


No solté sus mejillas, no
desaproveché ni un segundo de aquel instante, nos acercamos más, bajé una mano
hacia su cintura y la cogí para sentarla sobre mi regazo. Pero lejos de que me
permitiera seguir, noté sus pequeñas maños sobre el
pecho, apartándome.


 


—No —murmuró mientras negaba—. No
puedo, hoy no —dijo poniéndose en pie.


 


—Clara —me levanté y la abracé desde
atrás, necesitaba ese contacto, necesitaba que supiera que estaba ahí, para
ella, por ella—. Eres tú la única mujer que me importa, la única. Tú y la niña,
sois mi mundo —le aseguré.


 


Noté que se estremecía y la dejé
marchar. Hoy no, esas fueron sus palabras. Por lo que cabía la posibilidad, por
remota que fuera, de que, tal vez, otro día sí.


 


Me dejé caer en el sofá con las
manos entrelazadas en la nuca, los ojos cerrados y notando aquel cosquilleo en
los labios tras el beso. No, hoy no pasaría, pero no tardaría en volver a tener
a Clara entre mis brazos, para amarla como ella quería.
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El sábado me levanté temprano, Clara
había dormido con la niña y yo solo en mi cama, respetando en todo momento
aquella petición que ella, sin decir una sola palabra, me hizo.


 


No me había mandado a la mierda la
noche anterior después de lo que le conté, tampoco me dio una bofetada ni me
insultó, reacciones lógicas que podría haber tenido, pero sabía que ella era
una mujer de los pies a la cabeza, y sí, podría pensar que era un verdadero
cabrón por lo que había hecho, pero entendió que no estábamos juntos y que fue
un error por mi parte.


 


Preparé un desayuno con tortitas,
gofres, zumos, fruta, café y leche con cacao para la pequeña, me encargué de
tener la chimenea a punto y el salón bien caldeado, y serví todo en la mesa.


 


—Buenos días —dijo Clara
sorprendiéndome, ya que no la había escuchado llegar.


 


—Buenos días —sonreí, y la vi más
hermosa que nunca, si es que era posible.


 


—Papá, huele a tortitas —dijo
Carmen.


 


—Menudo olfato tienes tú, ¿eh? —dije
cogiéndola en brazos para darle un beso, y ella sonrió de manera pícara.


 


Nos sentamos y me encargué de
servirles primero, todo bajo la atenta mirada de Clara que parecía una
profesora de colegio vigilando para que sus alumnos no copiaran durante el
examen.


 


Tomamos el desayuno mientras Carmen
hablaba de lo bien que había dormido, y de lo mucho que había echado de menos
aquella cama.


 


Sonreí sin poder evitarlo, porque de
aquella niña posiblemente dependiera que su madre y yo siguiéramos juntos,
aunque para reconquistar el corazón de Clara no era necesario que la niña me
ayudara.


 


—No puedo más —suspiró Carmen
dejando el tenedor en su plato.


 


—Ya creí que te comías tú sola todas
las tortitas, hija —dijo Clara.


 


—Vosotros también habéis comido,
mamá.


 


—Sí, sí, pero menos que tú.


 


—Ya no como más, que no quiero que
me duela la barriga después. Papá, ¿qué vamos a comer hoy?


 


—Pues, no sé, había pensado en asar
un poco de pescado. Pero dependerá de tu mamá —miré a Clara y de ese modo le di
a entender a ella que, si quería marcharse, era el momento de decírmelo, me
dolería en el alma no pasar esos días con ellas, pero si era su decisión… la
aceptaría.


 


—Por mí bien, ahora mientras tú
juegas con las muñecas, nosotros hacemos el pescado.


 


—Vale, pues… ¿me puedo levantar ya?


 


—Sí, hija —sonrió Clara.


 


Terminé de tomarme el café y cuando
me levanté para recoger la mesa, Clara también lo hizo.


 


Nos pusimos a trocear verduras,
limpié el pescado para hornearlo y no pudimos evitar aquellos roces de manos y
cuerpo constantes en los que acabamos por dejar de disculparnos para pasar a
disfrutarlos.


 


Las miradas, sus sonrisas, aquellos
gestos cómplices me devolvieron un poquito de todo aquello que había vivido
antes de que quisieran apartarla de mi lado.


 


—No puedo más —dije girándome para
abrazar a Clara y besarla.


 


Pensé que me rechazaría, que me
apartaría, que evitaría aquel beso, pero lo correspondió, y aquello fue cuanto
necesité para saber que tenía una oportunidad con ella, que podríamos volver a
ser la pareja que empezamos siendo.


 


—No te haces una idea de lo mucho
que te echaba de menos —le aseguré.


 


—Yo también —confesó, mordiéndose el
labio.


 


—Clara…


 


—Será mejor que terminemos de
preparar el pescado. Y, había pensado dejar lista también la cena, ya que
estamos metidos en la cocina. ¿Qué te parece un pastel de carne?


 


—Una idea magnífica —la besé por
última vez, pero tomándome mi tiempo, dejándola con ganas de más, aunque me
quedara peor que ella.


Metimos el pescado en el horno y
preparamos todo para hacer el pastel de carne, ese que dejamos horneando
mientras comíamos.


 


La niña nos pidió ver una película,
y lo hicimos frente a la chimenea, disfrutando de ese calor que nos cobijaba
dado que en la calle a esas horas el frío era demasiado alto como para siquiera
salir a que se columpiara en la terraza.


 


Después de una tarde de cine en
casa, Clara fue a bañar a la pequeña y a ponerle el pijama para que cenara así,
de modo que si volvía a quedarse dormida no corríamos el riesgo de despertarla
antes de meterla en la cama.


 


—Papá, ¿te gusta la Navidad?
—preguntó Carmen mientras cenábamos.


 


—Claro que me gusta. Poner el árbol
lleno de adornos, ver caer la nieve por la ventana, y esperar a que Santa Claus
me deje algún regalito.


 


—¿Pondrás el árbol aquí?


 


—Por supuesto que sí, uno bien
grande. ¿Te gustaría que lo pusiéramos juntos?


 


—¡Sí!


 


—Pues cuando se acerque Navidad,
vamos a comprar el árbol y lo ponemos.


 


—¿Has oído, mamá? Papá me va a
llevar a comprar un árbol.


 


—Sí, cariño —sonrió Clara.


 


La niña terminó de cenar la mar de
contenta, y no dejó de hablar de todo lo que podíamos comprar para el árbol, y
de que le encantaba tirarse a la nieve para hacer angelitos.


 


Como la noche anterior, vimos otra
película y se quedó dormida en mi regazo, así que la metí en la cama y al
regresar al salón encontré a Clara sirviendo un par de copas de vino.


 


—¿Y esto? —pregunté arqueando la
ceja.


 


—Pensé que te gustaría tener un
momento de adultos, después de todo el día con la niña.


 


—Sabes que me encanta cada momento
que pasamos con ella —le aseguré, rodeándola por la cintura con el brazo—. Pero
no diré que no a una copa —hice un guiño y le di un beso rápido.


 


Nos sentamos en el sofá con aquella
copa en la mano y le pregunté por el trabajo. La escuché mientras pensaba de
nuevo en todo aquello que tantas veces se me pasó por la cabeza, quería que
dejara de trabajar en la tienda y limpiando casas, dado que trabajaba mucho
para ganar poco.


 


—Quiero que dejes de trabajar —dije,
y me miró con los ojos muy abiertos.


 


—¿Te has vuelto loco? Mi hija y yo
no vivimos del aire, precisamente. Si dejo de trabajar, no podría pagar nada.


 


—No tendrás que pagar nada, no en
esta casa, vuestra casa —le aseguré dejando la copa en la mesa.


 


Clara abrió la boca para decir algo,
pero no lo hizo, volvió a cerrarla, como si pensara, y finalmente dio el último
sorbo al vino y dejó la copa vacía junto a la mía.


 


—Esta es tu casa, Alexis, no nuestra.


 


—Es vuestra también, Clara, y lo
sabes. Quiero que os vengáis a vivir aquí, conmigo. Quiero cuidaros, preciosa
—dije, acariciándole la mejilla.


 


La vi cerrar los ojos ante el
contacto de mi mano, inclinando ligeramente la cabeza para sentirlo aún más. Y
volví a lanzarme de nuevo, besándola con todas esas ganas que acumulaba desde
que estuvimos preparando la comida aquella mañana.


 


Lejos de apartarme, Clara me atrajo
hacia ella y profundicé aún más en aquel beso. El sabor del vino me embriagaba,
pero el poder disfrutar de sus labios lo hacía aún más.


 


La senté sobre mis piernas,
sintiendo el roce de mi miembro en su sexo, y me atreví a moverle las caderas
de modo que aquel leve roce fue mucho más intenso. Gimió, se estremeció, y le
dije lo que deseaba en ese momento, lo que tanto había esperado que pasara.


 


—Quiero saborear cada milímetro de
tu cuerpo, Clara —dije mientras le besaba el cuello—. Quiero tocarte, quiero
sentirte…


 


—Alexis, quiero que me folles
—aquellas palabras me pillaron desprevenido por completo, haciendo que parara
sin saber qué decir o qué hacer, hasta que asalté sus labios de nuevo con un
beso salvaje y primitivo.


 


Ella quería lo mismo que yo en ese
momento, quería que nos fundiéramos en un solo cuerpo, y yo estaba dispuesto a
complacerla, dispuesto a hacer todo lo que me pidiera esa noche, y el resto de
ellas.


 


—Tus deseos, son órdenes para mí
—murmuré en una especie de gruñido, y la besé.
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Desnudé a Clara sin sutilezas,
despojándola de todo aquello que me impedía disfrutar de la visión de su
cuerpo. La recosté sobre la alfombra frente a la chimenea y me quedé observando
el modo en que el fuego bañaba su piel.


 


No había más luz en ese momento que
las llamas de la chimenea, por lo que vi a mi chica más hermosa que nunca.


 


Me quité la ropa igual de rápido que
a ella, necesitando sentirla cuanto antes bajo mi cuerpo. Le separé las piernas
colocándome entre ellas y asalté aquellos labios que me llamaban a gritos.


 


Los besé y mordisqueé tantas veces,
y aun así me parecieron pocas. Sentía las manos de Clara por la espalda, en mis
nalgas, aferrándose con fuerza a mis brazos, enredadas en mi cabello y tirando
de él. Me provocaba con los sensuales movimientos de sus caderas mientras hacía
que nuestros sexos se rozasen, friccionando una y otra vez acompañando aquel
momento de suaves gemidos amortiguados por nuestros besos.


 


Abandoné aquellos labios que me
amonestaron con un gemido de protesta, miré a Clara a los ojos y brillaban
completamente velados por el deseo. Bajé besando todo su cuerpo, sin dejar un
pedazo de piel sin cubrir con mis labios, haciendo que me desease aún más, que
jadeara, que se estremeciera entre mis brazos y quisiera que la follara.


 


Llegué al punto que quería, siendo
recibido por su sexo húmedo y excitado, ese que lamí a conciencia con pasadas
rápidas de mi lengua, siendo recompensado con chillidos de placer contenidos.
Sonreí al escucharla, y es que, estábamos más expuestos que nunca, dado que
corríamos el riesgo de que la niña se levantara y nos encontrara allí, follando
como animales.


 


Pellizqué uno de sus pezones al
tiempo que la penetraba con dos dedos sin dejar de lamerla, saboreando la
esencia fruto del momento ardiente que estaba viviendo.


 


Clara separó un poco más las
piernas, y, apoyando ambos pies en el suelo, manteniendo el equilibrio con
fuerza, comenzó a moverse yendo en busca de mi boca.


 


Seguí pasando la lengua por sus
húmedos pliegues, jugando con el clítoris alternando leves mordiscos que le
provocaban un grito tras otro sin dejar de penetrarla con fuerza con dos dedos.


 


Entrelazó ambas manos en mi pelo,
tirando de él, y fue cuando noté que se estremecía bajo mi cuerpo. Aumenté el
ritmo, lamí, penetré, mordí y le pellizqué el pezón llevándola a un brutal y
salvaje orgasmo que liberó mordiéndose el labio mientras se corría en mi boca.


 


No dejé de lamer y penetrarla hasta
que acabaron esos últimos espasmos de su orgasmo y se desplomó en el suelo, con
los ojos cerrados, la respiración entrecortada y las piernas temblorosas. Sabía
que apenas podía mantenerlas flexionadas como hasta ese momento, por lo que me
senté sobre mis propias piernas, la cogí por la cintura haciéndola girar de
modo que se sentó dándome la espalda. La penetré así, de una sola vez,
colmándola y haciendo que gritara al sentir mi miembro en lo más hondo de su
ser. Cuando se dio cuenta de que podía ver nuestro reflejo en el cristal,
comenzó a moverse sin que yo se lo pidiera.


 


Masajeé sus pechos, jugué con
aquellos pezones erectos que me volvían loco, y acabé agarrándola de las
caderas para moverla sobre mí y que me sintiera más profundamente.


 


—Tócate, Clara —le exigí, y no tardó
en llevar una mano a su sexo y comenzar a darse placer con movimientos lentos y
precisos sobre el clítoris.


 


Jadeaba, gemía y gritaba sin dejar
de moverse sobre mí. Me encantaba verla tan excitada, estaba disfrutando de la
visión de nuestro reflejo cubierto por las llamas del fuego, y me encendí por
completo al ver cómo mi chica se tocaba el clítoris y se pellizcaba un pezón
con la otra mano.


 


Le mordí levemente el hombro y gritó
en respuesta, estremeciéndose ante aquel gesto. Llevó una mano sobre su sexo y
comencé a tocarla al tiempo que ella misma lo hacía, provocando así un placer
aún mayor que me recompensó con un chillido.


 


Aquello me estaba llevando al límite,
me encendía al igual que sabía que lo estaba ella. La muy descarada encima me
provocaba con el reflejo, mordisqueándose el labio.


 


Cogió la mano que tenía sobre su
cadera y la guio por su cuerpo hasta que llevó uno de mis dedos al interior de
su boca, saboreándolo, lamiéndolo y provocándome aún más.


 


Rugí sobre su hombro y volví a
morderlo, despacio puesto que no tenía intención de hacerle daño, y cuando no
pude más, cuando estaba seguro de que acabaría explotando si no me corría
dentro de mi chica, la cogí por la cintura para colocarla ante mí.


 


Apoyada en sus codos y rodillas, con
la espalda ligeramente arqueada y sin apartar la mirada del reflejo. Le metí de
nuevo el dedo en la boca y la penetré con fuerza, sosteniéndola por la cadera.


 


Gimió sin dejar de saborear mi dedo,
llevándome a imaginarla haciendo aquello en otra parte de mi cuerpo, una que
palpitaba y bombeaba con fuerza y rapidez mientras entraba y salía de su húmedo
sexo.


 


Clara me apretaba el miembro con los
músculos internos de su vagina con posesión, mientras sus ojos desprendían una
lujuria y un deseo que llevaban a la locura.


 


Seguí penetrándola con fuerza, una y
otra vez, sin descanso, sin piedad, sin parar ni tan siquiera una décima de
segundo, llenándola por completo, follándola como me había pedido.


 


Ese era mi cometido, complacer todos
y cada uno de sus deseos, sin excepción.


 


Noté que se estremecía, que sus
labios se cerraban aún más alrededor de mi dedo, que su sexo me aprisionaba con
fuerza y que comenzaba a temblar.


 


Se acercaba, el orgasmo de mi chica
se acercaba, así como el mío propio.


 


Bombeé más y más fuerte, más rápido,
más rudo y salvaje mientras contemplaba su cara de placer en el reflejo del
cristal, y, cuando la vi cerrar los ojos mientras el gemido era amortiguado por
mi dedo, me abandoné a ante aquella visión y me corrí como nunca antes.


 


No paré de entrar y salir de ella
hasta que ambos quedamos completamente saciados, me dejé caer sobre su espalda
con los ojos cerrados y escuché que, al igual que yo, Clara luchaba por recuperar
el aliento.


 


Bañados en una fina capa de
brillante sudor, nos recostamos junto a la chimenea, la giré y me apoderé de
esos labios que me llamaban con urgencia, rodé llevándola conmigo y acabé
teniéndola sobre mi cuerpo mientras saboreaba sus labios y le acariciaba la
espalda.


 


Aquella había sido, sin lugar a
duda, la reconciliación más jodidamente placentera y explosiva de mi vida.


 


—Tenéis que veniros a vivir conmigo
—dije apartándole el cabello de la cara para cogerle ambas mejillas—. Quiero
teneros cada día en casa, Clara.


 


—No sé si será buena idea. ¿Y si hay
alguien que quiera volver a separarnos?


 


—Te juro por lo que más quiero en mi
vida, y esas sois tú y la niña, que no permitiré que nada, ni nadie, se
interponga de nuevo entre nosotros.


 


—¿Me quieres?


 


—Si aún no te has dado cuenta,
preciosa…


 


—Ay, Alexis —suspiró dejándose caer
sobre mi pecho—. Esto es una locura, y lo mismo me acabo arrepintiendo, pero
¿qué más da? Si sale mal, volveré a mi vida de siempre. Encontraré trabajo y
otra casa. No sería la primera vez que me veo con una mano delante, y otra
detrás.


 


—¿Entonces? ¿Eso es un sí? —aguanté
la respiración, deseando que así fuera.


 


Clara suspiró, me besó en el pecho y
tras eso, clavó sus ojos en los míos y sonrió levemente.


 


—Eso es un sí.


 


La abracé con fuerza y volví a
besarla, quedándonos allí entre besos y caricias unos minutos hasta que la cogí
en brazos y fui con ella hasta nuestro dormitorio, metiéndola en nuestra cama,
y besándola una vez más para cerciorarme de que aquella noche había sido real,
de que acabábamos de tener el mejor sexo de nuestras vidas, y de que mi chica
había aceptado mudarse a vivir conmigo.


 


Me recosté pegado a su espalda,
rodeándola con los brazos mientras ella los acariciaba despacio, dejé un beso
en su hombro y respiré el rastro de perfume que quedaba en su cuello.


 


—Buenas noches, doctor —dijo, como
siempre hacía, consiguiendo que mi corazón latiera con fuerza.


 


Lo había echado de menos, había
extrañado aquel modo en que se despedía de mí cada noche antes de dormir. No
era un doctor cualquiera, era y siempre sería Alexis, su doctor.
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Hacía tres semanas que Clara y la
niña se habían mudado definitivamente conmigo. Tres semanas, en las que la risa
y la alegría de la pequeña llenaban cada rincón de vida.


 


A Clara le había costado acceder a
mi petición de que no trabajara, pero finalmente se despidió de aquel trabajo
en la tienda por las mañanas, y de ir a limpiar varias tardes en algunas casas.


 


Estábamos a solo unos días de Navidad,
y le prometí a Carmen que iríamos esa tarde a comprar el árbol. El frío en esa
época era del que te calaba hasta los huesos, por lo que fuimos nada más acabar
de comer en casa de mis padres, antes de que empeorara.


 


—¿Cómo te gustaría que fuese el árbol,
Carmen? —le pregunté nada más llegar al recinto.


 


—Pues… grande.


 


—Hija, a ver si no vamos a caber en
la casa con un árbol muy grande.


 


—Es que siempre le hemos tenido uno
pequeño, mamá —protestó, cogida de mano.


 


—Y si escogemos uno mediano. Ni, muy
pequeño, ni tampoco grande como esos que hay en el bosque —dije cargándola en
brazos.


 


—Vale. ¿Y podemos ponerle una
estrella grande, papá?


 


—Y dos si quieres —reí.


 


—No, solo una grande, en lo más
alto. Que brille. Y le ponemos luces, ángeles, bolas de nieve, y…


 


—Y ya, hija, que va a ir el árbol de
lo más recargado, con lo sencillo que lo hemos tenido nosotras siempre en casa.


 


—Deja que ponga lo que quiera,
preciosa —le dije a Clara, pasándole el brazo por los hombros y dándole un beso
en la mejilla.


 


Echamos un vistazo a los distintos
árboles que había, y acabamos escogiendo uno que, según la medida de la más
pequeña, era el que encajaba a la perfección en casa, dado que no solo no
llegaba al techo y tampoco era pequeño, sino que ella podía sentarse sobre mis
hombros y poner la estrella en el pico más alto.


 


—Desde luego, vaya manera de medir
has tenido, hija —rio Clara.


 


—Entonces, ¿nos llevamos este?
—pregunté.


 


—Sí, papá. Ahora vamos a por los
adornos.


 


Cualquiera le decía que no, cuando
miraba con aquellos ojos cargados de ilusión y felicidad.


 


Di la dirección en la que tendrían
que entregarme el árbol la mañana siguiente, que por suerte era sábado y no
tenía que trabajar, y fuimos a la tienda a comprar una buena cantidad de
adornos.


 


Tal como Carmen quería, cogimos una
estrella grande y brillante, varios ángeles, algunas bolas de nieve, luces, e
incluso tres calcetines en los que bordaron nuestros nombres en el momento.


 


Salimos de allí con una Carmen de lo
más feliz y emocionada por las Navidades que le esperaban en la cabaña ese año,
y pasamos por la cafetería a tomarnos un chocolate caliente.


 


—Nos lo hemos ganado, papá —dijo la
niña cuando nos sentamos—, que hemos comprado muchas cosas.


 


—Desde luego, este año Santa Claus
cuando llegue va a alucinar con el árbol que tienes, hija —rio Clara.


 


—No es solo mío, mamá, es de los
tres. Y los calcetines, ¡son preciosos!


 


—Sí que lo son —reí—, es la primera
vez que tengo calcetín por Navidad.


 


—Nosotras también. Bueno, mamá una
vez hizo dos de lana, pero… no le quedaron tan bonitos.


 


—¿Clara? —nos giramos al escuchar a
una mujer diciendo su nombre.


 


—Sí —frunció el ceño.


 


—Ay, niña —la abrazó y ella se quedó
como cortada, sin saber de qué manera reaccionar, hasta que la mujer se apartó
un poco.


 


—Disculpe, pero… ¿a qué ha venido
eso?


 


—Perdona, es que me ha podido la
emoción —contestó secándose algunas lágrimas.


 


—La emoción ¿de qué? —frunció el
ceño— No entiendo nada.


 


—Por la pérdida de tu madre.


 


—¿Cómo dice?


 


—La muerte de tu madre.


 


—¿Se ha muerto? —preguntó con
sorpresa.


 


—Así es.


 


—Ah, y qué pasa, ¿no hay enterrador
y tengo que ir yo?


 


—¿Disculpa? —la mujer se llevó la
mano al pecho, más sorprendida de lo que Clara se había mostrado al saber
aquella noticia.


 


—Es que no entiendo qué puede
importarme a mí su muerte. Si no me quiso mientras estaba viva, tampoco creo
que me quisiera en su entierro, la verdad —dijo como si nada, encogiéndose de
hombros—. De todos modos, voy a ser buena, más de lo que ella fue conmigo, y
con mi hija. Que Dios la tenga en su gloria.


 


Se giró ignorando a la mujer que
seguía con los ojos prácticamente fuera de las órbitas, y siguió tomándose el
chocolate mientras Clara sonreía a su hija. Aquella mujer se disculpó y se
marchó por donde fuera que hubiera llegado.


 


—Clara —la llamé, cogiéndole la
mano.


 


—¿Hum? —me
miró mientras le daba un sorbo al chocolate.


 


—¿Estás… bien?


 


—Sí, claro, ¿por qué no iba a
estarlo?


 


—No, por nada —sonreí, si ella no
quería hablar del tema, no iba a ser yo quien lo sacara.


 


Terminamos de tomarnos el chocolate
y regresamos a casa, donde nos esperaba el calor de la chimenea, así como un
baño caliente para cada uno.


 


Dejé que Clara se duchara mientras
la niña y yo nos encargábamos de la cena, sabía que no quería hablar de la
muerte de su madre, pero sí que agradecería ese momento a solas para pensar, o
lo que fuera que quisiera hacer.


 


Cuando se unió a nosotros en la
cocina, donde estábamos terminando de trocear las verduras que añadimos a la
carne en la olla, vi que tenía los ojos un poco enrojecidos. Si era porque
había llorado, o simplemente por el agua de la ducha, no lo sabría nunca porque
no le pregunté, ni ella me lo dijo.


 


Tan solo la rodeé por la cintura
cuando se acercó a mi lado, la besé y me regaló una preciosa sonrisa que me
llenó el alma.


 


—Papá.


 


—Dime, cariño.


 


—Mañana cuando traigan el árbol
¿podemos decorarlo?


 


—Por supuesto, y nos haremos la
primera foto de Navidad delante de él.


 


—¡Sí! Y esa, la podemos enmarcar y
ponerla en… —se quedó pensando unos segundos, dándose golpecitos con el dedo en
la barbilla— En el mueble del salón estaría bien, ¿a que sí?


 


—Ahí estaría perfecta —sonreí, y
ella lo hizo aún más ampliamente.


 


Si aquella pequeñaja supiera que ya
tenía yo una sorpresa guardada para hacernos aquella foto…


 


Esa noche cenamos como si Clara y yo
no fuéramos conscientes de que su madre había muerto, como si el hecho de que
la fueran a enterrar no nos importara, pero es que, siendo sinceros, así era,
no nos importaba.


 


¿Qué clase de madre dejaba de lado a
su propia hija por algo que había hecho?


 


Clara siempre anteponía a la niña,
en todo, antes que a ella misma. No tenía que irme muy lejos para saber que,
tras la amenaza de los padres de Hans de que no volviera a verme o le quitarían
a la niña, ella se apartó de mí como si no hubiéramos vivido unos días
preciosos juntos.


 


Ella, por su hija, daría la vida de
ser necesario, y yo la daría por las dos.
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Veinticuatro de diciembre, y parecía
que mi pequeña Carmen se hubiera tomado un Red Bull de esos que daban alas,
porque estaba que se subía por las paredes de la casa por la emoción que tenía.


 


Iba del salón a la cocina cada cinco
minutos, y cuando estaba en el salón, o se quedaba en junto a la ventana, o iba
a ver la foto que pusimos en el mueble, esa que nos hicimos el día que acabamos
de montar el árbol, los tres llevando el mismo jersey verde con la cara de
Santa Claus en el centro.


 


—Mamá, ¿cuándo llegan? —preguntó,
por centésima vez en los últimos veinte minutos.


 


—No tardarán mucho, cariño —dijo
Clara, con una sonrisa, esa que no perdía por mucho que la niña pudiera sacarla
de sus casillas.


 


—Papá, ¿voy guapa?


 


—Estás preciosa —sonreí.


 


Ella también, y regresó al salón a
volver a mirar por la ventana por si llegaban mis padres. Aquella noche Carmen
se había puesto el vestido blanco con topitos rosas y la diadema a juego que le
envié a su madre para ella, al igual que Clara llevaba el de lana negro que le
mandé.


 


Por suerte me los había devuelto
intactos, no como aquel pobre oso lleno de alfileres, que, de solo recordarlo,
me daba hasta pena de cuál había sido su final.


 


Clara se esmeró en la cena de esa
noche, había preparado carne asada, puré de patatas, verduras al vapor, una
sopa de pescado como primer plato, y un pastel de chocolate para el postre que
Carmen estaba deseando comer.


 


—¡Ya están aquí! —gritó la niña
desde la puerta, y no tardó en abrirles— ¡Ho. Ho. Ho! —la escuchamos volver a
gritar, Clara me miró y acabamos estallando en una carcajada.


 


—Vamos a saludar, que la carne se
puede asar sola —le aseguré a mi chica, dándole un beso en los labios.


 


—Papá, ya han llegado.


 


—Ya lo veo, cariño. Hola mamá, hola
papá —recibí con un abrazo a mis progenitores, y pasaron a saludar a Clara que
les abrazó con el mismo afecto y cariño que ellos le tenían a ella.


 


—Qué bien huele, con el hambre que
traigo —dijo mi padre.


 


—Pues, espero que de verdad sea
mucha, papá, porque Clara ha cocinado verdaderas delicias.


 


—No exageres, Alexis, que no creo
que sea para tanto.


 


—Ah, eso te lo dirá mi marido cuando
lo pruebe, ya lo verás. Tiene un paladar de lo más selecto —sonrió mi madre.


 


—Venir a ver el árbol —les pidió
Carmen cogiendo a cada uno de mis padres con una mano.


 


Ellos la siguieron sonriendo, al
igual que Clara y yo, que nos quedamos junto a la chimenea viendo cómo apagaba
las luces para encender las del árbol.


 


—Oh, ¡qué bonito! —dijo mi madre.


 


—¿Has visto la luz detrás de las
bolas de nieve? —preguntó Carmen.


 


—Sí, cariño, quedan preciosas así.


 


—¿Y si nos sentamos a la mesa para
empezar a cenar? —sugirió Clara, que estaba un poco nerviosa por si a mis
padres no les gustaba lo que había preparado, ni caso me hizo cuando le dije
que no eran para nada quisquillosos con la comida.


 


Dejamos a mis padres allí en el
salón con la niña y fuimos a por los entrantes y la sopa, así como el vino y el
agua que tomaríamos con la cena.


 


Tanto miedo que tenía mi chica de
que no les gustara, y les estaba encantado cada plato que íbamos dejando en la
mesa.


 


Mis padres adoraban a la niña, y a
Clara la tenían como una hija, cosa que me encantaba porque de esa noche
dependía el futuro de nuestra familia. Debía reconocer que estaba nervioso como
mi chica, solo que lo disimulaba ya que mis motivos eran diferentes a los
suyos.


 


—Muy rico todo, Clara —dijo mi
padre.


 


—Gracias, me alegro de que os haya gustado.


 


—Esperar, que falta el postre
—anunció Carmen levantándose y yendo a la cocina corriendo.


 


—Hija, no se te ocurra cogerlo, que
como te lo eches encima, me da un ataque al corazón con lo guapísima que vas
esta noche.


 


—Sabes que tengo cuidado, mamá
—gritó desde la cocina.


 


—Ay, Dios, que esa niña me la lía
—murmuró Clara para ir a por ella.


 


—Espera, que voy yo —sonreí—, tú
quédate aquí que ya has estado metida en la cocina todo el día —le di un beso y
fui a por la niña, que me esperaba en la cocina tal como habíamos acordado.


 


—Date prisa papá, que quiero ver qué
dice —sonrió tapándose los labios.


 


Y es que ella, además de mis padres,
sí sabía lo que iba a pasar, la convertí en mi cómplice un par de días antes.


 


—Coge los platos, y ya sabes, pones
uno para cada uno, menos para mamá —le dije mientras colocaba la cajita en el
centro del plato de Clara, ese que íbamos a olvidarnos, sin querer, en la
cocina.


 


—Vale.


 


Me esperó en la puerta, cogí el
pastel y el cuchillo para cortarlo, y fuimos al salón donde mis padres reían
con Clara por algo que había dicho mi padre.


 


—Papá, corta el pastel que quiero
comerlo desde que lo hizo mamá.


 


—Ya voy, pequeña impaciente —sonreí.


 


—¿Yo me lo tengo que comer con las
manos? —preguntó Clara.


 


—Huy, se me ha olvidado el plato de
mamá. Voy a por él.


 


—No, hija, ya voy yo —respondió
Clara, que me puso la mano en el brazo evitando que se me pasara por la cabeza
ir yo. Qué bien conocía a mi chica.


 


Carmen me miró, tapándose la boca
con las manos mientras se reía al ver a Clara ir hacia la cocina.


 


—Hijo, tranquilo, que vas a cortar
el pastel con más curvas que una carretera —me dijo mi madre.


 


—No puedo evitarlo mamá, estoy de
los nervios.


 


—Pues no lo estés, que te va a decir
que sí.


 


Los minutos que pasaron sin que
Clara regresara, se me hicieron eternos, de verdad que sí. En toda mi vida
había estado tan nervioso, ni siquiera recordaba haber estado así cuando se lo
pedí a Hilma. Parecía que de aquello hubiera pasado
una eternidad.


 


—Papá, ¿por qué tarda tanto?
—preguntó Carmen en un susurro.


 


—No lo sé, cariño.


 


—A ver si se ha caído de la
impresión, Aleksi —dijo mi madre, y me levanté
corriendo para ir a la cocina.


 


Cuando entré, vi a Clara de
espaldas, apoyada con una mano en la encimera mientras movía el otro brazo, supuse
que secándose las lágrimas.


 


—¿Preciosa? —la llamé acercándome, y
escuché que sorbía por la nariz.


 


—Ya voy.


 


—¿Qué te pasa?


 


—¿Qué significa esto? —preguntó cuando la abracé.


 


—Pues… seguro que lo que estás
pensando ahora mismo.


 


—¿De verdad que estás proponiéndome
matrimonio?


 


—De verdad —respondí cogiendo el
anillo, sin apartarme de su espalda, y cogí su mano para colocarle aquel
solitario de oro con un pequeño diamante—. ¿Qué me dices? ¿Me aguantas el resto
de mi vida?


 


—Alexis… —sollozó de nuevo mirando
el anillo mientras lo acariciaba con la otra mano.


 


—Te quiero Clara, os quiero a las
dos, y te aseguro que estoy deseando convertirme en el padre de Carmen
oficialmente.


 


—Ay, por favor —se llevó ambas manos
a la cara, evitando que pudieran escucharla llorar—. Yo también te quiero, y
claro que me caso contigo.


 


Giró entre mis brazos, rodeándome el
cuello en un abrazo fuerte, y la estreché mientras cerraba los ojos. La besé y,
cogidos de la mano, regresamos al salón, donde mis padres y Carmen nos miraban
expectantes.


 


—Ha dicho que sí —anuncié, con una
sonrisa de oreja a oreja.


 


—¿Ellos lo sabían? —preguntó Clara.


 


—Por supuesto, ¿de verdad que
pensabas que Carmen se había olvidado de tu plato?


 


—Menuda compinche tienes con la niña
—sonrió.


 


Nuestros padres se pusieron de pie
para felicitarnos, Carmen corrió hacia nosotros, la cogí en brazos y me dio un
beso y un abrazo que me desarmó por completo.


 


—Ahora sí que voy a tener un papá de
verdad, y unos abuelos —dijo mirando a mis padres.


 


—Ay, tesoro, si yo ya te quiero como
si fueras mi nieta —contestó mi madre, cogiéndola en brazos.


 


—Y yo, abuela.


 


Esa sencilla palabra hizo que mi
madre rompiera a llorar, y a mí me llegó al corazón.


 


Mis chicas, mi mundo, se
convertirían pronto oficialmente en mi familia.
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Después de la cena mis padres se
marcharon y quedamos en ir a comer con ellos al día siguiente.


 


Clara fue a acostar a la niña, que
estaba de lo más nerviosa porque esa noche llegaba Santa Claus, y yo estuve
colocando todos los regalos en el árbol para que nuestra pequeña se
sorprendiera al verlo.


 


Acabé y me serví un poco de whisky,
Clara tardaba en volver y supuse que se había ido a la cama también, no era de
extrañar, se había levantado demasiado temprano para organizar la casa,
preparar la cena y disponer del tiempo suficiente para vestir a la niña y
arreglarse ella.


 


Estaba junto al ventanal observando
la noche, con el fuego de la chimenea como única iluminación, cuando me quedé
con el vaso a medio camino de los labios, al ver el reflejo de Clara.


 


Tragué con fuerza y me estremecí,
notando enseguida cómo se tensaba mi miembro bajo los pantalones.


 


Mi chica, mi prometida desde esa
misma noche, apareció en el salón llevando únicamente uno de esos camisones de
lencería en color negro de lo más sexy.


 


Tirante fino, escote de encaje y
abierto desde mitad del pecho, corto, muy corto, dejando ver sus sensuales
piernas, así como un minúsculo tanga del mismo color.


 


Me giré como a cámara lenta,
bebiéndome el whisky de un sorbo antes de dejar el vaso en la mesa, y fui
acortando la distancia con Clara, que parecía tan tímida en ese momento.


 


—¿Y esta sorpresa? —sonreí, con las
manos en los bolsillos del pantalón.


 


—¿Te gusta? —preguntó en respuesta.


 


—Me encanta —y no mentía, estaba de
lo más sexy con ese conjunto, y los tacones.


 


La rodeé con el brazo y comencé a
besarla con desesperación, mientras ella entrelazaba los dedos en mi cabello y
me devolvía aquel beso con la misma necesidad que yo sentía.


 


No tardé en cargarla en brazos y
llevarla hasta la mesa, donde la senté y, tras apartar la tela de su tanga,
comencé a deslizar el dedo entre sus pliegues. Gimió en mi boca al tiempo que
movía lentamente las caderas para encontrar ese placer que mi mano le prometía
en silencio.


 


La recosté sobre la mesa, le quité
el tanga y lamí su húmedo sexo sin descanso, alternando penetraciones con la
lengua y dos de mis dedos, mientras ella se retorcía de placer.


 


Me encantaba verla así, me excitaba
ver cómo mi chica se encendía para mí.


 


Jadeaba y se mordía el labio para no
gritar, conteniéndose y mirándome con aquellos ojos vidriosos y suplicantes
para que la llevara al orgasmo de una vez por todas.


 


Sonreí mientras me incorporaba y sin
dejar de penetrarla con los dedos, subí el camisón para liberar sus pechos y
comencé a pellizcarle el pezón, tirando de él con fuerza arrancándole un gemido
tras otro.


 


Aumenté el ritmo de mi mano, regresé
a jugar con la lengua en su hinchado clítoris, y se corrió en mi boca de un
modo salvaje, sacudiéndose sobre la mesa mientras se aferraba con fuerza a
ella.


 


Fui rápido desabrochándome los
pantalones y dejándolos caer alrededor de mis tobillos junto con el bóxer. Cogí
a Clara por las caderas y, tras colocarla en el borde de la mesa, la penetré de
una sola embestida, entrando hasta lo más hondo de su ser. Ambos gritamos al
estar completamente unidos, nos miramos y ella se mordisqueó el labio.


 


Sin que le dijera nada, mientras
empezaba a moverme entrando y saliendo de ella tan rápido y fuerte como podía,
la vi masajearse los pechos para después pellizcarse los pezones.


 


El placer que vi en sus ojos en ese
instante no se me olvidaría jamás, en toda mi vida.


 


Sin dejar de pellizcarse el pezón,
bajó la mano derecha por su cuerpo, despacio, como si fuera yo quien la acariciaba,
y la llevó hasta su entrepierna, donde me sorprendió ver que se tocaba a sí
misma mientras yo la penetraba.


 


Aquella visión fue tan sensual, sexy
y lujuriosa al mismo tiempo, que creí que no podría aguantar mucho más sin
explotar y correrme, acabando antes de tiempo como un condenado adolescente.


 


Bombeé una y otra vez, rápido,
fuerte, duro, golpeando a mi chica con contundencia y alcanzando el punto más
recóndito de su ser, haciendo que se retorciera y se estremeciera entre mis
manos.


 


—Alexis… —murmuró, y por el modo en
que los músculos internos de su vagina se contrajeron, aprisionando con fuerza
mi erección, supe que mi chica estaba a un paso de correrse.


 


La agarré con fuerza, me moví
desesperado entrando y saliendo rápidamente para darle lo que pedían sus ojos,
noté mi propio orgasmo creciendo poco a poco, y cuando las manos de Clara
rodearon mis muñecas, clavando las uñas en la camisa durante el proceso, dejé
caer la cabeza ligeramente hacia atrás y ambos gritamos tan contenidos como
pudimos mientras nos corríamos al unísono.


 


Sin romper la unión, me recosté
sobre ella jadeando, notando el acelerado ritmo de su corazón al compás del mío
propio.


 


Clara empezó a juguetear con los
dedos en mi cabello, masajeándolo tan despacio que, si me hubiera quedado en
esa posición un minuto más, habría acabado quedándome dormido.


 


—Creo que es hora de ir a la cama
—dije mirándola y besé su vientre.


 


—¿Ya? —me miró con ambas cejas
elevadas y sorpresa en los ojos.


 


—No creo que Carmen se levante
mañana a las diez, querrá abrir sus regalos temprano.


 


—Yo pensaba sacarle partido al
camisón.


 


—¿Quieres seguir jugando? —sonreí de
medio lado y empecé a moverme de nuevo, entrando y saliendo despacio,
aprovechando que mi erección aún no se había ido por completo.


 


—Un poquito al menos. Me gusta esto
de tener sexo lujurioso y salvaje en el salón, al calor de la chimenea.


 


—Dios mío, he creado un monstruo del
sexo —me lamenté, escondiendo el rostro en su vientre, y ella se echó a reír—.
Me vas a matar, Clara, que ya no soy un chaval de veinte años.


 


—¿Perdona? Menudo aguante tiene
usted, doctor Alexis.


 


—Joder, cómo me pone que me llames
así. Espero que no estés muy cansada, preciosa, porque te voy a follar de mil
maneras por todo el salón.


 


—Ya estás tardando, que me tienes cachonda
perdida desde que te he visto con la camisa desabotonada.


 


—Tú lo has querido —le advertí y la
besé con urgencia de nuevo.


 


Aquella noche prometía, y mucho. Mi
chica pedía, y yo la complacía.
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Un mes después…


 


Finales de enero, y el tiempo desde
que había recuperado a Clara y a la niña, parecía volar.


 


No podía ser normal que se me
pasaran los días así, tan rápidos y casi sin enterarme.


 


Echando la vista atrás y pensando en
lo que habíamos vivido, me gustaría poder parar el tiempo en algunos de esos
momentos.


 


Sobre todo, para poder disfrutar de
nuevo de las sonrisas de Carmen, esas que me dedicaba solo a mí, y es que mi
hija tenía una sonrisa específica para su madre, y otra para mí.


 


Me di cuenta al poco de que se
mudaran conmigo, y me encantaba saber que teníamos esa complicidad.


 


Estaba deseando casarme con Clara y
poder ser el padre de la niña legalmente, no necesitaba que fuera de mi sangre
para saber que Carmen era mi hija, al igual que ella no lo necesitaba para
saber que yo era su padre.


 


Aquella mañana no teníamos
demasiadas citas en la consulta, por lo que aproveché para organizar el
archivador y los expedientes.


 


—Doctor —me giré al escuchar la voz
de Abba, mi asistente—. Ha venido Clara.


 


—Hazla pasar —respondí con una sonrisa.


 


En lugar de sentarme, me quedé
detrás de la puerta esperando a mi chica, y cuando abrió, al no verme, me
llamó. No contesté, ella entró y cuando cerró de nuevo, la cogí por la cintura
para pegarla a la pared y besarla con urgencia.


 


¿Sería factible tener un poco de
sexo prohibido en la consulta? Joder, solo de pensarlo me estaba poniendo malo,
malo.


 


—Alexis, por Dios —protestó mientras
reía, por lo que eso me dijo que ella también se acababa de plantear la
posibilidad de que la recostara boca abajo en la mesa y me la follara.


 


—Bájate las bragas, preciosa
—susurré mordisqueándole el cuello.


 


—Para, anda. No he venido para esto
—no parecía muy convincente a la hora de intentar que me apartara—. Alexis
—dijo mi nombre entre jadeos, y aquello me encendió más, si es que era posible.


 


—A la mesa, preciosa, y abre las
piernas que voy a hacerte una revisión de lo más exhaustiva.


 


—A eso vengo, a que me hagas una
revisión.


 


—Pues venga, boca abajo, que
empezamos —le dije, llevándola hacia la mesa donde intenté recostarla, pero me
apartó.


 


—Hablo en serio, Alexis —contestó, y
saltaron todas mis alarmas.


 


—¿Qué te pasa? —pregunté
acariciándole la mejilla.


 


—El periodo, que no me baja. Igual
tengo algo malo —se encogió de hombros.


 


—Vamos a ver. Pasa al baño a quitarte
la ropa.


 


—No vamos a tener sexo aquí, Alexis.


 


—No, tranquila, solo voy a hacerte
una revisión.


 


Clara asintió y fue al cuarto de
baño. Busqué su expediente y preparé la camilla y todo lo demás para hacerle
una revisión.


 


Empezaría con una ecografía vaginal,
de ese modo podría ver bien los ovarios y descartar cualquier pólipo, quiste u
otra cosa en la que no quería pensar.


 


—Ya estoy —dijo sacándome de mis
pensamientos.


 


—Recuéstate, y separa las piernas
—le pedí ayudándola.


 


Clara estaba nerviosa, eso sin duda,
y hacía que yo me preocupara temiendo que fuera algo grave. No podía perderla
ahora, a solo tres meses de la boda.


 


Sí, habíamos hablado largo y tendido
sobre cuándo sería el gran día, y, como yo no estaba dispuesto a esperar años,
y tampoco muchos meses, decidimos que nos casaríamos en abril, con la primavera
recién inaugurada, y sería una boda íntima y en nuestra cabaña.


 


Bueno, eso último ella no lo sabía,
pensaba que nos casaríamos en una pequeña capilla o algo así, y no que ya había
hablado con un funcionario del juzgado para que nos casara en la cabaña.


 


Mientras le hacía la ecografía a
Clara me quedé paralizado, porque no podía ser real aquello que estaba viendo
en la pantalla.


 


Amplié, verifiqué, la miré, ella me
miró sin entender qué me pasaba, volví a mirar la pantalla, amplié aún más y…


 


—Clara, estás embarazada.


 


—¿Qué? —gritó incorporándose.


 


—Estás embarazada —sonreí, al ser
consciente de que iba a ser padre otra vez.


 


—No, no, no. Imposible, eso está
mal. ¿Cómo voy a estar embarazada?


 


—Hombre, si quieres te hago una
demostración de cómo te he dejado embarazada.


 


—Alexis, por Dios —resopló—. ¿De
cuánto estoy?


 


—Dos meses, preciosa —sonreí aún
más, recordando aquella noche de reconciliación en el salón de la cabaña.


 


—El fin de semana que volvimos
—susurró, más para ella misma que para mí.


 


—Ajá. Y… Clara.


 


—¿Qué?


 


—Son tres.


 


Me miró sin entender, frunciendo el
ceño. Hasta que sonreí enseñándole los dientes, señalando la pantalla y ella
siguió el movimiento de mi dedo. Sí, dibujé un círculo ficticio con él sobre la
zona exacta en la que estaban nuestros hijos, esos tres puntitos negros juntos.


 


Clara lo observó, me miró, volvió a
fijarse en la pantalla, me miró de nuevo, vuelta otra vez a la pantalla, y
cuando se dio cuenta realmente de lo que le decía, abrió los ojos para volver a
mirarme.


 


Se incorporó y, antes de que pudiera
decirle felicidades y compartir aquella alegría con mi chica, se desplomó sobre
la camilla tras quedársele los ojos en blanco.


 


Reaccioné de inmediato, dándole leves
golpecitos en las mejillas esperando que volviera en sí, pero no lo hacía.


 


—¡Abba, trae agua, por favor! —le
pedí a gritos a mi asistente, esa que no tardó en entrar corriendo.


 


—¿Qué pasa? —preguntó asustada.


 


—Se ha desmayado al saber que
esperamos trillizos.


 


—¿Qué? No fastidies, jefe.


 


—Lo que oyes —sonreí mirando a mi
chica, que parecía empezar a volver en sí tras aquella agua fresca que salpiqué
en su rostro, seguido de varios golpecitos.


 


—Mejor os dejo para que habléis
—dijo Abba, y asentí.


 


—¿Alexis? —Clara me llamó mientras
enfocaba la vista en mí.


 


—Sí, preciosa, estoy aquí.


 


—¿Has dicho que esperamos tres
bebés?


 


—Ajá.


 


—Ay, Dios mío —se pasó las manos por
la cara y me miró con temor.


 


—Oye, que a mí también me ha pillado
por sorpresa, pero, bienvenidos sean los tres —sonreí.


 


—Ahora sí que más te vale no dejarme
en tu vida, porque si era complicado salir adelante con una hija, con cuatro,
ni te cuento —me señaló a modo de advertencia con el dedo.


 


—¿De verdad crees que, después de
las peores semanas de mi vida cuando me dijiste que me alejara de vosotras, voy
a dejaros alguna vez?


 


—Quién sabe —se encogió de hombros.


 


—Jamás, preciosa, jamás voy a
dejarte. Eres mi chica, mi Clara, y lo serás hasta el día en que me reclame el
creador a su lado.


 


—Pues que se espere a que los
trillizos tengan al menos ochenta años.


 


Solté una carcajada, y entonces vi
sus lágrimas, esas que eran de felicidad, al igual que las mías.


 


Padre, iba a ser padre de trillizos
nada menos. ¿Podría haberme sorprendido más la vida? Lo dudaba.
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Tres meses después…


 


Clara había insistido en que no la
viera, decía que daba mala suerte ver a la novia antes de la boda. Tal vez por
eso mi matrimonio con Hilma no funcionó.


 


—Hijo, tranquilo que no tardará en
aparecer —dijo mi madre, que estaba a mi lado en el jardín de la cabaña, junto
al funcionario que nos casaría.


 


—Me tiembla todo, mamá —respondí.


 


—Ya te veo, ya —rio—. Tu padre se
asegurará de que no se escape. De todos modos, ¿dónde crees que iría con esa
barriga de cinco meses, hijo?


 


—Quién sabe —me encogí de hombros.


 


—Aleksi,
parece que tienes hormigas en el culo, tío —dijo Viktor,
mi amigo, que era uno de los invitados a la ceremonia.


 


—Eso digo yo, jefe. Deja el pie
quieto que me estás poniendo de los nervios —me pidió Abba, mi asistente, a
quien también invité a compartir aquel momento tan feliz de mi vida.


 


—¡Papá, papá! —gritó Carmen saliendo
de la casa— Mamá ya viene con el abuelo.


 


—Por fin —suspiré.


 


—¿Lo ves? —susurró mi madre.


 


La niña se sentó en una de las
sillas, tal como le dije que tenía que hacer, y vi salir a Hanna,
la amiga de Clara, que había estado ayudándola a prepararse.


 


—Te vas a enamorar de la novia,
doctorcito —sonrió al pasar a mi lado—. Eso sí, te advierto una cosa. Como la
hagas sufrir… Te las verás conmigo.


 


Ni tiempo me dio a contestar cuando
escuché la música. Viktor se encargó de poner aquella
marcha nupcial en su móvil, dando así paso a que mi chica apareciera por la
puerta del brazo de mi padre.


 


Recuerdo el día en que le pidió que
la llevara hasta el altar, bueno, en este caso, hasta el improvisado arco que
habíamos colocado en el jardín donde yo la estaba esperando.


 


Mi padre se emocionó y dijo que lo
haría encantado, prueba de ello era la sonrisa con la que le vi aparecer
llevando a mi futura esposa al lado.


 


Clara estaba preciosa, con aquel
vestido blanco roto de tirante ancho que bajaba por el corpiño como si de una
túnica griega se tratase y se ajustaba en la cintura, justo por encima de la
barriga en la que crecían mis hijas.


 


Sí, nos acabábamos de cerciorar de
que estábamos esperando tres niñas, y solo esperaba que fueran igual de bonitas
que su madre y su hermana mayor.


 


Clara sonrió al verme, caminando por
el jardín sin apartar los ojos de los míos. Hanna le
había recogido el cabello en un moño lateral en el que había colocado algunas
pequeñas flores blancas que le hacían parecer más inocente de lo que era.


 


Pero yo sabía quién era mi chica, mi
lujuriosa mujer que solía sorprenderme de vez en cuando con uno de esos
camisones sexys como en la noche de cuatro meses atrás, cuando le pedí que se
casara conmigo.


 


—Hijo, aquí tienes a tu preciosa
prometida —dijo mi padre sonriendo mientras me entregaba la mano de Clara.


 


Asentí, le cogí la mano a Clara
dándole un leve apretón y me la llevé a los labios para besarla. Sonrió con ese
brillo en los labios que me indicaba lo feliz que se sentía en ese momento, y
no se hacía una idea de lo que yo sentía.


 


Estaba pletórico, de verdad que sí,
porque me había costado muchas noches de sufrimiento hasta poder recuperarlas.
La amaba, como ella no era capaz de imaginar que lo hacía, y no soportaría
volver a perderla por nada del mundo.


 


—Cuando estéis listos, podemos
empezar —dijo el funcionario.


 


—Pues empiece, no sea que el novio se
arrepienta y me deje compuesta y sin boda con cuatro bocas que alimentar
—respondió Clara, haciendo que todos nos riéramos.


 


El funcionario asintió y comenzó con
la ceremonia, yo apenas prestaba atención a lo que decía, tan solo a mi chica y
al poder sentir el tacto de su mano en la mía. Temblaba, al igual que yo, y es
que sabía que los nervios se habían apoderado de ella como lo habían hecho los
míos propios.


 


Vaya dos, pensé con una leve sonrisa
en los labios, temerosos de que el otro se arrepintiera y acabara dejándolo
plantado.


 


En el fondo sabía que Clara no era
así, nunca me dejaría esperándola en el altar, me amaba y si lo había pasado la
mitad de mal que yo con aquella separación forzosa a la que nos vimos
obligados, estaba seguro de que nunca me volvería a dejar.


 


Como yo tampoco la dejaría a ella,
no podría volver a separarme de Clara ni de Carmen, ni de ninguna de nuestras
tres pequeñas que estaban en camino.


 


Clara había pasado la noche buscando
nombres para ellas y apuntando en una lista los que más le gustaban. 


 


Decían que, con Carmen lo había
tenido fácil, pero con las tres iba a ser un poquito más complicado.


 


—Aleksi,
¿aceptas a Clara como esposa, y prometes honrarla y respetarla, amarla y
cuidarla todos los días de tu vida? —me preguntó el funcionario devolviéndome
al presente, al momento en el que estábamos, delante de nuestra familia y
amigos más cercanos, contrayendo matrimonio.


 


—Sí, acepto —respondí con seguridad,
y escuché a Clara soltar el aire, como si pensara que no iba a querer.


 


La miré, arqueé la ceja y ella se
encogió de hombros con una leve sonrisa. Mi preciosa Clara seguía pensando que
no la había perdonado por haberme apartado de ella y la niña hacía meses.


 


Cuando el funcionario le preguntó a
ella y respondió que sí, sonreí ampliamente, feliz de saber que, al fin,
aquella morena que entró en mi consulta pidiéndome tan despreocupadamente que
le quitara los ovarios, se acababa de convertir en mi esposa.


 


—Por el poder que me ha sido
otorgado, yo os declaro marido y mujer —dijo al fin, y me lancé a por los
labios de mi mujer, a quien me moría de ganas por besar desde que la había
visto salir al jardín, vestida de novia, llevando a mis hijas en su vientre.


 


Feliz, así me sentía en ese momento.
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Dos años después…


 


Segundo aniversario de bodas que
celebraba con Clara, y cada año que pasaba deseaba que pudiéramos celebrar
muchos más.


 


Me había casado con ella para
siempre, tal como planeé cuando la misión “Conquistar a mi española” tomó
forma.


 


Dos años casados, una hija a la que
adopté dándole mis apellidos, y tres preciosas hijas en común. La vida me había
sonreído cuando creí que jamás recuperaría aquella felicidad que una vez pensé
que tenía.


 


Ava, Emma e Iris, nuestras trillizas de
año y medio que llenaban de luz y risas la casa, junto a Carmen, esa hermana
mayor que las cuidaba con mimo.


 


Eran trillizas y todas iguales a su
madre y su hermana, lo que me sacaba la sonrisa cada vez que las veía a las
cinco juntas.


 


¿Quién me iba a decir que llegaría a
tener a cinco mujeres importantes en mi vida? Bueno, seis contando a la que me
vio nacer.


 


Clara era el amor de mi vida, y las
niñas eran ese regalo que llegó sin esperarlo.


 


No solo las trillizas, también
Carmen de quien no supe su existencia hasta que Clara lo mencionó en nuestra
primera cena.


 


Estaba en el salón esperando a que
las chicas se unieran a mí, íbamos a comer a casa de mis padres y Clara se
retrasaba un poco más de la cuenta.


 


—Ya estamos —dijo entrando en el
salón, con dos de las niñas de la mano, mientras que Carmen llevaba a la
tercera—. Es que Emma ha cogido una piruleta, se la ha restregado por el
vestido, y he tenido que cambiarlas.


 


—¿A las tres? —arqueé la ceja
sonriendo.


 


—Obviamente, son trillizas, no voy a
vestir a todas diferentes. Al menos ahora, que son pequeñas, vestirán como
quiera su madre —contestó levantando la barbilla, dejando claro que ella
mandaba y yo, mejor me quedara callado.


 


—Están preciosas —le aseguré al
verlas.


 


Parecían tres muñecas, con aquel
vestido rosa de lunares blancos y una diadema con un gran lazo también blanco.
Sabía que los lazos durar, iban a durar poco en sus cabezas, pero Clara las
vestía como muñecas y al menos durante unos minutos lo eran.


 


—Emma es un trasto —dijo Carmen—.
Después de mancharse y ver lo que había hecho, le ha pasado la piruleta a Iris
por el vestido —volteó los ojos.


 


—Yo no sé a quién ha salido esta
niña —protestó Clara levantando la mano de Emma, a quien llevaba a la
izquierda.


 


—Y yo sigo sin saber cómo eres capaz
de distinguir a las niñas, en serio —suspiré.


 


—Ya te enseñaré yo cómo lo hace,
papá —contestó Carmen, a quien le había costado diferenciar a sus hermanas,
pero lo hacía.


 


—Gracias, hija —sonreí acercándome a
ella para besarle la frente—. Qué haría sin tu ayuda.


 


—Venga, vamos, que llegamos tarde
—se quejó Clara.


 


—Cómo no vamos a llegar tarde, mamá,
si cada vez que hay que salir con las niñas, tenemos que cambiarlas de ropa
—dijo Carmen y me eché a reír.


 


—No te rías, Alexis, que es un drama
esto, te lo digo en serio —me señaló Clara.


 


—Preciosa, es un drama porque tú
quieres que lo sea. Si no le dieras importancia, no lo sería.


 


—Si lo malo es vestirlas y que Emma
tenga cerca algo que sea peligroso —comentó Carmen—. Yo no sé cómo lo hace,
papá, pero siempre hay pinturas, caramelos o algo así que ella coge y, ¡zas!
manchurrón a la ropa.


 


—Me da, que a esta granujilla lo que
le pasa es que le gusta que su madre le ponga un par de modelitos antes de
salir —sonreí cogiendo a mi hija Emma en brazos.


 


—Pues, la próxima vez que haya que
salir y arreglarlas, te vas a encargar tú de hacerlo —me dijo Clara saliendo de
casa—. Así yo me tomo mi tiempo para ducharme, maquillarme, peinarme y
vestirme, y cuando salga de casa no lo hago con los colores de Heidi en las
mejillas, ni el rímel medio corrido, ni los pelos como un nido de cuervos.


 


—¿Cuándo has salido tú así de casa,
preciosa? —pregunté mientras colocaba a las niñas en sus sillitas en el
monovolumen familiar que compramos poco antes de que nacieran las trillizas.


 


—¿Cuándo, dices? Ahora, por ejemplo
—contestó enfadada.


 


Y vale que me había fijado en que
llevaba el pelo un poco alborotado, y que sus mejillas estaban un poco más
rosadas que de costumbre, pero a mí me seguía pareciendo la mujer más hermosa
de todo Estocolmo, y del mundo, para qué mentir.


 


—Pues, cariño, no me había dado
cuenta, si no lo llegas a decir…


 


Ella volteó los ojos, Carmen intentó
no reír y le guiñé un ojo a modo de complicidad, esa que seguía compartiendo
con mi hija mayor y que me encantaba.


 


Subimos al coche y pusimos rumbo a
casa de mis padres. Eché de nuevo la vista atrás, pensando en lo mucho que
había cambiado mi vida en aquellos años desde que Clara entró en mi consulta en
busca de una ayuda que nadie le había podido dar antes.


 


Tenía muy claro que, si tuviera que
volver a pasar por todo lo que pasé en aquella época, aun con lo doloroso que
fue perder a la mujer de la que me había enamorado, pasaría una y mil veces por
lo mismo.


 


Miré a Clara de reojo, que iba
cantando con Carmen y las niñas, las trillizas en su habitual chapurreo
ininteligible, pero riendo como las que más mientras daban palmaditas.


 


Tenía todo lo que quería, todo
cuanto me hacía feliz. Y lo más importante para mí era que, aun con el paso de
los años, Clara seguía despidiendo el día cada noche del mismo modo.


 


—Buenas
noches, doctor.


 


Decía, sacándome la sonrisa, puesto
que me encantaba que se dirigiera así a mí. Los dos lo sabíamos, que yo era, y
siempre sería, su doctor.


 


Y lo que me alegré de escucharla
decirlo tras nuestra reconciliación, aquella en la que obtuvimos una grata
recompensa con la llegada, por sorpresa, de nuestras hijas.


 








Mis redes sociales


 


Facebook: Aitor Ferrer


IG: @aitorferrerescritor


Amazon: relinks.me/AitorFerrer


Twitter:
@ChicasTribu
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